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Discurso leído en la sesión solemne 
de la Academia Colombiana de Histo­
ria por el Académico Numerario don 
Emilio Robledo, el 12 de octubre de 
1960.

Excelentísimo señor Presidente de la Academia, Excelentísi­
mos señores Embajadores, señores Ministros de Educación 
y de Trabajo, señores Académicos, señoras, señores: 
Elegido por segunda vez con indulgencia tan grande que 

no alcanza a pagar mi agradecimiento, para llevar la voce­
ría de esta docta Academia en la fecha de su solemnidad, casi 
me arrepiento de haber aceptado el honroso encargo; y si 
me presento a cumplirlo es con gran temor y desconfianza, 
porque a mi natural insuficiencia se suma en esta vez la pesa­
dumbre de mis muchos años, cuyos influjos no es parte a 
contrarrestar la viva curiosidad intelectual que de propia mi­
nerva aún calienta en mi ánimo por las cosas del espíritu.

Por fortuna la efemérides que estamos conmemorando con­
tinúa siendo según el concepto de López de Gomara, “la ma­
yor cosa, después de la creación del mundo, sacando la encar­
nación y muerte del que lo creó..y como tal, es de una 
fecundidad infinita en sugerencias de todo género; y no han 
de faltar consideraciones o puntos de vista dignos de ser 
estudiados entre personas cultas.
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Hace algunos años suscitóse una polémica entre varios es­
critores saxoamericanos con ocasión de haber reclamado el 
Mayor William Hale Thomson porque en varios tratados de 
historia estadinense no enseñan que Washington y otros de 
los proceres de aquella nación fueron personajes semidivinos 
pues, decía: “el patriotismo vive de la luz de sus héroes y 
las naciones tienen sus ideales de patriotismo como las igle­
sias sus altares a la divinidad. El patriotismo —agrega— debe 
guardar lo uno como el devoto lo otro”.

A esta explosión del mal entendido patriotismo contestaron 
varios profesores de juicio maduro de manera unánime. Ru- 
pert Hughes, autor de una biografía de Washington y nove­
lista muy nombrado, rechazó francamente la tesis de Thom­
son a quien moteja de lanzar sobre los verdaderos biógrafos 
e historiadores las mismas acusaciones que acumularon con­
tra Washington los políticos fanáticos contemporáneos del hé­
roe. El profesor Carlenton Munro, tras un sereno examen con­
cluye que todo amante verdadero de la nación, que esté fami­
liarizado con su historia, sabe que se han cometido errores 
en el pasado y los hay actualmente, y cree que el medio más 
seguro de evitar faltas futuras, es enseñar al pueblo la ver­
dad, mostrando cómo se han desarrollado las instituciones, 
las fases que han tenido y la evolución que aún sufren. El 
verdadero patriota, orgulloso de su nación, de la historia y 
sus "héroes, es el que no teme que se enseñe la verdad. El bridge 
Colby, capitán de la Armada, no fue menos explícito y apro­
vechó la oportunidad para hacer una crítica severa, pero jus­
ta, de la manera inverídica como se enseñaban ciertos acon­
tecimientos para encarecer el valor, cuando en realidad no 
lo ha habido; o se ha exagerado en términos incompatibles 
con la verdad.

Es el recuerdo de esta polémica el que me ha sugerido la 
idea de desarrollar ante vosotros el tema de la verdad del 
descubrimiento colombino y además, aunque perfunctoriamen- 
te, la repercusión de este suceso sobre el sentimiento de la natu­
raleza y en la lucha por la dignidad de la persona humana.

La división geográfica del mundo antiguo habitado, en for­
ma tripartita, llegó a tener un carácter semirreligioso en vir­
tud de las condiciones atribuidas al número 3. San Agustín 
le dio categoría mística en La Ciudad de Dios, San Isidoro de 
Sevilla le atribuye un sentido trascendental en el Libro de 



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 651

los Números y la sentencia escolástica es de rotundidad axio­
mática: “Quidquid praeter Africam et Europam est, Asia est.” 

Dicha creencia universal de que sólo existían tres continen­
tes habitables y que todo lo restante, salvo alguna que otra 
isla incierta, era “la mar océana”; la persuasión que se tenía 
de que la tierra era el centro del universo; de que su diáme­
tro era muy inferior al que realmente tiene y de que las cos­
tas asiáticas eran de extensión desconocida, ... eran las no­
ciones fundamentales de los cosmógrafos del siglo xv y fue- 
ion las que sirvieron a Colón en sus planes de navegar al 
occidente. Sólo que para él la esfera tenía un diámetro de 
16.272 millas náuticas, siendo en realidad de 21.600, error 
que tuvo una influencia decisiva en el Descubrimiento y que 
además, fue uno de los motivos de oposición que tuvo su pro­
yecto de parte de los cosmógrafos coetáneos que lo estudiaron.

Ello es que el 17 de abril de 1492, en Santa Fe de Granada, 
los Reyes Católicos firmaban las Capitulaciones en virtud de 
las cuales Cristóbal Colón emprendería un viaje de explora­
ción por los mares de occidente, como “señores que son de 
las dichas mares océanas”. Y es esta la primera vez en la 
historia que se protocoliza la soberanía sobre el Océano en un 
documento de Estado. Y el 3 de agosto de dicho año zarpaban 
de la barra de Saltes en el puerto de Palos de Moguer, una 
nao, la Santa María y dos carabelas en un viaje de aven­
tura a través del mar tenebroso. Colón ocupó la Santa María 
en compañía de Juan de la Cosa, afamado cartógrafo. Los 
tres Pinzones gobernaban las carabelas. Y para constancia 
del ideal que persigue y de uno de los objetivos del viaje, Co­
lón inicia su Diario de Navegación del primer viaje con estas 
palabras: “Vuestras Altezas, como príncipes cristianos y cató­
licos, amando la Santa Fe Católica y su difusión, y enemigos 
de la secta de los mahometanos y de todas las idolatrías y 
herejías, han decidido enviarme a mí, Cristóbal Colón, a las 
dichas regiones de la India, para ver a los mencionados prín­
cipes y los pueblos de sus tierras, y saber su disposición y de 
todos, y las medidas que pudieran adoptarse para la con­
versión a la Santa Fe... ” Va pues, en busca de la India y 
para el caso, los reyes le han dado carta de recomendación 
para el Gran Kahn.

El 12 de septiembre Colón observó que las agujas nordes­
teaban en la brújula y que los marineros empezaban a temer. 
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El se dio cuenta de que acababa de descubrir el fenómeno de 
la declinación magnética y lo explicó a su manera. La pre­
sencia en aquellos mares de los vientos alisios, desconocidos 
en otras latitudes, metió miedo a los tripulantes porque pen­
saron que los llevarían siempre al occidente y no volverían 
a ver las costas españolas; y hubo motín a bordo, pero poco 
después tuvieron viento contrario y se restableció la calma. 
Hasta que el 12 de octubre él cañonazo de la Pinta les anun­
ción ¡Tierra!

El Almirante (ya le corresponde este título) ante el asom­
bro del hallazgo, se revela en su correspondencia epistolar 
como poeta de rica fantasía al describir cuanto le rodea. De 
este detalle trataré más adelante. Por el momento, el descu­
bridor se halla en medio de las islas de que habla Marco 
Polo y su anhelo es avanzar en busca de los grandes señores 
de aquellas tierras. Durante tres meses reconoce nuevas islas 
a las cuales nombra Concepción, Fernandina, Isabela. El 24 
de octubre zarpó de esta última y fue a la llamada Coiba por 
los naturales y hoy Cuba, pero que para él es Cipango, a la 
cual puso por nombre Fernandina. Recorrió la costa septentrio­
nal de esta isla y en vista de su extensión se convenció que era 
el continente asiático del -Gran Kahn. Tan seguro se creyó del 
hallazgo que luego al punto despachó en comisión a Luis de 
Torres, polígloto que venía expresamente contratado por sus 
conocimientos en hebreo, árabe, griego y latín, para que en 
unión de Rodrigo de Jerez llevara la misiva que los Reyes 
Católicos habían escrito para presentar a los grandes seño­
res de aquel imperio. A los pocos días regresaron dichos emi­
sarios sin haber hallado lo que buscaban, pero en cambio ha­
bían encontrado gentes fumando Cohíba o Cohoba, el tabaco, 
que era el instrumento en forma de Y de que se servían los 
indígenas para inhalar el humo. Por un verdadero tropo, el 
instrumento usurpó el nombre del objeto. De Cuba pasó el 
Almirante a Haití a la cual llamó Española. Con los mate­
riales de la nao Santa María que se incendió, se construyó 
el Fuerte de la Navidad que dejó al cuidado de Diego de Ara­
na y 38 españoles y en enero de 1493 emprendió el regreso 
a Europa. Los Reyes lo recibieron en Barcelona a cuerpo de 
Almirante y Visorrey.

Del gran suceso sólo se percataron los altos personajes de 
la Corte a juzgar por la manera como lo anuncian sujetos de 
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la alcurnia de Pedro Mártir de Anglería, el ilustre humanista 
cuyo Epistolario y las Décadas son unas de las fuentes más 
seguras acerca de los grandes sucesos de la época. En la epís­
tola que escribió a Juan Borromeo el 14 de mayo de 1493 le 
dice: “Hace pocos días volvió de los antípodas occidentales 
cierto Colón, de Liguria... Ha regresado trayendo como prue­
bas muchas cosas preciosas, pero principalmente oro que, 
naturalmente, se produce en aquellas regiones. Pero dejemos 
de lado a las cosas ajenas, ilustre Conde, pasémoslas por alto.” 
Más explícito el 7 de septiembre en correspondencia con el 
Conde de Tendilla y el Arzobispo de Granada, les dice que 
Colón había informado acerca del “recorrido por los antí­
podas de un nuevo hemisferio de la tierra”, y en la de igual 
fecha, dirigida al conde Ascanio Sforza se muestra aún más 
emocionado: “Es cosa admirable —le dice— que de toda la 
redondez de la tierra a la que el sol da la vuelta en todo el 
espacio de veinticuatro horas, no haya sido conocida ni reco­
rrida hasta nuestros tiempos —lo que tú bien sabes— sino 
la mitad desde el dorado Quersoneso hasta Cádiz española. 
El resto lo dejaron los cosmógrafos por desconocido; y si al­
guna mención se hizo de ello, es ligera y dudosa. Mas ahora 
—¡oh feliz hazaña!—, bajo los auspicios de mis Reyes, ha 
comenzado a conocerse lo que desde el principio de la crea­
ción hasta el presente estuvo oculto. La cosa ha sucedido así. 
Presta atención ilustre Príncipe.”

A medida que Pedro Mártir de Anglería adelanta en sus 
informaciones va haciéndose más esquivo para la ubicación 
de las tierras recién descubiertas. En la correspondencia de 
19 de octubre de 1493 con el arzobispo de Braga se expresa 
así: “Cierto Colón navegó hacia Occidente hasta llegar a las 
costas de las Indias —según él cree— en los antípodas. En­
contró muchas islas y piensa que son las mencionadas por 
los cosmógrafos más allá del Océano oriental, adyacentes a 
la India. Yo no lo niego por completo, aunque la magnitud 
de la esfera parece indicar los contrario; pues no faltan quie­
nes opinan que el litoral índico dista muy poco de las playas 
españolas. Como quiera que sea, afirman que han hecho un 
gran descubrimiento...” Y en la epístola de 19 de noviembre 
al Cardenal Ascanio Visconti ya le comunica que “Aquel Co­
lón, descubridor del Nuevo Mundo, ya nombrado por mis Re­
yes lo que llaman los españoles Almirante del Mar de las 
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Indias Occidentales, ha sido enviado de nuevo con una arma­
da de dieciocho naves y mil hombres armados y toda clase 
de artífices para edificar una nueva ciudad. Llevan consigo 
animales y semillas de toda especie.” Por primera vez en la 
historia, se da el nombre de Nuevo Mundo a las tierras des­
cubiertas, rompiendo así ia tradicional división tripartita del 
ecumeno. El Almirante empleará más tarde este mismo cali­
ficativo en 1500, en su carta a la nodriza del rey don Juan, 
cuando en uno de sus transportes proféticos le dice que “em­
prendió viaje nuevo al nuevo cielo e mundo que hasta enton­
ces estaba oculto”.

En el ínterin la Cancillería española se preocupó por obte­
ner del Pontificado el título que asegurara para los Reyes Cató­
lico el señorío de lo descubierto y que se descubriera, inclusive 
el del océano; y obtuvo del Papa Alejandro VI el bulario que 
deseaba a pesar y despecho de las contradicciones presenta­
das por los portugueses cuyo soberano, don Juan II, no se 
resignaba a que se hubiera escapado de sus manos semejante 
hallazgo. Con efecto, las dos bulas Inter coetera, de tres y 
cuatro de mayo (esta última antedatada) y la llamada Du- 
dum siquidem, de 28 de septiembre se dictaron para expedir 
los títulos de posesión a españoles y portugueses, excepción 
hecha del dominio de los mares. No habiéndose conformado 
el portugués con la línea alejandrina de la última bula, tras 
largas disputas de cancillería se llegó al convenio conocido 
con el nombre de Tratado de Tordesillas en el que se acor­
daron los límites y la posesión de las aguas del Océano.

Sabido es que el Papa era considerado desde la Edad Media 
como dominus orbis o amo del orbe y por consiguiente, podía 
disponer de los territorios paganos y aun de los reinos cris­
tianos, y cierto, dispuso en más de una ocasión con asenti­
miento general. Ya veremos las limitaciones que se pusieron 
a esta práctica en el curso de la historia.

En el segundo viaje colombino la armada partió de Cádiz 
en septiembre de 1493 y llegó a la Española el 18 de noviem­
bre. Con el Almirante iba por primera vez el primer médico 
titulado que vino al Nuevo Mundo: el doctor Pedro Alvarez 
Chanca. Hallaron que el fortín de la Navidad y los 39 espa­
ñoles que quedaron custodiándolo, todos habían perecido. Los 
tímidos indígenas iban resultando más peligrosos de lo que 
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parecieron, cuando los sorprendieron el año anterior. Funda­
da la Isabela, Colón se dirigió a Cuba cuya parte meridional 
reconoció, quedando más convencido que era tierra firme asiá­
tica y así lo hizo testificar bajo juramento por la tripulación. 
Más tarde reconoció a Jamaica y después de grandes contra­
tiempos en el gobierno y de padecer enfermedades y penali­
dades sin cuento, regresó a España en junio de 1496.

En el tercer viaje, el Almirante continuaba con la obsesión 
de que Cuba era tierra continental pero continuación del 
Asia; mas como ya los portugueses sugerían la posibilidad de 
que hacia el Sur podía existir verdadera tierra firme, hacia 
esa parte dirigió la expedición y dio con la isla de Trinidad, 
y con las costas y el golfo de Paria cuyas aguas reconoció ser 
dulces, circunstancia que le causó gran confusión pues con­
vencido de la magnitud de dichas aguas razonó con todo 
acuerdo concluyendo que ellas no podían proceder de islas 
sino de un continente. Con todo, la idea preconcebida del des­
cubrimiento y su viva fantasía lo llevaron a creer que dicho 
caudal de aguas debían de ser del Paraíso terrenal que estaría 
en esa parte del Asia. Dicha creencia lo acompañó por breve 
tiempo si se considera lo que dice en el Diario del tercer via­
je, a saber: “Yo estoy creído que es tierra firme grandísima, 
de que hasta hoy no se ha sabido; y la razón me ayuda gran­
demente por esto de estar tan gran río de esta mar, que es 
dulce... ”, y agrega que “si esta es tierra firme, es cosa de 
admiración, y será entre todos los sabios, pues tan grande 
río sale que haga una mar dulce de cuarenta y ocho leguas”.

Pero después de todo, continúa pensando que es continua­
ción del Asia. Pedro Mártir, a este respecto escribe en octubre 
de 1496 al Cardenal Bernardino de Carvajal, y entre otras 
cosas le comunica: “... Nuestro Almirante Colón ha traído 
del Nuevo Mundo, de ciertas costas que recorrió al Mediodía 
hasta el sexto grado del Equinoccio, muchas sartas de perlas 
orientales. Supone que estas regiones están contiguas y pega­
das a Cuba de manera que ambas sean el propio continente 
de la India gangética. Durante muchos días han navegado 
por estas costas y confiesa que no les vio el fin ni señal algu­
na de término. Paria dice que llaman sus habitantes a esta 
región, en extremo poblada...”

“Fue para los nuestros una gran prueba que aquella tierra 
es continente, el que sus bosques están llenos doquiera de 



656 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

nuestros animales como ciervos, jabalíes y otros de esta 
clase...”

Más adelante le anuncia la publicación de “los libros que 
estoy escribiendo exclusivamente sobre estos descubrimientos”. 
Las Décadas, sin duda.

Cuando el Almirante arribó a la Española halló una situa­
ción de revuelta. Roldan había desconocido la autoridad. La 
Corona envió a Bobadilla, quien como gobernador extremó el 
rigor con el Almirante hasta reducirlo a prisión, circunstan­
cia desgraciada en que regresó a la Península donde los Reyes 
lo restituyeron a sus prerrogativas y títulos, y a pesar de 
estar convencidos de sus fallas como hombre de gobierno y 
de sus tendencias esclavistas, le prodigaron todo género de 
atenciones y le facilitaron el cuarto viaje, el cual empren­
dió en 1502.

No debiendo de tocar en la Española para evitar conflictos 
con Obando, se vio forzado a hacer rumbo al Oeste, hacia Ja­
maica, de donde los vientos lo llevaron al Jardín de la Rei­
na, anduvo luego por Honduras. En busca del Quersoneso 
áureo que debía llevarlo a Catay, llegó a Gracias a Dios, a 
la Costa de Mosquitos y a Veragua.

Ya para entonces Vespucio, había viajado con Ojeda por 
tierras que se decían asiáticas (1497 a 1500) y más tarde con 
los portugueses (1501-1502). El rey Manuel lo envió en 1501 
a explorar el país que se hallaba a 10° W. de las islas del 
Cabo Verde y que parecía indicado como escala para la ruta 
de las Indias por el Cabo de Buena Esperanza. Era este jus­
tamente el viaje que había hecho con Ojeda, pretendiendo 
alcanzar sin lograrlo, el extremo sur de la península meridio­
nal del Asia. Iba, pues, en demanda de la India con “la espe­
ranza de alcanzar fama imperecedera”. En 1503 a 1504 em­
prendió el nuevo viaje con igual objeto sin que tuviera noti­
cia de que existía el Oéano Pacífico.

Así que los dos viajeros, Colón y Vespucio, anduvieron con 
igual empeño en busca de un ente de razón; pero el floren­
tino halló un medio más expedito para ganar lo que ya el 
otro había alcanzado, publicando sus Cuatro Navegaciones 
cuando en Europa se despepitaban por la lectura de viajes 
extraordinarios. Fue así como en 1507 se publicó en Saint-Dié 
el folleto titulado Cosmographiae Introductio y como apéndi­
ce Cuatro navegaciones de Vespucio. El folleto fue traducido 
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del latín a varias leguas y con el Mapamundi en que aparecía 
el nombre de Américo Vespucio como el descubridor de dichas 
tierras, por lo cual parecía lícito llamarla “Tierra de Amé- 
rico”, sin que en esto participara Vespucio directamente. El 
nombre tuvo gran fortuna en España mismo, cometiéndose 
una solemne injusticia, pero sin que por ello, como tampoco 
por el hecho de que el Almirante hubiera andado desconcer­
tado, se disminuya para éste la gloria de su Descubrimiento.

Hace poco manifesté que una de las consecuencias del Des­
cubrimiento colombino había sido el haberse despertado el sen­
timiento de la Naturaleza, y al respecto voy a decir unas bre­
ves palabras. Los partidarios de la Leyenda Negra y enemigos 
por consiguiente de todo lo que es español, suelen denigrar a 
los descubridores y motejar de ignorantes a los primitivos 
cronistas mismos de Indias, porque nunca toman nota del 
paisaje ni admiran los encantos de la naturaleza. Tales crí­
ticos no caen en la cuenta que tal sentimiento no existía en el 
el hombre del Renacimiento. La belleza del paisaje le era indi­
ferente. Los romanos y florentinos mismos no apreciaban en 
debida forma la naturaleza ambiente y mostraban aversión 
hacia ella. Las luces y sombras del sol aparecían ante sus ojos 
como excesivas en su crudeza u opacidad. Su pintura —al 
decir de Grimm— tendía a la concepción escultórica; querían 
representar las cosas nítidas y plásticas, no limitarse a repro­
ducir los colores vagos y matizados en que bajo el sol húmedo 
de Venecia parece diluirse las figuras. Rafael y Miguel Angel 
miraban el cuerpo humano como los geólogos la roca cuya 
contextura recóndita les parece aflorar a la superficie exte­
rior. Admirarían sin duda la puesta del sol al teñir de púr­
pura el cielo de la Campania o los techos y torres de Floren­
cia; pero su arte no estaba llamado a fijar este resplandor 
indefinido. Lo que representaban era la armonía de las líneas 
en los movimientos del cuerpo humano. De ahí las Metelonas 
del primero y el “potente macho, vigor de primavera” de Mi­
guel Angel, de que nos habla Valencia. Sólo Tiziano se sus­
trajo a este influjo y aparece como una excepción y Aretino, 
que no siendo pintor, describe los sitios de Venecia con maes­
tría digna del pincel de Tiziano.

Al descubrirse el Nuevo Mundo, empieza a revivir el sentido 
del paisaje ante la majestad dé la selva milenaria, los tum­
bos de los torrentes y el brillo deslumbrante de los rayos del 
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sol que no declina. El Almirante mismo cambia de tono en 
su epistolario y se le ve convertirse en un verdadero poeta 
cuando por ejemplo, describe una tormenta: “Había hecho ya 
cuatro leguas, cuando la tormenta comenzó, contrariándome 
de tal grado que no sabía lo que hacer; mi herida se abrió 
de nuevo, y durante nueve días mi vida no tenía salvación. 
Nunca estuvo el mar tan alto, tan terrorífico, tan cubierto 
de espumas; no solamente el viento se oponía a nuestra ruta, 
sino que hacía muy peligroso navegar hacia tierra, y me ha­
cía quedar en aquel mar, que me parecía un mar de sangre, 
hirviendo como una caldera unos días, y brillando otras no­
ches como un horno, con relámpagos tan formidables que 
a cada momento miraba yo si mis mástiles y mis marineros 
no habían perecido; los relámpagos se sucedían con tal furia, 
que temíamos que al fin consumieran al barco. Durante todo 
este tiempo no cesaron de caer las lagunas de los cielos; no 
se puede decir que lloviera, porque aquella era una repeti­
ción del Diluvio. Los hombres estaban tan deprimidos que 
deseaban la muerte para librarse de tales martirios. Por dos 
veces los barcos habían perdido lanchas, anclas y aparejos, y 
ahora descansaban desmantelados y sin velamen.”

El Barón de Humboldt, que fue, cierto, el descubridor cien­
tífico de este Nuevo Mundo y que volcó todo el brillo de su 
fantasía al describir los paisajes de nuestras cordilleras y las 
mil maravillas de la naturaleza americana, dedica en El Cos­
mos un estudio a estos temas dignos de conocerse, lo mismo 
que el gran polígrafo Menéndez y Pelayo en su Historia de las 
Ideas Estéticas en España. Para mi objeto, bastan estas bre­
ves consideraciones porque deseo también hablaros brevemen­
te, acerca de otras de las repercusiones del Descubrimiento: 
de la lucha por la dignidad de la persona humana.

En el codicilo que la Reina Católica doña Isabel puso a su 
testamento mandó lo siguiente: “Item, por quanto al tiempo 
que nos fueron concedidas por la Santa Sede Apostólica las 
Islas e Tierra firme del Mar Océano, descubiertas e por des­
cubrir, nuestra principal intención fue al tiempo que lo su­
plicamos al Papa Alexandro Sexto, de buena memoria, que 
nos fizo la dicha concession, de procurar inducir e traer los 
pueblos dellas e los convertir a nuestra Santa Fe Catholica, 
e enviar a las dichas Islas e Tierra Firme, Prelados e Reli­
giosos e otras personas doctas e temerosas de Dios para ins­
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truir los vezinos e moradores dellas en la Fe Catholica, e los 
enseñar e doctrinar buenas costumbres, e poner en ello la 
diligencia de vida, segund mas largamente en las letras de 
dicha concession se contiene; por ende suplico al Rey mi Se­
ñor muy afectuosamente y en cargo y mando a la dicha Prin­
cesa mi fija, e al dicho Príncipe su marido qu ansí lo fagan 
e cumplan en que este sea su principal fin, e que en ello pon­
gan mucha diligencia, y no consientan ni den lugar que los 
Indios vezinos o moradores de las dichas Indias e Tierra Fir­
me, ganadas e por ganar, reciban agravio alguno en sus per­
sonas ni bienes mas manden que sean bien e justamente 
tratados, e si alguno agravio han recibido, lo remedien y pro­
vean por manera que no se exceda en cosa alguna lo que por 
las letras Apostólicas de la dicha concession nos es infun­
gido e mandado.”

Como podéis observarlo, este documento es fundamental 
para dar al Descubrimiento un sentido misional en punto de 
la cristianización y tratamiento de los naturales. Porque dí­
gase lo que se quiera, la concepción cristiana según la cual 
estas tierras debían ser por sobre toda otra consideración, tea­
tro de las enseñanzas evangélicas con la cultura moral que 
el Evangelio trajo al mundo, fue la raíz lejana de ciertas con­
diciones peculiares a América.

Decir que ese sentido misional es el antifaz tras del cual 
disimulaba España su concupiscencia de dominio y riquezas, 
no puede sostenerse hoy sin contrahacer los hechos y la his­
toria. No es posible suponer que millares de misioneros que se 
sacrificaron, no lo hicieron por un ideal evangélico. En sana 
filosofía de la historia, hay que tomar al conquistador español 
como con la mayor ingenuidad lo definió Bernal Díaz del 
Castillo cuando dijo que sus compañeros y él mismo vinieron 
a estas tierras “por servir a Dios y a Su Majestad, y también 
por haber riquezas”, y si esto es paradójico, es la paradoja 
del hombre pecador y redimido y el español no se distingue 
en eso de otros pueblos sino, si acaso, en la intensidad con 
que asume esa contradicción sin preocuparse por esclarecerla. 
Mientras vivió la Reina, ella mantuvo a raya los ímpetus es­
clavistas aun del mismo Almirante, quien sin duda por su 
larga convivencia con los portugueses era un esclavista a ul­
tranza. Tan resueltamente lo era que a pesar y despecho de 
las prohibiciones, insistía en la trata de indios a juzgar por 
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la exclamación de la Reina que ha quedado en la historia: 
“¿Quién ha autorizado a mi Almirante para disponer así de 
mis súbditos?”

Muerta la Reina Isabel en 1504 los resortes morales empe­
zaron a aflojarse fomentados por escritores como el escocés 
John Major quien desde 1510 aplicaba a los indios por pri­
mera vez la doctrina aristotélica sobre la esclavitud natural. 
El desborde por implantar en el gobierno del Nuevo Mundo 
un remedo del feudalismo que no había tenido gran arraigo 
en España, fue tan extraordinario que obligó al religioso do­
minico fray Antonio de Montesinos a dirigirse a los españoles 
residentes en la Española en forma tan inusitada que produ­
jo una protesta que llegó a inquietar al rey Femando, quien 
llevó el asunto a Juan López de Palacios Rubios y a fray Ma­
tías de Paz para que estudiaran a fondo lo referente al gobier­
no de los nuevos súbditos. Se conocen los tratados eruditos 
que se produjeron con ocasión de estos sucesos y las llamadas 
Leyes de Burgos expedidas por la Corona. Asimismo es bien 
conocido el famoso Requerimiento que era obligatorio hacer 
a los indios antes de declararles la guerra, documento que 
aún nos sorprende por lo ingenuo e inoperante, y que hizo 
decir a las Casas al leerlo por primera vez que “no sabía si 
reír o llorar”.

Aplicadas las nuevas leyes a pedir de boca de los ávidos en­
comenderos, fray Bartolomé de las Casas inició la Leyenda 
Negra en forma despiadada en defensa de los indios y en con­
tra de los españoles. Hombre bilioso pero ilustrado y tozudo, 
dio y cavó y majó combatiendo los procedimientos de la con­
quista hasta atormentar la conciencia del Emperador y ha­
cerlo dudar de sus justos derechos a la posesión de las Indias.

Deseoso de acertar en el difícil gobierno de las posesiones 
ultramarinas, Carlos V llamó como asesores a los más renom­
brados teólogos, juristas y hombres de gobierno. Es entonces 
cuando aparece Francisco de Vitoria quien a la sazón profe­
saba en Salamanca. Hasta entonces había permanecido indi­
ferente en relación con los asuntos de Indias, si se exceptúa 
la carta que escribió en 1534 al P. Miguel de Arcos sobre “el 
caso del Perú”, en la cual manifiesta: “no veo bien la segu­
ridad y justicia que hay en ello, que lo consulten con otros 
que lo entiendan mejor”. Pero en 1538, pronunció en el claus­
tro salmaticense su Relección sobre los indios recientemente 
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descubiertos, donde formuló “los derechos fundamentales de 
todos los hombres y de todos los pueblos, hizo la crítica de la 
intervención de España y definió los derechos de los pueblos 
salvajes”.

De las proposiciones defendidas por Vitoria y sobre las cua­
les levantó la tesis de la libertad, enunciaré aquí, sintetizán­
dolas, las que más interesan a mi propósito: El Emperador 
no es señor del Orbe y aun siéndolo, no por eso podría adue­
ñarse de las tierras de los indios. El Papa no es Señor civil 
o temporal de todo el orbe, en el sentido propio de soberanía 
y poder, y aun siéndolo no podría darlo a los príncipes secu­
lares. El Papa no tiene poder temporal sobre los indios ni 
sobre los demás infieles. No se les puede hacer la guerra por 
el hecho de ser infieles, ni están obligados a escuchar la pre­
dicación de la fe y, por consiguiente, los españoles no los pue­
den obligar por las armas o la coacción a convertirse al cato­
licismo. Tales son los títulos negativos.

Los que pueden llamarse positivos en defensa de los dere­
chos fundamentales de todos los pueblos en beneficio de la 
Comunidad son: Los españoles tienen derecho a viajar por 
las tierras de los indios sin causarles daño; a comerciar con 
ellos, sin que los reyes puedan prohibirlo; tienen derecho, ade­
más, a la hospitalidad de los indígenas, a predicar el Evan­
gelio a los pueblos bárbaros.

Los indios y sus príncipes pueden elegir libremente al rey 
de España por soberano y Señor.

Estas tesis revolucionarias defendidas valerosamente en Sa­
lamanca, crearon un derecho nuevo que iba a influir en for­
ma perdurable en los destinos de América. Con razón dice a 
este respecto Menéndez Pelayo que “con Vitoria penetró a 
raudales la luz en el estadio antes inaccesible, y un óleo nue­
vo vigorizó a torrentes los miembros y el espíritu de los nue­
vos púgiles”, y agrega que todo el florecimiento asombroso del 
siglo xvi español está contenido en germen en la doctrina del 
Sócrates alavés y que su influencia está en todas partes. A 
su influjo se oyeron .las voces que en Salamanca forjaron el 
pensamiento político de aquel siglo y cuyas Relecciones, que 
habían permanecido inéditas durante siglos y han visto la 
luz hace poco, han venido a corroborar este concepto: Carran­
za, Melchor Cano, Diego de Covarrubias, Juan de la Peña...
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Tales fueron, entre otros, los que aconsejaron las Leyes de 
Indias de 1542, que el Emperador promulgó en Barcelona y 
Valladolid y en cuyo desarrollo influyó las Casas, a quien se 
le retribuyó con el obispado de Chiapa.

La reacción de los encomenderos y usufructuarios de las 
Indias no tardó en manifestarse en la forma más trágica si 
damos crédito a lo que nos dice el cronista López de Goma­
ra: “... Donde más se alteraron con ellas fue en el Perú; ca 
se dio un traslado a cada pueblo, y en muchos repicaron cam­
panas de alboroto y bramaban leyéndolas. Unos se entriste­
cían temiendo la ejecución; otros renegaban, y todos malde­
cían a fray Bartolomé de las Casas que las había procurado. 
No comían los hombres, lloraban las mujeres y los niños... 
Escribieron unos a Gonzalo Pizarro y otros a Vaca de Castro, 
que holgaban de la suplicación, pensando excluir a Blasco 
Núñez por aquella vía y quedar ellos con el gobierno de la 
tierra, no digo entrambos juntos, sino cada uno por sí, que 
también fuera malo, porque hubiera sobre ello grandes revo­
luciones ...”

Que fue lo que sobrevino, como bien lo sabéis vosotros, pues 
perecieron Gonzalo Pizarro y el Virrey Núñez Vela, del Perú; 
el de Nueva España tuvo que suspender la ejecución de las 
leyes y entre nosotros se hizo popular el dicho de “Se obedece 
pero no se cumple”.

Pero la tesis contraria a la de la libertad, tuvo entonces un 
defensor en el gran humanista Juan Ginés de Sepúlveda, aris­
totélico a macha martillo y cronista del Emperador, quien 
para probar “si es justa o injusta la guerra con que los Re­
yes de España y nuestros compatriotas han sometido y pro­
curan someter a su dominación a los indios”, escribió en 1544 
el Demócrates segundo. Entregado el manuscrito al Consejo 
de Indias para que autorizara la impresión, hubo gran demo­
ra y aún se dice que negó la licencia; no habiéndola obtenido, 
obtuvo del Emperador una cédula para que el mamotreto pa­
sara al Consejo de Castilla donde tuvo mejor acogida, pero 
cuando se iba a dictaminar, se opuso el Consejo de Castilla. 
En estas dificultades se pasaban los años y en 1547, tras una 
fuerte disputa de Las Casas con fray Toribio de Benavente, 
llamado Motolinía, sobre el bautismo en los indios, el Obispo 
de Chiapa regresó de México y se enfrentó con Sepúlveda con 
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toda la actividad y el tesón que le eran característicos, a pesar 
y despecho de sus 73 años. Consiguió que los originales del 
Demócrates Segundo fueron examinados en la Universidad y 
al efecto, el 26 de noviembre de 1547, el Rector reunió el 
Claustro al cual asistieron don Juan de Quiñones, Maestres­
cuela y buen número de doctores, maestros y consiliarios, 
quienes tras varias sesiones acordaron nombrar una junta de 
juristas para que estudiara la tesis de Sepúlveda y dictami­
nara públicamente. Dicha comisión tuvo muchas disputas y 
al fin en julio de 1548 el claustro por mayoría de votos resol­
vió enviar al Rey una carta contra la impresión del libro.

La disputa no terminó entonces. El Demócrates Segundo de 
Sepúlveda no se publicó, pero Las Casas continuó atacándolo 
hasta que el Consejo de Indias manifestó al Rey que los asun­
tos de las Indias eran de tal magnitud que urgía “si V. M. 
fuese servido, mandara juntar letrados, teólogos y juristas 
con las personas que fuese servido que tratasen y platicasen 
sobre la manera cómo se hiciesen estas conquistas, para que 
justamente y con seguridad de conciencia se hiciesen, y que 
se ordenase una instrucción para ello, mirando todo lo nece­
sario para esto, y que tal instrucción se tuviese por ley, así 
en las conquistas que se diesen en este Consejo como en las 
audiencias”.

En abril de 1550 el rey suspendió todas las conquistas hasta 
que un grupo especial de teólogos y consejeros indicara un 
sistema conveniente para realizarlas.

“Probablemente nunca antes ni después —dice Lewis Han- 
ke— un emperador poderoso —y en 1550 Carlos V emperador 
del sacro romano imperio, era el más poderoso gobernante 
en Europa y además poseía un gran imperio en ultramar— 
ordenó la suspensión de sus conquistas hasta decidir si eran 
justas.”

Con efecto, a mediados de agosto de 1550 se instaló la lla­
mada Controversia de Valladolid, en la cual Las Casas y Se­
púlveda armados de toda clase de argumentos y de autorida­
des, iban a dilucidar el asunto acerca de la siguiente cuestión 
propuesta por Domingo de Soto, nombrado relator: “El pun­
to que vuestras señorías, mercedes y paternidades pretenden 
aquí consultar es, en general, inquirir y constituir la forma 
y leyes como nuestra santa fe católica se pueda predicar y 
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promulgar en aquel nuevo orbe cual Dios nos ha descubier­
to, y examinar qué forma puede haber como pudiesen 
aquellas gentes sujetas a la Majestad del emperador Nuestro 
Señor sin lesión de su real conciencia, conforme a la bula de 
Alejandro.”

El gran conflicto se prolongó hasta 1551 cuando los concu­
rrentes casi exhaustos de argumentar, se separaron sin haber 
tomado decisión alguna conjunta. Ni en esta controversia, ni 
en las sesiones de Salamanca se oyó la voz viva de Vitoria, 
quien había muerto en 1546. Pero “sobre los principios de 
Francisco de Vitoria definió la tesis en 1540 Bartolomé de Ca­
rranza. Intervino en la polémica y dio nueva orientación al 
problema. Frente al imperialismo de Juan Ginés de Sepúl­
veda, Melchor Cano proclamó en Alcalá la tesis de la liber­
tad. Diego de Covarrubias expuso brillantemente los mismos 
principios en la Universidad de Salamanca. El duelo ideoló­
gico entre Las Casas y Sepúlveda en Valladolid durante aquel 
período de crisis, se refleja perfectamente en las lecciones de 
Juan de la Peña, que explicó en Salamanca el Curso en 1560. 
Significa la primera gran síntesis de aquel esfuerzo dialéctico. 
Aquellos maestros imperiales, contra el imperialismo y abso­
lutismo —dice el escritor epañol Luciano Pereña Vicente— 
definieron la misión que debía cumplir España en América 
—Crearon la tesis de la libertad.”

La permanencia del espíritu de Vitoria en la lucha por la 
dignidad de la persona humana no es una invención literaria 
ni consideración platónica sino una realidad cuyos influjos 
han trascendido ya en la historia del sistema interamericano 
como lo comprueba el hecho —que no debemos dejar caer 
de la memoria para reclamar su cumplimiento— de haberse 
dispuesto en la séptima conferencia internacional america­
na “la colocación en la sede central de la Unión Panameri­
cana, en Washington, del busto del teólogo español Francisco 
de Vitoria, en homenaje a quien en el siglo xvi, y desde la 
cátedra de Salamanca, echó las bases del derecho internacio­
nal moderno”.

Yo deploro el que no me sea permitido, porque no debo 
fatigaros y por no ser esta la oportunidad de hacerlo, ahon­
dar en estas consideraciones y relacionar este importante tema 
con la organización del panamericanismo.
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Diré, sin embargo, unas breves palabras más para termi­
nar. El influjo español en los destinos americanos ha sido 
objeto de numerosos estudios de autores americanos que se 
caracterizan por la nobleza de las concepciones y el conoci­
miento del principio justinianeo de dar a cada uno lo que es 
suyo. En relación con nuestro movimiento emancipador, uno 
de los más laboriosos y distinguidos colegas en esta Academia, 
el doctor Aguilera, ha recordado, en Raíces Lejanas de la 
Independencia, lo que justamente le pertenece a la madre 
patria en dicho movimiento, y ahí mismo cita los nombres de 
los grandes pensadores colombianos Núñez y Caro para co­
rroborar esa tesis.

Lewis Hanke, historiador estadinense, ya citado, advierte 
en uno de sus libros sobre asuntos hispanoamericanos que 
“Para quienes viven en el Nuevo Mundo, será siempre una 
fuente de honda satisfacción que esta batalla por la digni­
dad humana se diese en suelo americano.” Antonio Gómez 
Robledo, diplomático y filósofo mexicano, estudiando la polí­
tica de Vitoria, afirma que ella viene a ser como “la primera 
carta continental de independencia”; para él, Vitoria, por en­
cima de los intereses del emperador, estaban los intereses de 
la justicia, única base para un auténtico imperio cristiano. 
Leopoldo Zea, también mexicano, a quien nadie tildará de 
farisaísmo, es muy rotundo cuando dice que “el espíritu de 
la libertad y la justicia fue el que se hizo sentir en los pre­
cursores intelectuales en la independencia de las naciones ibe­
roamericanas ... ”. Fueron hombres que sabían que se puede 
conciliar la idea de la libertad con la pertenencia a una co­
munidad, a un imperio que represente algo más que la im­
posición de unos intereses sobre otros. Dios y religión no es­
tán reñidos con la idea de libertad. Hombres como Gamarra, 
Varela —y yo agrego los de Torres, Acevedo Gómez, Lozano, 
Pombo, Caldas— y otros muchos más en esta América, saben 
conciliar sus ideas de libertad con su fe, la modernidad con 
la cristiandad. Aspiran a libertar a sus pueblos, pero sin que 
tal libertad implique, necesariamente, una renunciación a su 
pasado, a los mejores valores de su religión, ni de su pasado 
ibero.

Los iniciadores de nuestra emancipación política tratan de 
conciliar esta misma con su propósito de no romper con un 
mundo al cual se consideran pertenecer. Aspiran sí, a la líber- 
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tad, y para alcanzarla están dispuestos a sacrificar, como en 
efecto sacrificaron, tranquilidad, hacienda y vida, pero den­
tro del imperio de lós humanistas iberos.

En el alma de nuestros proceres, comenzando con el Liber­
tador, alentaba el espíritu universalista de paz, de acuerdo 
entre las naciones, y de una cultura en la cual no tienen por 
que estar reñidas la libertad y la soberanía de los pueblos con 
la justicia social y la convivencia internacional. Que es decir: 
una cultura en la que el humanismo de sus óptimos forjado­
res, prevalezca sobre la demagogia y el individualismo que lo 
destruyen.



INFORME DE LA SECRETARIA, CORRESPONDIENTE 

AL PERIODO ACADEMICO 1959-1960

Señores Académicos:
Difícil compromiso para el Secretario de la Academia Co­

lombiana de Historia, presentar un balance, así sea sumario, de 
la ponderosa tarea cumplida por la benemérita entidad en el 
período académico que hoy termina, en el cual el Instituto ha 
colmado su máxima aspiración: despertar entre los colombia­
nos el sentimiento de patria y exaltar en todos los ámbitos del 
país el recuerdo emocionado de los fundadores de la nación, 
con motivo de la conmemoración sesquicentenaria de nuestro 
primer grito de independencia.

Porque fue esta Academia, fiel a los propósitos que le seña­
laron sus fundadores en el año de 1902, la entidad que recordó 
al país el deber de celebrar, con dignidad de colombianos 
amantes de la tradición, la magna y significativa efemérides. 
Sus patrióticos anhelos se expresaron en un proyecto que 
bien pronto se convirtió en ley de la república, como home­
naje del congreso y del gobierno, obrando en representación 
del pueblo, a quienes rindieron su vida por legamos una pa­
tria libre y por afianzar la perspectiva de su grandeza futura.

Las Obras del Sesquicentenario

Este oportuno mandato del legislador, permitió a la Acade­
mia aunar en torno suyo el esfuerzo del Ministerio de Obras 
Públicas y de la Alcaldía Mayor del Distrito Especial de Bo- 



668 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

gota, en el empeño de restaurar con decoro lugares de la ciu­
dad capital, caros a la historia de la nación colombiana. “Aquí 
nació la República”, reza con razón en la piedra picada que se 
colocó en la llamada “Casa del 20 de Julio”, convertida hoy en 
depósito reverente de reliquias y recuerdos de los hombres que 
con singular arrojo y con inteligencia sentaron las bases de 
nuestra organización republicana. La acertada y paciente ta­
rea del arquitecto don Hernando González Varona en este vie­
jo inmueble, devolvió a la ciudad una genuina estampa de su 
arquitectura colonial, enaltecida con la grandeza de los acon­
tecimientos que allí se sucedieron en el histórico viernes del 
mes de julio de 1810. Los descendientes de quienes actuaron 
directamente en la gloriosa gesta emancipadora, entregaron 
con desinterés aquellos objetos que guardaban con afecto y 
que durante varias generaciones han evocado la hazaña de sus 
mayores y señalado lo mucho que a ellos debe la república. La 
Academia ha recibido del gobierno nacional el encargo de 
custodiar este precioso legado, convertido ahora en museo pú­
blico y que el Instituto ha confiado a la dirección de quien, 
en asocio de su digna esposa, hiciera tanto por la culminación 
de esta empresa de cultura, el académico don Guillermo Her­
nández de Alba.

En desarrollo de la misma disposición legal, la Plaza Mayor 
de la ciudad recobró su ambiente de austeridad, acorde con el 
recuerdo de tantos hechos que allí han tenido lugar y que es­
tán entrañablemente ligados al proceso histórico de la na­
ción. La efigie del Libertador surge ahora en la plenitud de la 
fecunda inspiración de Tenerani y el bronce de Verlet recuer­
da a todos los colombianos la excelsitud de la vida de Camilo 
Torres, cuya imagen ha quedado enmarcada en la vieja arque­
ría de los claustros bartolinos, que definen el origen y la orien­
tación esencialmente espiritual de nuestro movimiento eman­
cipador. La Torre del Observatorio, fruto de los anhelos cien­
tíficos de Mutis y de Caldas, devuelta a su originaria fisono­
mía, según la traza de fray Domingo de Petrés. El Panteón 
Nacional, que regresa, por fortuna, a su viejo estilo arquitec­
tónico, donde piadosos miembros de la Hermandad de la San­
ta Cruz depositaron los despojos mortales de tantos proceres 
que sufrieron el ignominioso patíbulo en la época del terror. 
El monumento consagrado a la memoria de los mártires de la 
patria, caídos en la antigua Huerta de Jaimes, restituido en 
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su dignidad, gracias al oportuno concurso del Banco de la Re­
pública. En fin, la restauración del monumento a los héroes 
ignotos y de los bustos de José María Córdoba, Atanasio Gi- 
rardot, José Rondón y Antonio Ricaurte, que el desprecio a la 
tradición había confinado a los extramuros de la ciudad, so 
pretexto de los afanes impostergables de la urbe moderna.

Los Festejos Patrios

En la capital de la república como en los más apartados 
rincones del territorio nacional, la evocación de las glorias de 
la patria tuvo la cálida emoción de todos los ciudadanos. El 
pueblo se congregó para solemnizar con su presencia los dis­
tintos actos programados, a la vez que participó del regocijo 
público en espectáculos como fuegos pirotécnicos y festivales 
folclóricos que la Junta de Festejos, con el patrocinio de va­
rias empresas y entidades, públicas y privadas preparó cuida­
dosamente con el objeto de restar frialdad académica a las 
conmemoraciones y de vincular a ellas especialmente al pue­
blo, que tanta participación tuvo en nuestras luchas de inde­
pendencia, desde el comienzo mismo del movimiento eman­
cipador.

Las festividades se iniciaron prácticamente el 16 de julio, día 
de Nariño, con el solemne Te Deum celebrado en el templo 
de San Francisco, en el que el Reverendo Padre Juan Jara- 
millo Arango, en elevado panegírico, definió los perfiles más 
salientes de la obra del Precursor. Un rato más tarde, la ju­
ventud colmaba la Plaza Mayor, en lucido y ordenado desfi­
le, para oir el himno de la patria, entonado por un coro de mi­
llares de voces y para escuchar la alocución del primer man­
datario, quien alentó a las nuevas generaciones para seguir el 
ejemplo de los que no ahorraron esfuerzo ni sacrificio alguno 
para conseguir la culminación de sus patrióticas consignas.

En este mismo día, en la recién denominada Plaza de Nari­
ño, el notable escritor colombiano don Juan Lozano y Lozano, 
hizo el cálido elogio de la vida del Precursor, que en síntesis 
afortunada señaló como signada misteriosamente por la cons­
tante desventura y por la amargura de su alma y de su es­
píritu.
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Las heroínas colombianas recibieron también en las festivi­
dades sesquicentenarias un respetuoso homenaje. Los nom­
bres de Manuela Beltrán, de Antonia Santos, de Mercedes 
Abrego, de Simona Duque, de Policarpa Salavarrieta, entre 
otros, fueron invocados con recogimiento por doña Cecilia 
Hernández de Mendoza y proclamados una vez más como acree­
dores a la gratitud eterna de los hijos de Colombia.

Por las calles de Bogotá, en impresionante y conmovedora 
procesión, desfilaron, el 19 de julio, desde el Templo de la Ve- 
racruz hasta la Plaza de los Mártires, los descendientes de los 
proceres de la independencia, presididos por el histórico Cristo 
que veló los últimos momentos de los sacrificados. A su paso 
por la Plaza de Bolívar, el Reverendo Padre Pedro Pablo Ga- 
lindo exaltó la memoria de los fundadores de la nacionalidad, 
en encendidas frases de fervor republicano.

La Sesión Solemne celebrada por la Academia Colombiana 
de Historia en las horas de la noche de este mismo día, en el 
Teatro Colón de Bogotá, quedará grabada como un recuerdo 
imperecedero entre los que tuvieron la suerte de asistir a este 
acto, que por su severidad y altura intelectual, puede conside­
rarse quizás como el máximo homenaje rendido a los proceres 
del 20 de julio de 1810. En aquella memorable ocasión, el Pre­
sidente de la Academia, don Eduardo Santos, y el Primer Man­
datario, don Alberto Lleras Camargo, leyeron páginas origina­
les de antología patriótica que resumen magistralmente la 
grandeza de nuestro pasado histórico, avivan la fe en el des­
tino futuro de la nación y acentúan en el corazón de los ciu­
dadanos el orgullo de ser hijos de esta patria colombiana.

La vida del procer Camilo Torres fue exaltada con motivo 
de la inauguración de la estatua consagrada a su memoria, 
en las elocuentes oraciones de don Luis López de Mesa y don 
Guillermo León Valencia, y la grandeza de su sacrificio ins­
piró el elogio de los académicos don Manuel José Forero y don 
Miguel Aguilera, hecho en el sitio mismo en donde fuera so­
metida a la afrenta y al escarnio público la cabeza del ma­
gistrado y patricio neogranadino.

Las víctimas de los trágicos episodios de la Epoca del Terror 
y de la ignominiosa crueldad de los déspotas peninsulares de 
la Reconquista, fueron recordados emocionadamente por don 
Fabio Lozano y Lozano, tal como lo hiciera cincuenta años 
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antes, en 1910, en el mismo sitio, su ilustre padre, el acadé­
mico fallecido don Fabio Lozano y Torrijos.

Y así fue refrescándose en estos días en la memoria de los 
colombianos el recuerdo de los hechos de la gesta heroica, re­
latados por la pluma de muy eruditos y connotados historia­
dores, por hombres de letras y de armas como don Oswaldo 
Díaz Díaz, quien pronunció un hermoso discurso en las gradas 
del Capitolio Nacional, que se levanta en el lugar donde fue­
ron cavadas las sepulturas de los protomártires José María Ro­
sillo y Vicente Cadena. Don Guillermo Vargal Paul, en la inau­
guración, en el barrio 20 de julio, del busto del procer, juris­
consulto y periodista don Joaquín Camacho. Don Guillermo 
Hernández de Alba y don Juan Pablo Llinás, en el lugar mis­
mo donde se encendió la chispa de la emancipación. El coro­
nel Roberto Torres Quintero, en el homenaje del ejército a los 
valientes capitanes de la independencia José María Córdoba, 
Atanasio Girardot, Antonio Ricaurte y José Rondón. De don 
Alfredo Bateman, ante el bronce del procer de la ciencia y 
mártir de la libertad, Francisco José de Caldas. Don Luis Gal- 
vis Madero, en la reinauguración de la columna consagrada 
en 1910 a los héroes innominados por la Sociedad de Caridad 
y restaurada por la Academia. Don Alberto Lozano Cleves, ante 
el busto del valiente general santafereño don José María Or­
tega y Nariño. Don Roberto Liévano y General Alberto Ruiz 
Novoa, en el homenaje rendido al máximo héroe neograna- 
dino, fervoroso inspirador de nuestras instituciones jurídicas, 
General Francisco de Paula Santander. Capitán Luis A. An- 
drade, en la evocación de las valerosas hazañas del Coronel 
Jaime Rook y de los demás miembros de la Legión Británica. 
Don Manuel José Forero y don Alberto Lozano Cleves, ante 
la estatua del Padre de la Patria. Don Alberto Miramón y 
don Carlos Echeverri Herrera, en la inauguración del busto 
de don Pedro Fermín de Vargas en la Facultad de Economía 
de la Universidad Nacional, en fin, don Francisco Andrade y 
don Luis María Murillo, en la Torre restaurada del Obser­
vatorio Astronómico Nacional, donde tramaron la rebelión, 
impulsados por anhelos de libertad, los hombres que hasta 
entonces habían estado consagrados por entero al cultivo de 
la ciencia y del espíritu.
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Homenaje a los Países Hermanos.

La Academia rindió tributo de admiración y simpatía a los 
países que con Colombia comparten un pasado histórico, con 
ocasión de sus fechas sesquicentenarias. En esta sala se cele­
bró el 19 de abril una sesión solemne en homenaje a la her­
mana República de Venezuela y un vocero suyo, el académico 
don Horacio Rodríguez Plata, recordó el glorioso movimiento 
revolucionario de Caracas y la profunda repercusión que éste 
tuvo en el resurgimiento de los brotes libertarios de los de­
más países de América. Y más tarde, el 10 de agosto, la Cor­
poración se congregó nuevamente para conmemorar la revo­
lución de 1809 en Quito, en la que tomaron parte ilustres 
neogranadinos, hábilmente historiada por don Sergio Elias 
Ortiz.

Ciclo de Conferencias.

Cátedra de concienzuda investigación histórica constituyó 
el ciclo de conferencias organizado por la Academia con miras 
a difundir entre la juventud y entre el público en general, la 
vida y las obras de nuestros libertadores. En el Museo Colo­
nial y en el Salón de Actos del Instituto, se escucharon diser­
tas y amenas exposiciones, que revelaron nuevos aspectos y 
criterios en torno a la consideración de los hechos que ante­
cedieron a la revolución y los subsiguientes.

El ciclo fue iniciado por el señor Ministro de Educación, 
don Abel Naranjo Villegas, quien disertó sobre el interesante 
tema: “Dos éticas coloniales”, y continuado por varios expo­
sitores, entre otros don Jaime Jaramillo Uribe, sobre “Las 
fuentes no enciclopedistas del pensamiento de la independen­
cia”; don Otto Morales Benítez, “La lucha contra el colonia­
lismo social, económico e intelecutal”; don Gabriel Camargo 
Pérez, “Proceso humano entre la Colonia y la Independen­
cia”; Teniente Coronel Guillermo Plazas Olarte, “Participa­
ción de la Legión Británica en la Independencia de Colom­
bia”; don Juan Lozano y Lozano, “Las ideas de los Proceres”; 
don Jorge Sánchez Camacho, sobre “Don José Acevedo y Gó­
mez”; don Abel Cruz Santos, “El pensamiento económico en 
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la independencia”; don Horacio Rodríguez Plata, “Movimien­
tos revolucionarios de 1810 anteriores al 20 de Julio”; don Al­
berto Miramón, “Napoleón y la Independencia”; don Alberto 
Lozano Cleves, sobre las incidencias y el desarrollo de los glo­
riosos hechos de armas de Bajo Palacé, Carabobo, Pantano de 
Vargas y Boyacá”; don Miguel Aguilera, “Episodios y perso- 
nejes de la época”; don Fabio Lozano y Lozano, “Don Anto­
nio Morales y la reyerta del 20 de julio”; Rvdo. Padre Mario 
Germán Romero, “Participación del clero en el movimiento 
revolucionario”; don Luis Alberto Acuña, “Bonza, campo de 
dos batallas trascendentales”; don Jesús María Yepes, “Influen­
cias internacionales en el movimiento revolucionario de 1810”.

Estas documentadas lecciones de historia nacional fueron 
complementadas oportunamente con la participación de pres­
tigiosos visitantes, quienes colaboraron con la Academia en 
esta tarea de difusión cultural, como el señor Jacques Chas- 
tenet, de la Academia Francesa, con su admirable conferen­
cia “Una aventura financiera del siglo XVIII; el affaire del 
Mississippi”; don Jaime Delgado, “El americanismo en la Es­
paña actual”; don Julio César Chaves, “Los Comuneros del 
Paraguay”; don Ismael Sánchez Bella, “La representación po­
lítica en la historia española”, y don Alfredo Boulton, “Miran­
da y la carta de los mantuanos”.

Otros Actos Conmemorativos.

Muchos otros actos, organizados y patrocinados por entida­
des como el Ministerio de Educación, la Alcaldía del Distrito 
Especial de Bogotá, la Sociedad Bolivariana de Colombia, el 
Instituto Colombiano de Antropología, el Museo Nacional, el 
Museo Colonial, la Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá, 
el honorable Concejo Distrital, el Instituto de Cultura Hispá­
nica, el Club Rotario de Chapinero y otras instituciones públi­
cas y privadas, contribuyeron a dar realce a los festejos patrios 
y a secundar los propósitos de la corporación. El Tercer Con­
greso de Academias de la Lengua Española, iniciado el 27 de 
julio, con nutricia asistencia de delegados nacionales y de los 
demás países de habla hispana, constituyó un certamen cul­
tural que afianzó el prestigio de la tradición humanista de 
Colombia y su posición rectora en la marcha y orientación de 
los estudios filológicos en Hispanoamérica. El “Museo Litera­
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rio”, inaugurado recientemente en la hacienda de “Yerbabue- 
na”, sede del Instituto Caro y Cuervo, gracias a la iniciativa 
del académico don José Manuel Rivas Sacconi y al oportuno 
concurso de doña Isabel Lleras de Ospina, es el testimonio 
del fervor de los colombianos por estas elevadas manifesta­
ciones del espíritu, que definen con nitidez la modalidad pe­
culiar del carácter nacional.

El Testamento del Libertador.

En los mismos días de la conmemoración del sesquicente- 
nario, el Presidente de la Sociedad Bolivariana de Colombia 
y el señor Ministro de Educación, depositaron al cuidado del 
Museo Nacional, en hermosa urna donada por la Compañía 
Shell de Colombia, la que con razón se ha considerado como 
la más grande reliquia histórica de los colombianos, el Testa­
mento del Libertador. El precioso documento había sido sus­
traído criminalmente de una de las notarías de la ciudad de 
Santa Marta y ofrecido en afrentosa venta en el vecino país 
de Venezuela. Devuelto a nuestro gobierno, en amistoso ges­
to de la hermana república, queda ahora expuesto a la eficaz 
custodia, a la admiración y a la veneración pública, en esta 
ciudad de Bogotá, que pertenece a todos los colombianos.

El Sesqutcentenario del Grito de Independencia en las 
Provincias.

El sesquicentenario de los movimientos revolucionarios su­
cedidos en varias regiones de Colombia, fue celebrado tam­
bién con esplendor y con inusitado regocijo. Pamplona, Soco­
rro, Cali, Cartagena, Popayán, etc., organizaron actos espe­
ciales, en los cuales se hizo presente la Academia por medio 
de voceros autorizados cuya colaboración intelectual solem­
nizó todavía más estas festividades. Los concursos sobre his­
toria abiertos por la Academia por intermedio de las Direccio­
nes Departamentales de Instrucción Pública y el patrocinio de 
dramatizaciones radiales sobre estos movimientos indepen- 
dientistas provinciales, extendieron en escala nacional las ges­
tiones de la Corporación en su propósito de movilizar a la na­
ción entera en la conmemoración de sus gloriosos fastos.
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Publicaciones.

La bibliografía histórica nacional ha recibido en el presente 
año muy significativas aportaciones y su publicación fue pa­
trocinada en su mayor parte por la Academia. Las series del 
Instituto “Biblioteca Eduardo Santos”, “Biblioteca de Histo­
ria Nacional”, “Biblioteca de Historia Eclesiástica”, se enri­
quecieron con nuevos títulos, algunos de los cuales constitu­
yen densos trabajos de investigación e interpretación de muy 
importantes episodios de nuestro proceso histórico. Merecen 
particular mención entre estas publicaciones, “El Movimien­
to Comunal de 1871 en el Nuevo Reino de Granada”, exhaus­
tivo estudio de la rebelión del Socorro y poblaciones vecinas y 
de sus consecuencias en las ulteriores luchas de la indepen­
dencia. “Memoria sobre los orígenes de la Independencia”, 
escrita por el Presbítero José Antonio Torres y Peña. Trans­
cripción del manuscrito, notas y prólogo de don Guillermo 
Hernández de Alba. Es un curioso relato de un empecinado 
realista sobre el movimiento emancipador. “Album del Sesqui- 
centenario y biografías de los proceres”, de don Daniel Orte­
ga Ricaurte, fiel estampa del Bogotá de 1810 y de los perso­
najes principales que actuaron en las gloriosas fechas. “Do­
cumentos sobre el 20 de Julio de 1810”, de don Enrique Or­
tega Ricaurte, curiosos y desconocidos textos alusivos a aque­
lla época y que se guardan en el Archivo Nacional. “1818.— 
Guerra de Independencia”, obra escrita por el General Fran­
cisco Javier Vergara y Velasco, reeditada por la Academia con 
motivo del primer centenario del natalicio del ilustre historia­
dor, cartógrafo y geógrafo colombiano. “Nariño Periodista”, 
de don Carlos Restrepo Canal. “Nariño, una conciencia crio­
lla contra la tiranía”, de don Alberto Miramón. “Biografía 
del General Pedro Nel Ospina”, de don Jorge Sánchez Cama- 
cho. “El Periodismo en la Nueva Granada”, de don Luis Mar­
tínez Delgado y don Sergio Elias Ortiz. “Cómo nació la re­
pública de Colombia”, folleto divulgativo de don Guillermo 
Hernández de Alba. “El descubrimiento de la Tumba del Sa­
bio Mutis” de don Luis Duque Gómez, prólogo de don Guiller­
mo Hernández de Alba. “Génesis de la Revolución del 20 de 
Julio”, de don Sergio Elias Ortiz. “Timaná”, de don Rafael 
Gómez Picón. De las prensas de la Editorial ABC están pró­
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ximas a salir “Fray Juan de los Barrios”, del Reverendo Pa­
dre Mario Germán Romero, “Biografía de don Gonzalo Jimé­
nez de Quesada”, de don Julan Friede, y “El Socorro en la In­
dependencia”, de don Horacio Rodríguez Plata. Pronto serán 
llevados a la imprenta los manuscritos de otras importantes 
obras como “Biografía del Padre Mariño”, del Reverendo Pa­
dre Roberto María Tisnés, y “Los Almeidas”, de don Oswaldo 
Díaz Díaz.

Y sea esta la ocasión para mencionar otras positivas con­
tribuciones a la bibliografía histórica nacional, cuya publica­
ción se ha hecho bajo el patrocinio de otras instituciones pero 
que son también el fruto del esfuerzo intelectual de miem­
bros muy distinguidos del cuerpo académico, tales como “Bio­
grafía del General Pedro Nel Ospina”, de don Emilio Robledo, 
premiada en el concurso abierto por el departamento de An- 
tioquia con motivo del primer centenario del nacimiento del 
ilustre repúblico. “Descubrimiento del Nuevo Reino de Gra­
nada y Fundación de Bogotá”, de don Juan Friede, edición del 
Banco de la República. “Proceso Histórico de 1810” y “Proce­
res”, editadas por esta misma entidad, con eruditos estudios 
de varios académicos. “Nicolás Federmán, el Conquistador”, 
de don Juan Friede, Ediciones Librería Bucholz. “Así se hizo 
la Independencia”, de don Alberto Lozano Cleves. “Mucho en 
serio y algo en broma”, de don Julio Holguín Arboleda. “El 
Grabado en Colombia” y “Colombia y Suecia”, de don Gabriel 
Giraldo Jaramillo, la segunda editada por el Instituto Ibero- 
Americano de Gotemburgo. “Revista Bolivariana” y “Revista 
Lámpara”, lujosas y pulcras ediciones conmemorativas del 
sesquicentenario. “Historia y Arte”, precioso libro prologado 
por don Eduardo Santos y en el que se recogen admirables pin­
celadas del artista Amoldo Michaelsen sobre Bogotá histórica 
y colonial, explicadas por resumidos y claros textos de don 
Luis Martínez Delgado.

La Colaboración de varias Empresas.

Lejos está el relato sumario que acabo de haceros, de consti­
tuir una reseña detallada de todos y cada uno de las obras 
y actos con que la nación, y especialmente la ciudad de Bo­
gotá, conmemoraron su efemérides sesquicentenaria. Un fo­
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lleto especial con tal propósito será publicado en breve por la 
Junta Nacional de Festejos Patrios, cuyos miembros, los aca­
démicos don Luis Martínez Delgado, don Roberto Liévano, 
don Abel Botero, don Luis Alberto Acuña, don Daniel Ortega 
Ricaurte, don Miguel Aguilera, don Guillermo Vargas Paul, 
don Horacio Rodríguez Plata y en especial su activo Secreta­
rio, don Alberto Lozano Cleves, merecen el reconocimiento de la 
Academia por el celo y consagración que tuvieron en las ta­
reas preparatorias de tales celebraciones, oportuna y eficaz­
mente secundados por la señorita doña Raquel Quintero Ca- 
inacho y por los demás empleados auxiliares de la Secretaría 
General de la Academia, asegurándose así la afortunada coor­
dinación de los actos programados. Justo es reconocer también 
el éxito de la gestión realizada inicialmente por los académi­
cos don Bernardo J. Caicedo, Reverendo Padre Félix Restrepo 
y don Jorge Obando Lombana, para lograr la expedición de 
la Ley 95 de 1959 (diciembre 4), que ordenó la celebración del 
sesquicentenario y destinó los fondos necesarios para la reali­
zación de las obras y actos proyectados.

La Academia hace constar y agradece la colaboración brin­
dada por el Banco de la República, la Asociación Bancaria, la 
Flota Mercante Grancolombiana, Icollantas, Coltejer, Seguros 
Bolívar, Compañía Colombiana de Tabaco, Industria Harine­
ra, France Press, Club Rotario y Comité Comercial de Chapi- 
nero, Cervecerías Bavaria, Cervecería Andina, Palmolive y Fe­
deración de Cafeteros, El Tiempo, y otras, que patrocinaron 
total o parcialmente algunas de las obras y actos incluidos 
en el programa acordado por la Junta de Festejos. Igualmente 
agradece el gesto de la Colonia de españoles residentes en Bo­
gotá, al obsequiar, con destino a la “Casa-Museo del 20 de 
Julio”, un busto del procer y mártir don Camilo Torres.

Las Tareas Ordinarias de la Academia.

Estas urgencias de la corporación ante el delicado compro­
miso de preparar las festividades del Sesquicentenario de la 
Independencia, no menguaron el interés del Instituto en el 
progreso y desarrollo de sus actividades habituales. Recordó 
la muerte del General Francisco de Paula Santander en solem­
nes honras fúnebres realizadas en el Templo de San Francis­
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co, acto en el cual el Reverendo Padre Alberto Lee López en 
hermosa oración panegírica se refirió a las virtudes del procer 
y a su profundo espíritu cristiano. El centenario del natalicio 
del General Francisco Javier Vergara y Velasco, cuya obra fue 
ponderada por el académico don Oswaldo Díaz Díaz, lo mismo 
que el de don Enrique de Narváez, bogotano ilustre, evocado 
en brillantes páginas del académico don Guillermo Hernández 
de Alba. Igualmente rindió homenaje a Jiménez de Quesada 
en el nuevo aniversario de la fundación de Bogotá, y a fray 
Antonio de Zamora en el lugar donde escribiera su famosa 
crónica sobre la Provincia de San Antonino. Uno y otro fue­
ron elogiados en su vida y en sus obras por el académico re­
verendo Padre José Ignacio Perdomo Escobar.

No fueron pocas las cuestiones sometidas a estudio y consi­
deración del Instituto y sobre las cuales se pronunció a través 
de informes y lecturas de sus miembros en las sesiones pri­
vadas de la corporación. Bien vale la pena reseñar estudios 
como el del Reverendo Hermano Justo Ramón, en el que hace 
un minucioso relato del culto que se ha rendido en Colombia 
a la memoria del General José de San Martín a través de la 
literatura histórica nacional, que consagra su nombre como 
uno de los más grandes héroes de la independencia america­
na. Del académico don Daniel Ortega Ricaurte, importante 
estudio, con observaciones directas, sobre la historia de los 
asuntos fronterizos con el Ecuador. De don Enrique Ortega 
Ricaurte, sobre la bibliografía de la fundación de Fontibón. 
De don Oswaldo Díaz Díaz, sobre la fundación de la población 
cundin amarquesa de Machetá. Del Reverendo Padre Bernar­
do Sanz de Santamaría, con interesantes datos y documen­
tos inéditos relacionados con los antecedentes de la funda­
ción de Fontibón. De don Carlos Restrepo Canal, acerca del 
lugar de nacimiento del doctor José Félix de Restrepo. De don 
Juan Friede, sobre la fundación de Anserma, en el que aporta 
nuevas noticias sobre este suceso, sacadas de documentos que 
reposan en los archivos españoles y que respaldan la tesis sus­
tentada por la Academia, con base en el estudio de don En­
rique Otero D’Costa, según la cual corresponde a la actual 
ciudad de Anserma, Caldas, el título de la vieja fundación de 
los españoles. De don Enrique Ortega Ricaurte, sobre la fun­
dación de Guasdualito, Venezuela, a solicitud hecha por in­
termedio de la embajada de este país hermano. De don Carlos
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Arturo Díaz, sobre aspectos bio-bibliográficos del conocido es­
critor colombiano, muerto en el exterior, don José María Var­
gas Vila. De los académicos don Guillermo Hernández de Al­
ba y don Alberto Miramón, sobre el proyecto de restauración 
de inmuebles coloniales en la ciudad de Mompós, presentado 
al Ministerio de Obras Públicas. Del académico don Miguel 
Aguilera, sobre el proyecto de reforma del escudo nacional, so­
metido recientemente al estudio del Congreso. De don Enrique 
Ortega Ricaurte, sobre la creación de la Parroquia de Venadi- 
11o (Tolima) y de la ciudad de Salamina (Caldas). Del mismo 
académico, sobre los documentos existentes en el Archivo Na­
cional, relacionados con la vida y obras del Contraalmirante 
Renato Beluche, procer de la independencia de la Gran Co­
lombia. De don Abel Botero, sobre los arquitectos que parti­
ciparon en las gesta libertadora. De don Alberto Miramón, 
acerca de un plan de mejoras en la histórica Quinta de Bo­
lívar. De don Sergio Elias Ortiz, erudito y documentado estu­
dio sobre la influencia de la lengua indígena quechua en el sur 
de Colombia, en fin, de don Miguel Aguilera sobre la posición 
de la Academia frente al problema de la escogencia de textos 
para la enseñanza de la historia de Colombia en los estableci­
mientos públicos y privados del país.

Al lado de estos informes se escucharon amenas lecturas, 
como la de don Carlos Restrepo Canal, sobre la vida del procer 
de la Independencia, General Emilio Briceño, en la cual in­
sistió principalmente sobre los antecedentes de su vida priva­
da y acerca de las causas que lo movieron a participar en la 
conspiración septembrina y que según el propio testimonio 
del héroe fueron inspiradas únicamente en su acendrado fer­
vor republicano y en el respeto a las leyes y a la constitución 
de la República. De la señora Kathleen Romoli, documentado 
estudio en el que trató in extenso la ruta seguida por Vasco 
Núñez de Balboa en el famoso viaje que culminó con el des­
cubrimiento del Mar del Sur. De don Juan Friede, para de­
mostrar, mediante un cotejo detallado de los textos, que el 
llamado “Gran Cuaderno” de Jiménez de Quesada, que tuvo 
en sus manos y utilizó el cronista Oviedo, es el mismo que 
después se publicó con el nombre de “Epítome”. De Don Fran­
cisco Andrade, sobre las incidencias ocurridas en el primer 
viaje de Américo Vespucio al Nuevo Mundo, y en el que se 
sostiene la tesis de que fuera de esta travesía, las demás 
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que se le atribuyen carecen de testimonios valederos. De 
don Miguel Aguilera, sobre el Derecho Colombiano en la 
prehistoria, capítulo preliminar de su obra sobre la cultura 
jurídica colombiana y que se incluirá como uno de los tomos 
de la Historia Extensa de Colombia. Del secretario, sobre al­
gunas glosas a la lectura precitada. De don Oswaldo Díaz Díaz, 
relativa a nuevos datos sobre el Presbítero Francisco Mariano 
Fernández y la causa seguida contra los granaderos del Nu- 
mancia y los Almeidas. De don Roberto Cortázar, sobre una 
visión de conjunto del proceso histórico nacional, escrito para 
fines de divulgación. De don Julio Holguín Arboleda, relati­
va a la vida de los colombianos don José María Torres Cayce- 
do y don Juan C. Ramírez; de don Joaquín Piñeros Corpas, so­
bre la historia del Himno Nacional, con grabación magneto­
fónica en la que se recogen las canciones y piezas que estu­
vieron en boga en las fiestas y conmemoraciones alusivas al 
movimiento de la Independencia en las primeras décadas de 
la vida de la República. Del Reverendo Padre Alberto Lee, so­
bre la vida del Arzobispo Fray Luis Zapata de Cárdenas, con 
novedosas noticias relativas a la infancia y a la juventud del 
célebre prelado. Del académico don Oswaldo Díaz Díaz, acer­
ca del desarrollo del combate que el 21 de noviembre de 1817 
sostuvo la guerrilla de los hermanos Ambrosio y Vicente Al- 
meida, en los alrededores de Chocontá y de la hacienda de 
Sisga contra las tropas realistas, combate que tuvo una extra­
ordinaria resonancia en las luchas que posteriormente se li­
braron por la Independencia.

Estos importantes trabajos se vienen publicando en el Bo­
letín de Historia y Antigüedades, órgano de publicidad de la 
Academia, en buena hora confiado a la experta dirección del 
reverendo Padre don Mario Germán Romero.

Relaciones Internacionales.

Teniendo en cuenta la trascendencia de algunos congresos 
y conferencias internacionales especializados en historia, la 
Academia ha enviado delegados a varios de estos certámenes 
culturales. El académico don Miguel Aguilera la representó 
en la Mesa Redonda efectuada en el mes de julio en Caracas 
con el patrocinio del Instituto Panamericano de Geografía e 
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Historia, y el académico don Horacio Rodríguez Plata es aho­
ra el vocero de la Corporación en el Tercer Congreso Interna­
cional de Historia reunido hoy en la ciudad de Buenos Aires, 
y lo será en las “Jornadas de Historia”, próximas a realizar­
se en Asunción. Una constante vinculación se mantiene con 
los centros similares de Europa, Asia y América, mediante el 
intercambio de publicaciones.

Del Personal de la Academia.

Pero en el período académico que hoy toca a su fin, la Cor­
poración ha tenido también sus desventuras, pues que así 
siente el Instituto el deceso de prestigiosos miembros suyos: 
doña Mercedes Gaibrois v. de Ballesteros, la colombiana ilus­
tre que conquistó una posición de renombre en la Real Aca­
demia de Historia de Madrid, de la cual fue su bibliotecaria 
perpetua. Don Lope Posada Azuero, quien rindió durante toda 
su vida culto a la amistad sincera y desinteresada y Director 
que fuera de la Biblioteca y del Museo. Don Rafael Tovar 
Ariza, maestro de juventudes y autor de valiosos estudios so­
bre la colonia y la época republicana y el Reverendo Padre 
Pedro María Revollo, verdadero pastor de almas y aquilatado 
historiador.

Nuevos nombramientos completan ahora la nómina de la 
Corporación y le aseguran la marcha progresista de sus la­
bores: el renombrado intemacionalista don Jesús María Yepes 
ha sido llamado a ocupar la silla que dejara vacante el la­
mentado historiador don Julio César García. Con ello rinde 
tributo el Instituto a su meritoria tarea en el campo de sus 
estudios especializados y a sus valiosas contribuciones a la 
historia diplomática de América. El Reverendo Padre Alberto 
Lee López, de la Venerable Orden Franciscana, nombrado 
miembro Correspondiente en atención a sus excelentes cali­
dades de erudito investigador de muy importantes capítulos 
de la historia eclesiástica colonial. La Academia ha otorgado 
este mismo honor a los connotados colombianos don Juan Lo­
zano y Lozano, don Ismael López (Comelio Hispano); a don 
Ricardo Ortiz McComick, a don Julio Holguín Arboleda y al 
extranjero don René-Galichet.



682 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Reconocimiento .

Señores Académicos, señoras, señores:
Este balance que hoy presentamos, que llena de orgullo y 

complacencia a todos los miembros de la Corporación, ha te­
nido la inspiración discreta, el patriótico entusiasmo y la sa­
bia dirección de nuestro actual Presidente, don Eduardo San­
tos. Secundado en forma ejemplar por el Académico Vicepre­
sidente, don Luis Martínez Delgado y por los demás miem­
bros de la Comisión de la Mesa, no han ahorrado esfuerzo 
alguno por sacar avante sus empeños, traducidos hoy en fe­
cundas realidades. Y este esfuerzo es tanto más significativo, 
cuanto que ha superado los quebrantos de su salud y, sobre 
todo, las tribulaciones de su espíritu. Así lo ha comprendido 
la Academia y por eso renueva hoy con criterio justiciero y 
con alborozado regocijo su mandato. A la sombra de su ges­
tión rectora se abren nuevas y más amplias perspectivas para 
el Instituto, tanto en sus instalaciones como en la orientación 
de su tarea investigativa. Este reconocimiento rebasa los lí­
mites de la Academia y traduce el sentimiento de gratitud 
de la nación entera para quien después de contribuir nota­
blemente al afianzamiento de sus instituciones democráticas, 
sigue empeñado ahora en la consolidación de sus empresas de 
cultura.

LUIS DUQUE GOMEZ, 
Secretario

Bogotá, D E„ octubre 12 de 1960.



DESCENDIENTES DE LOS PINZONES EN

EL NUEVO REINO?

Por José María Restrepo Sáenz

Desde remotos tiempos coloniales la familia Pinzón era de 
las más ilustres de la Provincia de Vélez, y corría la voz de que 
tal familia estaba emparentada con la de los compañeros de 
Colón. Será esto exacto? Trataremos en el presente estudio de 
exponer hasta dónde han llegado nuestras investigaciones, 
desde luego incompletas, con la esperanza de que estos datos 
sirvan para posteriores estudios que logren aclarar tan inte­
resante tema.

I

TESTIMONIOS ACERCA DE LOS ASCENDIENTES DE 
NUESTROS PINZONES

El Padre fray Alonso de Zamora O. P., en su Historia de la¡ 
Provincia de San Antonino del Nuevo Reino de Granada, obra 
escrita a fines del siglo xvn, al tratar del religioso dominico 
fray Diego Beltrán Pinzón dice: “descendiente de aquellos fa­
mosos Pinzones que descubrieron la América, con el Almirante 
don Cristóbal Colón”.1 El autor transcribe lo que en su tiem­
po se decía, pero sin dar prueba alguna.

Historia de la Provincia de San Antonino, Libro IV, Capítulo XX.
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Don Juan Flórez de Ocáriz, en sus Genealogías del Nuevo 
Reino de Granada, escritas hacia 1670, es decir unos 20 años 
antes de que Zamora escribiera la suya, en el Arbol xlii, de 
Juan de Mayorga2 escribe así: “Doña María de Mayorga... 
casó con Juan Beltrán Pinzón, que por los años de 1595 íue 
corregidor de Guatavita. Bien conocidos son por tan nombra­
dos los tres hermanos Pinzones, naturales de Palos de Moguer 
en el Condado de Niebla, pilotos de las tres embarcaciones con 
que Cristóbal Colón emprendió el descubrimiento de las In­
dias, como descubridores dellas, y el uno fue Vicente Yáñez 
Pinzón, que con Arias Pinzón su sobrino, descubrió el Brasil 
y otras tierras”.

II

DATOS ACERCA DE LOS PILOTOS PINZONES

No es nuestro objeto el hacer un estudio nuevo; tan sólo ex­
pondremos brevemente lo que se encuentra en autores cono­
cidos.

Cristóbal Colón al hacer los preparativos para el viaje en 
que debía descubrir el nuevo mundo se entendió con los ricos 
navegantes de Palos, los hermanos Pinzones, que hicieron los 
adelantos necesarios para completar el armamento; tres ca­
rabelas fueron equipadas en el puerto de Palos. La “Gallega”, 
la “Niña” y la “Pinta”. La “Gallega” debía mandarla Cristó­
bal Colón quien la bautizó con el nombre de la “Santa María”. 
La “Pinta” era mandada por Martín Alonso Pinzón y la “Niña” 
por los hermanos de éste, Francisco Martín y Vicente Yáñez 
Pinzón. Conocidas son las dificultades del viaje, la separa­
ción de Martín Alonso Pinzón el 21 de noviembre de 1492 en 
las costas de Cuba, separación que duró hasta el 3 de enero 
de 1493: la pérdida de la “Santa María” (25 de diciembre de

Tomo II, página 484; ln página está equivocada y debe ser 494.

El autor, especialista en genealogía, no afirma en manera 
alguna que Juan Beltrán Pinzón descendiera de alguno de los 
pilotos; hace apenas un elogio de estos navegantes, y si algo 
diera a entender vagamente sería que Juan Beltrán Pinzón 
era descendiente de Vicente Yáñez Pinzón, descubridor del 
Brasil. II
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1492) y el regreso a Europa de las otras dos naves; cómo fue­
ron separadas por una tempestad y Colón llegó a Lisboa en la 
“Niña” mientras la “Pinta” con Martín Alonso Pinzón llegó 
a las costas gallegas. Luego el viaje de uno y otro a Barcelona 
para presentarse a los Reyes Católicos, y por último la muer­
te, poco después, en el Monasterio de la Rábida, de Martín 
Alonso.3

Este Martín Alonso fue casado con María Alvarez y tuvo 
numerosa descendencia; el hijo mayor se llamaba Arias Pérez 
Pinzón, o simplemente Arias Pinzón, y creemos que vino al 
mundo hacia 1470. Arias Pinzón acompañó a su tío Vicente 
Yáñez Pinzón en el descubrimiento del río de las Amazonas; 
en 1514 ya había fallecido.4

Cuando los reyes de España don Carlos y doña Juana, su 
madre, concedieron a la familia Pinzón escudo de armas, por 
medio de real cédula de 23 de septiembre de 15199 nombran 
como a uno de los peticionarios a Juan Pinzón “vecino y na­
tural de la Villa de Palos”, que suponemos fuera hijo de Arias 
Pinzón. Esta suposición se basa en que la erudita historiadora 
Alicia B. Gould Qunney,6 afirma que Juan Beltrán Pinzón 
era hijo de Arias Pinzón. Como Ocáriz habla de un Juan Bel­
trán Pinzón, la autora los identifica, y añade que el hijo de 
Arias fue corregidor de Guatavita por los años de 1595; tal 
identificación no es verosímil cronológicamente, pues si Arias 
era ya difunto en 1514, no es posible que su hijo estuviera 
formando hogar en 1590 y viviera aún en 1616. El Juan Pin­
zón, hijo de Arias Pinzón pudo haber nacido en los primeros 
años del siglo xvi, y pudo haber tenido un hijo hacia 1550, a 
quien pusiera su nombre, que nos resultaría el Corregidor de 
Guatavita en 1595. Pero esta es una simple hipótesis que no 
pasa de serlo mientras no aparezcan los documentos que la 
comprueben.

No es la única dificultad la cronológica; creemos que Juan 
Beltrán Pinzón no era español sino nacido en el Nuevo Reino; 
y lo creemos porque en el siglo xvi los peninsulares no deja­
ban de declarar ese hecho que les daba una indiscutible supe­
rioridad, y Beltrán Pinzón jamás alegó el lugar del nacimien-

3 Puede verse, v. gr., Martín Alonso Pinzón, por José María Ascenslo.
* Véase Declaraciones presentadas en el pleito del Almirante don Diego Colón, 

Cesáreo Fernández Duro, Madrid, junio de 1892.
6 Nobiliario de los Conquistadores de Indias, pág. 3.
• Documentos inéditos sobre la hidalguía y genealogía de la familia Pinzón, 1928. 
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to; entonces tendríamos que llegar a la conclusión de que 
Juan Pinzón, el hijo de Arias, se vino a establecer en el Nue­
vo Reino, y de eso nada habla historiador alguno.

Como veremos, Juan Beltrán Pinzón se vió envuelto en de­
sagradables pleitos que lo llevaron a la cárcel. Si hubiera sido 
descendiente de los pilotos, no hubiera hecho conocer esto en 
sus memoriales, ya que era circunstancia que seguramente 
lo favorecía?

Queda aún otra posible hipótesis, que sería necesario probar 
con documentos; que Arias Pinzón dejara descendencia mes­
tiza durante su permanencia en el Nuevo Mundo, y que de 
allí proviniera Juan Beltrán Pinzón.

III

JUAN BELTRAN PINZON Y SUS DESCENDIENTES

Juan Beltrán Pinzón, cuya patria nos es desconocida, nació 
a mediados del siglo xvi. Era, según el Padre fray Alonso de 
Zamora, “descendiente de aquellos famosos pilotos Pinzones 
que descubrieron esta América con su Almirante don Cristó­
bal Colón, los primeros que navegando desde el Cabo de Norte, 
hacia el Sur, atravesaron la línea equinoccial y registraron el 
río Marañón, cuya boca llamaron Mar Dulce en las primeras 
demarcaciones de Tierra Firme”.

Escribe lo anterior el cronista dominicano, refiriéndose a un 
fraile de su misma comunidad, hijo del mencionado Beltrán 
Pinzón, llamado Diego, a quien el autor alcanzó a tratar, por 
lo cual estimamos que su narración merece crédito.7

En 1592 desempeñaba Juan Beltrán Pinzón el cargo de Al­
calde Mayor de los indios de la ciudad de Vélez o Corregidor 
de naturales de su partido, que con ambos títulos se le desig­
naba.8

7 Historia de la Provincia de San Antonino del Nuevo Reino de Granada, del 
orden de Predicadores, páginas 398 y 399. Extractamos de este libro algunas noti­
cias curiosas respecto del Padre Fray Diego Beltrán Pinzón: profesó en 1623; vivió 
en el convento del Santo Ecce-Homo, cuidando con particular solicitud el ganado 
que poseía su religión para su sustento, y llegó a tener tanto ascendiente sobre 
los animales, que para recogerlos y encerralos no había menester más diligencia 
que colocarse en un alto y hacer desde allí cierta señal con el escapulario, con lo 
cual era obedecido al punto. Fue virtuoso y penitente. Falleció de avanzada edad 
en 1674.

8 Archivo Nacional, Encomiendas, tomo 2, páginas 905 y 906.
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Ocáriz dice que el personaje objeto de estas líneas fue por 
los años de 1595 Corregidor de Guatavita. Incurre el genealo- 
gista en un error de fecha, porque Beltrán Pinzón obtuvo el 
título para dicho empleo del Presidente don Francisco Sande, 
mandatario que se posesionó en agosto de 1597. En las trami­
taciones que precedieron a tal nombramiento, se encuentra 
una escritura suscrita por sujetos al parecer abonados, que 
nos hace pensar, por el párrafo siguiente, que el aspirante no 
era un hombre vulgar:

“El dicho Juan Beltrán Pinzón pretende que el señor Pre­
sidente de este Reino le haga merced de le proveer un corre­
gimiento de los naturales de este Reino que se dan a personas 
beneméritas para que él sirva al Rey Nuestro Señor como los 
demás lo han hecho.” (Octubre 12 de 1957 - Vélez - Documen­
to de fianza).

Empezó el agraciado a ejercer sus funciones de Corregidor 
en 1598, habiendo prestado fianza de aseguro de su manejo 
el 30 de enero del propio año. Desde antes tenía sus aposentos 
en el campo, en jurisdicción de la ciudad de Vélez. Fue remo­
vido del citado puesto cuando todavía no estaba terminado el 
período. Padeció después mucho a causa de un pleito que se 
le siguió por las demoras y requintos que se dejaron de ente­
rar a la Real Caja en la época de su corregimiento, responsa­
bilidad que él atribuía a los indios de Guatavita. Lo cierto es 
que permaneció por largo tiempo en Santafé ausente de su 
casa con gran perjuicio de su hacienda y una buena parte 
preso en la cárcel real, y que en 1613 aún no se había finali­
zado el asunto.9

Ignoramos el año de la muerte de Beltrán Pinzón; solamen­
te podemos decir que en 1634 era ya difunto.” Fue casado con 
doña María de Mayorga, matrimonio del cual resultaron ocho 
hijos, a saber:

Juan Beltrán Pinzón, nacido en Vélez en 1596," tuvo oficios 
honoríficos de república en su patria, así como los de Corregi­
dor de Gámeza en 1632 y de Sáchica en 1637. Vivía en su ciu­
dad natal en 1646.

Pedro Beltrán Pinzón, dueño que fue de tierra en términos 
• Archivo Nacional, Real Hacienda, tomo 19.
i* Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo 37, página 484.
11 Declara tener 50 afioa de edad en Vélez en 1646. Era Capitán. (Archivo Nacio­

nal. Tierras de Santander, tomo 32, página 876).
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de Santafé, en el camino que va para Tunja en la quebrada 
del Arzobispo, que vendió en 1626. (Protector y Defensor Ge­
neral de Naturales de la Villa de Timaná hacia 1628 (Abas­
tos 4-791).

Francisco Beltrán Pinzón, que sigue la línea.
Fray Diego Beltrán Pinzón, religioso dominicano.
Doña Juana Beltrán Pinzón, sin casar.
Doña Isabel Beltrán Pinzón, mujer de Domingo de Saavedra. 
Doña Elvira Beltrán Pinzón.
Doña Ana Beltrán Pinzón.12

19 OCARIZ, Genealogías, tomo segundo, Arbol XLII (de Juan de Mayorga).
18 Archivo de la Biblioteca Nacional, Manuscritos, siglo XVII. 1600-1698. Colec­

ción Quijano Otero. (Declara en los aposentos de Site, términos y Jurisdicción de 
la ciudad de Vélez, el 7 de diciembre de 1633 ser de 35 años de edad).

14 Notaría de Vélez, protocolo en paquete 16, legajo 1580. Véase también a Ocá- 
riz, parte citada.

15 Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo 37, página 482.
18 Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo 24, folio 760 vuelto.
17 Archivo del Colegio del Rosario, informaciones de don Vicente Pinzón y Ferro, 

aprobadas en 1752.
18 Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo 24, folio 767 vuelto.
18 Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo y folio citados últimamente; y

Archivo Arzobispal, dispensa de parentesco de don Luis y doña Angela.
80 Archivo Nacional, Negros y Esclavos de Santander, tomo 4, página 587. En el

libro 1, folio 133 vuelto del Archivo Parroquial de Vélez se ve una partida, aunque
incompleta por mutilación, en la que consta que en 1669 recibieron óleo y crisma 
Francisco, Juan y otro Francisco, hijos de los nombrados Francisco Beltrán Pinzón 
y doña Micaela de Heredia.

Francisco Beltrán Pinzón, nació en 1598;13 en junio de 
1659 era vecino de Vélez, estaba casado por palabras de pre­
sente con doña Micaela de Heredia, crismada en Vélez en 1633, 
y se preparaba para recibir las bendiciones nupciales. Perci­
bió entonces de su mujer algunos bienes dótales con el fin de 
ayudar a sostener las cargas del santo estado14. En 1670 fi­
guraba en dicha ciudad en un asunto sobre tierras.15 Tuvo se­
pultura, lo mismo que su esposa, en la nave de la Capilla de 
las Animas de Vélez16. Del matrimonio de Francisco Beltrán 
Pinzón con doña Micaela nacieron varios hijos; hemos logra­
do conseguir noticias de los siguientes:

Don Pedro, que sigue la línea.17
Doña Catarina, soltera, testó en Vélez en 1736.18
Don Luis, que en 1693 estaba para casarse con doña Angela 

de Otero.19 (H. 1. de Cristóbal de Otero y Flórez y doña Juana 
Chacón Arroyo).

Don Francisco, de quien trataremos en otro lugar.20
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Don Juan, el Alférez, muerto en 1724 aproximadamente. 
Llamóse su esposa doña María Chacón y Mosquera, y habían 
recibido las bendiciones nupciales en Vélez el 27 de febrero 
de 1718. Sin descendencia.21

Otro don Francisco.
Don Diego, cuya mortuoria se hizo en Vélez en 1696. Fue 

casado con doña Juana Franco.22 Padre de otro D. Diego Pin­
zón y este de doña Melchora Pinzón que casó en Vélez en 
1760 con D. Cristóbal Franco.

El Capitán don Pedro Beltrán Pinzón, fue Alcalde Ordi­
nario de la ciudad de Vélez en 1721.23 En 1724 se encontraba 
gravemente enfermo.24 Tuvo por esposa a doña Micaela de 
Saavedra25 Podemos mencionar los siguientes hijos de este 
matrimonio:

(D^ María Pinzón y Saavedra, c. c. Cristóbal Beltrán Cha­
cón, padre de Juana Petronila, n. Vélez 1731. La D^ Ma sería 
hija de Pedro?)

Don Francisco Ambrosio, que sigue la línea.26
Don Nicolás Manuel, n. 1710 (D. Nic. Pinzón y Saavedra 

declara en Vélez, su vecindad, en agosto 1740 ser de 30 años 
de edad (Histor.-2-464), que casó en 1740 con doña Josefa 
Olarte y Pinzón, y murió en Vélez en febrero de 1752.2T Padres 
que sepamos, de D. Francisco Javier Pinzón y Olarte, que en 
1786 casó en Puente Real con doña María Vicenta Pinzón y 
Camacho, su prima, de quienes procedió, que sepamos, de doña 
Ana María Pinzón y Pinzón, nacida en Puente Real en 1798.

Doña Juana María Pinzón y Saavedra, que en 1739 estaba 
para casarse con don José del Ferro y Chacón.2’*

31 Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo ; Archivo Arzobispal, Capella­
nías, legajo 309; Archivo Parroquial de Vélez, partidas de bautismo y de matrimo­
nio, y Notaría de Vélez, Mortuorias, legajo 279.

38 Archivo Arzobispal, Dispensas de don Santiago Abdón Beltrán Pinzón y doña 
Manuela Franco, 1786; Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo ; Notaría 
de Vélez, Mortuorias, legajo 536. Sabemos que don Diego era hijo de Francisco 
Beltrán Pinzón el susodicho, y colegimos que la madre sería doña Micaela de He­
redia. Suponemos que el mismo Diego fue el esposo de doña Juana Franco.

23 Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo 12, página 909.
24 Archivo Nacional, Residencias de Santander, tomo 36, página 256.
23 Archivo del Rosario, información de don Vicente Pinzón y Ferro, 1752. 

Archivo del Rosario, información de don Vicente Pinzón y Ferro, 1752.
27 Archivo Arzobispal, dispensa de parentesco entre don José Joaquín Vanegas 

y Pinzón y doña Rosaura Olarte Cavanzo en 1782; Archivo parroquial de Vélez, 
partidas de matrimonio y de defunción, y Notaría de Vélez, testamento de don 
Nicolás Pinzón en el legajo 755 de “Mortuoria”.

-» Archivo Arzobispal, Vicariato, dispensa de parentesco de los dichos.



690 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Don Pedro, casado con doña Teresa de Angulo Gamboa. En 
1731 era en Vélez Procurador General. Don Pedro Pinzón y 
Saavedra. Murió en Vélez en noviembre de 1752.29 Padres de 
don Juan José Pinzón y Gamboa que casaba en 1746 con doña 
María Teresa de Saavedra y Chacón, su parienta.

Don Salvador, que casó con doña Rosa de Angulo y Gam­
boa el 31 de mayo de 1739, y murió en Vélez en junio de 1772.a*

Doña Luisa, esposa de un señor Torres.31
(Don José Pinzón y Saavedra c. c. D^ Catalina Galeano Cá- 

ceres casado en Vélez, 1730, padre de Carlos Manuel S. Vélez 
1735 - El D. José, sería hijo de Pedro?).

Don Francisco Ambrosio Beltrán Pinzón, nació por los 
años de 1695.a2 Contrajo matrimonio en 1725 con su parienta 
doña María Marina del Ferro, siendo a la sazón feligreses de 
la parroquia de Santa Ana.33 La partida es del tenor si­
guiente:

“En la parroquia de Santa Ana en once de Agosto del año 
de mil setecientos y veinticinco, yo Mro. Dn. Félix Santiago 
Gayón Cura y Vicario de dicha parroquia y pueblo de Chi- 
taraque, habiendo precedido las tres canónicas moniciones y 
dispensación del parentesco de tercero grado de consangui­
nidad por el muy V. Deán y Cabildo de la ciudad de Santa Fe 
en sede vacante y licencia, casé y velé a don Francisco Am­
brosio Pinzón con doña María Marina del Ferro y Chacón.

Archivo Arzobispal, dispensas de don Juan José Pinzón y Gamboa y doña 
María Teresa Saavedra Chacón en 1746 y de don Alejandro Pinzón y Saavedra y doña 
Ana María Pinzón y Tello en 1771; Archivo Nacional. Residencias, tomo 36, página 
973. Archivo parroquial de Vélez, partida de defunción.

30 Archivo Arzobispal, dispensas de don Francisco Miguel Franco y doña Rosaura 
Camacho en 1801, y de don Francisco Camacho y doña Rosalía Pinzón en 1773 
Archivo parroquial de Vélez, partida de defunción.

31 Archivo Arzobispal, dispensas de don Mariano Pinzón y doña Isabel María 
de Torres en 1776.

No hemos hallado constancia del nombre de la madre de don Pedro, don Sal­
vador y doña Luisa Pinzón, pero suponemos que era doña Micaela de Saavedra 
porque no hay noticia de que don Pedro Beltrán Pinzón hubiera sido casado más 
de una ve/. Creemos que del matrimonio de los referidos don Pedro y doña Micaela 
sería también hijo don José Pinzón y Saavedra que figuraba en Vélez por 106 
años de 1735 y había casado poco antes con doña Catalina Galeano Cáceres. (Libres 
parroquiales de Vélez).

32 Declara en Vélez en agosto de 1726 ser de 31 años de edad. (Archivo Nacional, 
Empleados Públicos de Santander, tomo 25, página 410).

33 Archivo Arzobispal, Vicaría, dispensa de parentesco de dichos señores. La 
parroquia de Santa Ana corresponde hoy al obispado de Tunja en lo eclesiástico 
y al departamento de Boy acá en lo civil.
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Fueron testigos don Joseph Camacho y doña Francisca del 
Ferro. De que doy fe, Mro. Dn. Félix Santiago Gayón.” (Hay 
una rúbrica. (Libro 29 parroquial de Santana, folio 118 vuelto)

Tanto don Francisco Ambrosio y su esposa, como sus padres 
y demás ascendientes por ambas líneas fueron nobles “cristia­
nos viejos, limpios de toda mala raza, sin mezcla de la tierra 
ni de mulato”.34 Los diversos documentos que hemos tenido 
ocasión de ver sobre don Francisco Ambrosio, demuestran que 
era personaje de campanillas. Se interesaba muy de veras por 
el bien espiritual y material de sus conterráneos: como due­
ño de los terrenos en que está hoy la parroquia de Puente 
Nacional, designada en aquel entonces con el nombre de Puen­
te Real, fabricó allí una capilla y al lado una casa para el 
sacerdote que había de ejercer su ministerio, todo a sus ex­
pensas.35 En 1731 estuvo residiendo en Santafé (Not. 1^). En 
1726 era Alférez;33 en 1732, Procurador General de Vélez;37 
en 1748, Capitán Comandante, Alcalde Ordinario más anti­
guo y Alférez Real de dicha ciudad.38 Tocóle jurar al Rey Fer­
nando VI, ceremonia honorífica y suntuosa que estaba a car­
go de los alférez reales.39 Beltrán Pinzón desempeñó el citado 
oficio hasta el fin de sus días, y en los años de 1749, 1750 y 
1751, en ciertas épocas por lo menos, la alcaldía ordinaria por 
ausencia de los electos.49 Murió en la noche del jueves 16 de 
agosto de 1753.41 La partida de defunción que copiamos de los 
correspondientes libros parroquiales, dice así:

“En la ciudad de Vélez en diez y siete de Agosto de mil sete­
cientos y cincuenta y tres años, yo el D. D. Joseph de Ricaur­
te y Terreros, Comisario del Santo Oficio, Cura Vicario, Juez 
Eclesiástico y de Diezmos de dicha ciudad, enterré en esta San­
ta Iglesia el cuerpo difunto del señor Alférez Real don Fran-

« Archivo de! Rosarlo, informaciones de don Vicente Pinzón y Ferro y de don 
Francisco Pinzón y Vanegas, hijo y nieto respectivamente de don Francisco Am­
brosio, aprobadas en 1752 y 1796.

Archivo Nacional, Empleados Públicos de Santander, tomo 1, página 502.
’• Archivo Nacional, Empleados Públicos de Santander, tomo 25, página 410.
37 Archivo Nacional, Residencias, tomo 36, folio 973 vuelto.
38 Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo 15, página 547, y tomo 47.
38 Archivo del Rosario, Informaciones de don Francisco Pinzón citadas.
40 Archivo Nacional: Tierras de Santander, tomo 38, página 151, y Empleados Pú­

blicos de Santander, tomo 8, página 161. Archivo Arzobispal, Capellanías, legajo 260, 
perteneciente a las de Gregorio Sánchez Carrlón.

41 Notaría de Vélez, Mortuorias, legajo 819, perteneciente a la del dicho. 
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cisco Ambrosio Beltrán Pinzón, casado con Da. María del Fe­
rro, fue cantado con misa, vigilia y cuatro posas, y porque 
conste lo firmé.

Dr. D. Joseph de Ricaurte y Terreros.”

Del matrimonio de don Francisco Ambrosio Beltrán Pin­
zón con doña María Marina del Ferro, nacieron los siguientes 
hijos, que enumera aquél en su testamento:

Juana Teodora.
Mariana, que casó con don Alfonso José Pinzón y Tello.42
Vicente Antonio, que vistió la beca del Rosario en 1752 y 

fue sacerdote.43
Crisóstomo, natural de la ciudad de Vélez, de 35 años de 

edad en diciembre de 1777 (declara en S. Fe - Colegio San 
Bartolomé - Información de D. Vicente Olarte), casado con su 
prima doña María Rosaura Vanegas y Ferro.44

Bernardino, casado con doña Francisca Camacho.45 Padres, 
que sepamos, de doña María Vicenta Pinzón Camacho, que en 
1786, teniendo 18 años, casó en Puente Real, con su primo, ya 
mencionado; don Francisco Javier Pinzón y Olarte (Dispen­
sas, 1786).

Paula.
Joaquín, que sigue la línea.
Tomasa Rita, que casaba en 1768 con don Antonio Vanegas 

y Ferro.46
Micaela.
Ana Joaquina.
Juan Crisóstomo, que ya era difunto en 1753.

Don Joaquín Pinzón y Ferro, nació en la parroquia de Puen­
te Real en 174847 y fue criado allí mismo. Trasladóse luégo a 
la ciudad de Vélez donde contrajo primeras nupcias por los 
años de 1769 a 1770 48 con doña Margarita Angulo y Olarte, 
la cual falleció en 1777 aproximadamente. Pasados dos lus­
tros, el viudo, que se encontraba todavía joven y era persona de

48 Notaría de Vélez, Mortuorias, paquete No. 1.
43 Archivo Rosarlo.
44 Archivo Rosarlo, Informaciones de don Francisco Pinzón y Vanegas, 1796.
40 Archivo Arzobispal, dispensas de don Francisco Javier Pinzón en 1786.
49 Archivo Arzobispal, dispensas de don Antonio Vanegas y doña Rita Pinzón.
47 Declara ser de 49 años de edad en septiembre de 1797. (Archivo Arzobispal, 

dispensa de parentesco de don José María Flores y doña Francisca Camacho).
48 El hijo mayor, Miguel, nació en 1770. (Archivo de San Bartolomé, Inf. 1787). 
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distinguida posición, hombre de negocios, hábil y de no escaso 
caudal, resolvió fundar un nuevo hogar, escogió para compa­
ñera a doña María Micaela Franco, vecina de Puente Real, y 
obtenida del gobierno eclesiástico la dispensa de varios paren­
tescos que con élla le ligaban,48 el matrimonio se llevó a cabo 
en la fecha indicada por la siguiente partida:

“En la Parroquia de Puente Real en veintiuno de enero de 
mil setecientos ochenta y nueve, yo el Dr. D. Salvador Josef 
Sánchez con licencia del propio cura, habiéndose corrido las 
tres amonestaciones, practicándose lo más dispuesto por de­
recho y en virtud de la dispensa que se consiguió del señor 
Provisor,, casé in facie eclesie a D. Joaquín Pinzón y Ferro, 
hijo de D. Francisco Pinzón y de Da. María Ferro, vecinos de 
Vélez, con Da. Michaela Franco, hija de D. Miguel Franco y 
Da. Ermerenciana Pinzón, vecinos de dicha parroquia. Fueron 
testigos Andrés Hernández, Ignacio Grijalba y Agustín Gar­
zón, vecinos de dicha parroquia. Doy fe - Borrel - Salvador 
Josef Sánchez.” 50

Don Joaquín fue Alcalde Ordinario de primer voto de Vélez 
en 1790 y en 1799.51 Murió en la misma ciudad en abril de 
1814.52

Tuvo de la primera esposa cuatro hijos: don Miguel, que 
comprobó su nobleza, hidalguía y limpieza para vestir la beca 
de San Bartolomé, soltero vivía en 1820; don Ignacio, cuya 
suerte ignoramos; don José María, fue durante algún tiem­
po vecino de Santafé, que hizo varias campañas en la In­
dependencia y fue capitán patriota, casado con doña Rafae­
la Salgar y Suárez (padres de Domitila, bautizada en San 
Gil, de un día de edad, el 16 de marzo de 1798, casó primero 
en 1818 con don Manuel de Santacruz y Silvestre, y luego, 
hacia 1821, esposa del coronel Bemardino Trimiño; y de Juan,

*• De este documento que se encuentra en el Archivo Arzobispal, legajo 35, hemos 
tomado los anteriores datos, inclusive el de la patria de Pinzón.

80 Archivo Parroquial de Puente Nacional, Libro 1 de Matrimonios, folio 132.
51 Archivo Nacional, Real Audiencia de Santander, tomo 10, página 593, emplea­

dos Públicos de Santander, tomo 1, página 545.
68 Partida de defunción tomada del Libro 5 del correspondiente archivo:
En la ciudad de Vélez en veinte y dos de Abril de mil ochocientos catorce di 

sepultura eclesiástica al cadáver de don Joaquín Pinzón y Ferro, después de qué 
se le administraron los Santos Sacramentos. Doy je. Ramón Peñueta. 
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casado con doña Eugenia Amaya (h. de los señores José A. 
Amaya y Andrea Ferreira). De los hijos de los últimos, Posidia 
casó con el doctor Julián Herrera, y Antonio fue el tronco de 
los Pinzones de Antioquia, casándose con doña Mercedes Posa­
da Arango, (además, procedieron del matrimonio Pinzón-Ama- 
ya: Juan, que murió asesinado en Piedras, Francisco y Mercedes 
que murieron solteros), y doña Rosaura, esposa de don Emig- 
dio Vanegas y Pinzón.53

Del matrimonio de don Joaquín Pinzón con doña Micaela 
Franco resultaron dos hijos:

Doña Benita, nacida en Puente Real por los años de 1790, 
la cual casó en 1812, con don Ignacio Olarte Vanegas y fue­
ron padres de Agapito Olarte Pinzón, muerto a consecuencias 
de una herida que recibió en la batalla de Salamina en 1841

Y don Nicolás, que sigue la línea.

Don Nicolás Pinzón. Podemos conocer el lugar y la fecha 
de su nacimiento gracias a su partida bautismal que copia­
mos del Libro 6 de Bautismos de la Parroquia de Puente Na­
cional, página 18, y es como sigue:

“En la Vice-Parroquia de San Josef de Agua Blanca, Yo el 
Dr. D. Ramón Blanco con licencia del propio Cura de esta Pa­
rroquia del Puente Real, en diez días del mes de setiembre de 
mil setecientos noventa y tres, baupticé, puse óleo y crisma a 
un niño de cinco días de nacido hijo legítimo de D. Joaquín 
Pinzón y Ferro y Da. Michaela Franco. Sus abuelos paternos 
D. Francisco Ambrosio Pinzón y Da. María del Ferro y por 
parte materna D. Miguel Franco y Da. Merenciana Pinzón (a 
quien llamé Josef Nicolás). Fue su padrino el R. P. Fr. Mel­
chor Torrijos de la orden de N. P. S. Agustín. Testigo, Agustín 
Garzón, doy fe.

Josef Ramón Blanco Viana.”

Ningún dato hemos logrado obtener respecto de los prime­
ros años de la vida de don Nicolás. El 18 de noviembre de 1812,

ca Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo 3 y Hojas de Servicios, tomo 35. 
Archivo de San Bartolomé, información de don Miguel Pinzón en 1787. Archivo 
Arzobispal, dispensas de parentescos en agosto, 1786. Tradición.

Archivo Arzobispal, dispensas de parentescos en 1790, y tradición de familia, 
comunicada por la señora María de Jesús Pinzón de Sáenz.
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casó en Vélez con doña Antonia Flores, la que le dejó viudo 
algún tiempo después.55

Fue Administrador de Alcabalas de Vélez en 1813 y 1814.
En 1822 pasó a segundas nupcias con doña Andrea An­

gulo, sobrina de la anterior esposa, como lo reza esta partida:

“Chipatá, septiembre seis de mil ochocientos veinte y dos: 
en este día presencié el matrimonio de los ciudadanos Nicolás 
Pinzón y Andrea Angulo, con dispensa, después de haber 
practicado lo que previene el Santo Concilio de Trento. Fueron 
testigos el ciudadano Pedro Olarte que hizo de padrino, y el 
sacristán. Doy fe, José María Currea. Sigue una rúbrica.56..

Don Nicolás prestó a su patria importantes servicios en su 
larga y meritoria carrera de empleado público.

Fue Colector de Rentas de Vélez en 1826 y 1827; Tesorero 
de Hacienda de la provincia del mismo nombre desde mayo 
de 1832 hasta el propio mes del año siguiente, desempeñando 
sus funciones a satisfacción del gobernador doctor Bemar- 
dino Tobar, quien al proponerlo para dicho puesto se había 
expresado en estos térmnios refiriéndose al candidato: “De 
notoria capacidad, de integridad inviolable y conocido patrio­
tismo”. Salió electo Representante suplente por Vélez en 1834. 
Luego fue Administrador Particular de Tabacos de Puente Na­
cional hasta 1835, y Administrador General de la citada ren­
ta en la provincia de Vélez, hasta febrero de 1841 en que tuvo 
la pena de verse privado del destino porque el gobernador Al­
fonso Acevedo Tejada le suspendió, atribuyéndole complicidad 
en la pasada rebelión. Protestó al punto don Nicolás que no 
había tomado parte alguna en la revolución; que sin recono­
cer a las autoridades insurrectas no había podido menos de 
permanecer en la administración por salvar el dinero de la 
renta que estaba en sus manos, y que el hecho de haberse aco­
gido al indulto del Gobierno no implicaba confesión de falta 
sino obedecía al deseo de evitarse mayores molestias.

Nombrado Administrador de Tabacos de la Provincia del So­
corro, sirvió este empleo desde febrero de 1844 hasta marzo

Archivo parroquial de Vélez, y relación de familia.
r,a Poseemos copla original autenticada de esta partida, expedida el 23 de no­

viembre de 1822 por el Cura propio de Chipatá señor doctor José María Currea, 
Guien certifica que la ha tomado de los libros parroquiales. 
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de 1845, para lo cual hubo de trasladarse a la ciudad de aquel 
nombre con su familia. A mediados de 1844 estuvo en Bogotá, 
con licencia, y en la segunda mitad del año siguiente logró 
establecerse en la capital con un buen puesto: el de Tesorero 
de Hacienda de la provincia de Bogotá, que desempeñó desde 
1. de sepitembre de 1845 hasta 28 de febrero de 1846. Fue In­
terventor de la Administración General de Tabacos de la mis­
ma provincia desde 1. de abril de 1846 hasta fines de dicho 
año; Contador General de Hacienda de 4 de marzo a 7 de ju­
nio de 1847, y Juez Supernumerario de la Corte de Cuentas 
de 1. de septiembre de 1847 a noviembre de 1850, época en la 
cual el Gobierno ciñéndose a la ley y a los dictados de la justi­
cia le concedió una modesta pensión.

Además, en la instrucción pública, sirvió don Nicolás en su 
juventud la escuela pública de Vélez, y posteriormente la sub­
dirección de estudios de la misma ciudad.

Firmó en Vélez, el 24 de octubre de 1828 una manifestación 
de adhesión al Libertador, manifestando pena por lo ocurrido 
del 25 de septiembre. (Gaceta de Colombia 30 Noviembre 1828).

En los años de 1833 y 1853 formó parte de la Cámara pro­
vincial de Vélez. En el primero ocupó la presidencia de la men­
cionada corporación; en el segundo se manifestó entusiasta 
en la política oposicionista a las tendencias encabezadas por 
Ricardo Vanegas. Hacía cosa de dos años que don Nicolás 
desempeñaba sin remuneración los cargos de director e ins­
pector de las obras de la construcción del hospital y reparación 
del colegio de Vélez, pues nuevamente había fijado su resi­
dencia en esta ciudad. La última legislatura citada acordó 
en sesión del 16 de noviembre que se dieran las gracias al se­
ñor Pinzón por sus desinteresados servicios. A pesar de que 
él deseaba descansar, se vio precisado a continuar en el des­
tino, por acatamiento a las comprometedoras instancias que 
se le dirigieron.57

En marzo de 1854 se hallaba don Nicolás en Bogotá. Pro­
bablemente le tocó pasar la guerra de Meló, desde sus princi­
pios, en la capital. Por sus opiniones favorables a la causa

07 Los datos sobre la carrera pública de don Nicolás, se han tomado de la rela­
ción de sus servicios que puede verse en el tomo 120 de Ministerio del Tesoro 
del Archivo Nacional; de diversos tomos de Gobernación de Vélez del mismo archi­
vó, y de cartas de familia. 
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constitucional y por la actitud decidida de varios miembros 
de su familia en defensa de las instituciones, tuvo que asilarse 
en la Legación venezolana, cuyo jefe señor Villafañe, se ma­
nejó con la mayor caballerosidad. El 1. de diciembre de 1854 
remitió éste al general de las fuerzas legitimistas una lista de 
las personas que se habían acogido bajo su bandera, en la cual 
figura don Nicolás Pinzón.5”

Volvió después a Vélez, pero parece que de 1856 para ade­
lante vivió en Bogotá. Falleció en esta ciudad en la casa mar­
cada después con el número 113 de la calle 9^, el 23 de marzo de 
1861»

Fue don Nicolás un hombre sano en toda la acepción de la 
palabra y de costumbres patriarcales. Su diversión favorita era 
el tresillo que jugaba siempre que podía, reuniéndose para tal 
efecto en ocasiones con personalidades de las más respetables 
de su tiempo.

Católico piadosísimo, padre de familia solícito y cariñoso, 
dejó a sus parientes y relacionados un recuerdo grato y sua­
ve de su peregrinación sobre la tierra, como hemos tenido opor­
tunidad de saberlo por la narración que oímos de boca de la 
señora María Jesús Pinzón de Sáenz y del eximio don Miguel 
Antonio Caro.

De su primera esposa tuvo don Nicolás dos hijos: Cerbe- 
león, escritor talentoso y político, casado con doña Concep­
ción Ruiz y Chaves, y Flavio, honorable empleado público, 
casado con doña Juliana Vanegas y luégo con doña Carmen 
Warlosten y Resiak del Valle.

Del matrimonio de Pinzón con doña Andrea Angulo fue­
ron hijos:

Concepción, que murió soltera en Bogotá en marzo de 1861. 
Rafael, fallecido a los catorce años de edad.
Amalia, esposa del doctor Juan Nepomuceno Iregui y 

Guzmán.
María de Jesús, en quien termina la línea, y

68 Gaceta Oficial, Bogotá, 10 de diciembre de 1854.
69 Partida copiada del Libro 9 de Defunciones de la Parroquia de la Catedral, a 

la página 86:
En Santafé de Bogotá, a veinte y tres de Marzo de mil ochocientos sesenta y 

diño, yo el Cura propio de la Catedral y su Sagrario di sepultura eclesiástica al 
cadáver del finado señor Nicolás Pinzón, marido que fue de la señora N. Angulo, 
de que certifico. José Pío Molano Lesmes. (Rúbrica).
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Lucio, nacido en Vélez el 13 de diciembre de 1830 y muerto 
en Chiquinquirá el 22 de enero de 1893. Casado con doña Fe­
lina Matiz Cardoso.60

Doña María de Jesús Pinzón de Sáenz, nació en Vélez el 
25 de diciembre de 1828. He aquí la fe de bautismo:

“En Vélez, a primero de enero de mil ochocientos veinte y 
nueve, puse óleo y crisma a una niña de ocho días, a quien 
el C. D. Simón Vargas, Cura vicario, bautizó y puso por nom­
bre María de Jesús de la Natividad; hija legítima de el C. 
Nicolás Pinzón y de la Ca. Andrea Angulo. Abuelos paternos, 
el C. Juaquín Pinzón y la Ca. Michaela Franco; maternos el 
C. José Nepomuceno Angulo y la Ca. Ignacia Flores. Padrinos 
de bautismo el Sr. José María Pinzón y la Sra. Rosaura Pin­
zón. De óleo la misma Sra. y el S. Pedro Angulo que dio poder 
al primero. Ellos están impuestos en sus obligaciones. Doy fe.

F. B. Bonilla (rúbrica).”

Tranquilos deslizáronse los primeros años de la vida de Ma­
ría Jesús, recibiendo cristiana y esmerada educación de su 
hermana mayor, Concepción, mujer angelical a quien tocó 
hacer con ella las veces de madre, pues doña Andrea había 
muerto cuando la niña contaba solamente veintitrés meses 
de edad.

La familia de don Nicolás pasó, como hemos dicho en otro 
lugar, una temporada en el Socorro por los años de 1844 a 
1845. Allí estuvo en gravísimo peligro la vida de María Jesús, 
pues acometida cierto día por un toro furioso, debió su sal­
vación a un favor de la Providencia.

Hallábase María Jesús en el apogeo de la juventud de la be­
lleza, cualidad de que estaba adornada en grado sumo según 
testimonios de las personas que la conocieron, cuando don 
Nicolás resolvió establecerse en Bogotá. No era ya esta ciudad 
nueva para ella, porque en un viaje rápido que anteriormente 
había hecho el padre a la capital, había tenido por compañe­
ra a la hija la cual aunque muy niña todavía, empezó desde 
entonces a lucir en la sociedad.

Todos estos últimos datos nos fueron comunicados por la señora doña María 
de Jesús Pinzón de Sáenz. Nosotros alcanzamos a conocer a varios de los perso­
najes nombrados.



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 699

Con alegría nos refería doña María Jesús un curioso inci­
dente, que le causaba admiración porque jamás pudo despren­
derse de su genial modestia: tenía lugar un baile en el Pala­
cio presidencial en tiempos en que gobernaba la República 
en su primera administración, el General Mosquera, al cual 
concurrió don Nicolás Pinzón con su familia. María Jesús iba 
vestida de la manera más sencilla, de acuerdo con las cir­
cunstancias de su padre, con un traje de olán que élla misma 
había preparado, al paso que casi todas las damás allí con­
gregadas ostentaban ricas telas, sederías y valiosas joyas. Muy 
azarada estaba la niña campesina, y fue grande su pasmo 
cuando al principiarse la función el Presidente de la República 
le ofreció el brazo y bailó con ella la primera pieza!

En el hogar de las Pinzones se practicaban las más amables 
virtudes. Para formarse una idea del ambiente que en él se 
respiraba, basta conocer una anécdota que pinta con vivos 
colores los caracteres del padre y de las hijas: la obra mística 
El Año Cristiano, estaba en aquella época muy en boga; era 
casi indispensable en toda casa de familia. En la de don Nico­
lás no se encontraba, porque las circunstancias pecuniarias 
del empleado que a duras penas alcanzaba con el sueldo a sos­
tener con decoro sus obligaciones, no le habían permitido in­
vertir una suma de dinero en la adquisición de libros que en­
tonces tenían un precio relativamente subido. En la sala de 
la casa de Pinzón servían de principal adorno, pendientes de 
las paredes, dos espejos muy del gusto de las dueñas. En cier­
ta ocasión expusieron éstas a su padre el ardiente deseo que 
las animaba de conseguir El Año Cristiano. Don Nicolás les 
puso de manifiesto que por el momento él no estaba en capa­
cidad de complacerlas, al menos que ellas convinieran en que 
se vendieran los espejos para gastar su valor en la compra del 
libro en referencia. Las hijas no vacilaron en sacrificar la esté­
tica al provecho espiritual y al instante aceptaron la pro­
puesta. Un día al entrar a la sala notaron que los espejos ha­
bían desaparecido y que encima de las consolas se veían va­
rios volúmenes amontonados que formaban la obra, objeto de 
constantes anhelos. Las niñas se mostraron sumamente sa­
tisfechas, y el padre, después de haber gozado un rato contem­
plando tan ingenuos y delicados sentimientos, sacó los espe­
jos que por broma había ocultado, y los entregó a las hijas 
quienes los recibieron con vivas expresiones de alegría!
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Doña María de Jesús que conservó hasta sus últimos años 
una memoria prodigiosa, refería con lujo de detalles los inci­
dentes de las reuniones a que asistía en su época de soltera, 
y las reminiscencias relativas a la gentil Luisa Armero que 
fue su amiga, y a otras señoritas que brillaban entonces.

Particular atractivo debían de tener las Pinzones, pues a 
pesar de ser forasteras y pobres, pronto adquirieron valiosas 
relaciones en la buena sociedad de Bogotá. Tratábalas con 
especial cariño doña María Tadea Portocarrero de Rizo, dis­
tinguida dama de cepa procera, la cual decía a María Jesús 
con empeño que no aceptara a ninguno de los pretendientes 
que se le presentaran antes de la llegada ya próxima de Pepe 
Sáenz de Europa, a quien le tenía de candidato para novio. 
María Jesús recibió con risa las insinuaciones de su bondado­
sa amiga, sin darles importancia. Algún tiempo después con­
vidó una noche don Flavio Pinzón a sus hermanas a concu­
rrir al teatro, invitación que fue aceptada, aunque María Je­
sús buscó en vano pretextos para excusarse. En el curso de 
la representación se notó que un caballero correctísimo casi 
desconocido del público, dirigía sus gemelos con marcada in­
sistencia hacia la menor de las Pinzones. No tardó ésta en 
saber que el desconocido era el personaje cuyo nombre había 
estado tantas veces en boca de la señora Portocarrero. Sáenz 
averiguó sin demora el lugar de la casa de don Nicolás, situa­
da entonces un poco arriba del Colegio del Rosario, y empezó 
a pasar por la callé con el fin de ver a María Jesús que le 
había dejado seriamente impresionado. Comprendiendo que a 
ella no le era él indiferente, se hizo introducir a las relacio­
nes con la familia por conducto de don Valentín Ferro, y al 
cabo de cortos meses se verificó el compromiso. El matrimo­
nio fue bendecido por el ilustre Arzobispo Mosquera el 6 de 
enero de 1850.

Los recién casados emprendieron viaje a Rionegro con el ob­
jeto de que la esposa conociera a sus suegros y de que éstos 
tuvieran el consuelo de abrazar a la nueva hija. Es inútil de­
cir que María Jesús recibió allí las más efusivas demostracio­
nes de afecto y las más delicadas atenciones. Permaneció en 
la patria de su marido cosa de dos años, y no tuvo durante 
este tiempo más contrariedades que las angustias y zozobras 
naturales causadas por la ausencia de Sáenz, quien en cum­
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plimiento de su deber como gobernador de Medellín, hubo de 
organizar fuerzas y entablar campaña contra los revoluciona­
rios de 1851 encabezados por el general Eusebio Borrero.

Los esposos regresaron a Bogotá con un niño que había na­
cido en Rionegro.

Días felices y venturosos siguieron después para María Jesús, 
pues ella amaba a su marido con cariño extraordinario, él le 
pagaba en la misma medida, y los herederos que Dios les ha­
bía concedido crecían sanos y esbeltos. La abundancia disfru­
tada en los primeros años de vida conyugal, no alcanzó a en­
durecer el corazón de la esposa, y cuando llegaron las desgra­
cias pecuniarias, supo María Jesús soportarlas con resignación 
y entereza.

En marzo de 1861 fue probada por la Providencia de una 
manera que no puede describirse con palabras: perdió en el 
mismo mes a su esposo, a su hermana Concepción, era como 
una verdadera madre, y finalmente a su padre! Sólo los con­
suelos de la Religión y la grandeza de alma de que estaba 
dotada María Jesús, la hicieron capaz de soportar tamañas 
desgracias.

Viuda a los 32 años de edad, cargada de familia y en pési- 
mo estado de intereses, afrontó con valor la situación, y Dios 
la protegió de modo visible. Algunos parientes y amigos de 
Sáenz le prestaron sus auxilios y los acreedores la trataron 
consideradamente. María Jesús, llevando una vida modestísi­
ma y llena de privaciones, logró educar a sus hijos hasta po­
nerlos en disposición de ganar el sustento, y por un colmo de 
economía y con talento especial, llegó a reunir el dinero su­
ficiente para rescatar la casa de su habitación, situada en la 
calle de la Carrera, que había perdido don Pepe en época de 
la desastrosa ruina de sus negocios.61

Formó la señora Pinzón de Sáenz una familia ejemplar, y 
ella practicó todas las virtudes cristianas, distinguiéndose por 
su piedad, su amabilidad y la dulzura de su trato.

Murió en Bogotá, después de haber sufrido con admirable 
resignación una penosa enfermedad, el 16 de junio de 1908.6J

61 Esta casa en la cual vivió doña María de Jesús basta el fin de su existen­
cia, estuvo marcada con el número 173 de la carrera séptima. Hoy ha sido demolida.

«a Hemos procurado consignar en este escrito las tradiciones que nos fueron 
transmitidas por la señora María Jesús Pinzón de Sáenz, y las que oímos desde 
nuestra niñez de distintos miembros de la familia y de personas respetables.
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ASCENDENCIA DE DOÑA MARIA DE MAYORGA, 
ESPOSA DE JUAN BELTRAN PINZON.

Francisco de Mayorga, natural del Reino de León, fue ca­
sado con Isabel de Salazar “ambos cristianos viejos, limpios 
de toda mala raza, hijodalgos notorios de sangre, vecinos de 
la ciudad de Granada en Andalucía, y del Puerto de Santa 
María, y de San Juan de Puerto Rico, Isla de las Indias Occi­
dentales, en cuyas conquistas sirvió al Rey Francisco de Ma­
yorga y en especial en la de Puerto Rico.” ... “Continuó Fran­
cisco de Mayorga sus servicios a S. M. en el Cocuy, y pasando 
dél al Nuevo Reino de Granada, murió en el pueblo de indios 
de Chita, y muchos años después su mujer Isabel de Salazar 
en la ciudad de Vélez, dejando de su matrimonio hijos a Juan 
de Mayorga y a Juana Miguel de Mayorga, mujer de Alonso 
de Olalla Herrera.” w

Juan de Mayorga sirvió al Rey en las guerras de Italia, y 
militando en los ejércitos del emperador Carlos V se halló en 
el tristemente célebre saco de Roma con el Condestable de 
Borbón en 1527. Estuvo Mayorga en las guerras de la Isla 
Española en 1534, y fue de los conquistadores de Cubagua. 
Residía más tarde en una de las islas del Atlántico,* 4 cuando 
pasó por allí la expedición del Adelantado don Alonso Luis de 
Lugo que venía investido de la gobernación de Santa Marta. 
Unióse Mayorga a dicha expedición la cual arribó al Cabo de 
la Vela en 1542. Impuesto el jefe español de que los morado­
res de este lugar eran molestados por los indios Guanebuca- 
nes y Cozinas quienes como dueños de las aguas de que se 
proveían los europeos trataban de impedirles su uso, dispuso, 
para cortar el mal, que Martín López y Juan de Mayorga, cau­
dillos de conocida experiencia, salieran por distintas direccio­
nes a poner freno a los abusos de aquellas naciones, operación 
que se ejecutó por los comisionados con buen suceso. Kn 1543 
llegó al Nuevo Reino el Adelantado con su gente. Navegando 
río Magdalena arriba, al llegar al paraje nombrado de los 
Cuatro Brazos, Mayorga, Lorenzo Martín, Villanueva y otros •• 

•• OcArte, Genealogía», tomo 2. Arbol 41, dedicado a Juan de Mayos*».
•« K Padre Simón habla de Santo Domingo y Pledrahlta de laa Oanartaa. Amboa 

■tfuíeron a Castellanos cuya relación sobre ente punto ae pronta a confualonea



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 703

soldados subieron en una canoa a la sierra, recogieron maíz y 
le llevaron de refresco al ejército.

Avecindóse Juan de Mayorga en Vélez donde prosiguió en 
el real servicio en la reducción de los indios de su distrito y 
en la pacificación de algunos rebeldes. Desempeñó oficios ho­
noríficos de república. Fue encomendero de los pueblos de 
Ubaza y Chirmuite, con más otras quinientas casas de Cache- 
re y Moncora por títulos de 8 de diciembre de 1547 y 14 de 
diciembre de 1554, y después, por agregación, de Corocota y 
Yuca, y aunque tuvo ciertas oposiciones y pleitos “salió dello 
con honor”.

En el oratorio de su hacienda de campo, en términos de 
Vélez y cerca de Leiva, tenía una pintura del Santo Ecce Homo 
“milagrosísimo, que causa compungimiento y miedo respec­
tivo mirarle” al decir de Ocáriz, que había adquirido en el 
tristemente célebre saco de Roma. Luégo se fundo en aquel 
sitio casa de religiosos de Santo Domingo, dedicada a San 
Bartolomé.

Juan de Mayorga casó en la ciudad de Santo Domingo de 
la Isla Española con María de Cazalla y Tello, hija legítima 
de Gonzalo de Cazalla Tello, Escribano de Cámara de la Real 
Audiencia de aquella provincia, que por ser natural de la Villa 
de Cazalla en Sierra Morena, catorce leguas distante de Se­
villa, corrió con el apellido, y de su mujer Leonor Núñez.

Castellanos menciona en varios lugares a Mayorga y a su 
familia. Copiamos dos octavas, en la primera de las cuales 
habla también de Francisco de Mayorga, refiriéndose a los 
pobladores de la isla de Puerto Rico:

“Francisco de Mayorga, tan bastante 
En todo cuanto puede ser nobleza, 
Que ningunos pasaron adelante 
Y pocos en posible de riqueza; 
Joan de Mayorga, hijo, semejante 
En discresión, honor, virtud, proeza, 
Que vive, y es persona señalada 
En este nuevo reino de Granada.

Persona de mi harto conocida, 
Pues vi que en escuadrones de Belona 
Ha servido muy bien toda su vida,
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Y sirve hoy a la real corona; 
Tiene mujer que tiene merecida 
Alabanza inmortal de su persona, 
Dicha doña María de Cazalla, 
Que soy muy poco yo para alaballa.”

Del matrimonio de Juan de Mayorga con doña María de 
Cazalla, nacieron un varón y siete hijas

“todas en hermosura y en aviso, 
virtud, bondad, honor, recogimiento, 
más ricas que de bienes de fortuna.”

He aquí sus nombres:
Juan, de quien trataremos en otro lugar, casado con doña 

María Jerónima Ramírez de Benavides.
Doña María.
Doña Catalina, casó con Juan Falcón, y viuda, se hizo beata 

dominica,
Doña Felipa, casada con Antonio Rivera de Santana.
Doña Leonor, soltera.
Doña Isabel, casada con Juan Prieto Maldonado. 
Doña Juana, casada con Juan de Ulloa,
Doña Mariana, casada con Juan Núñez de la Cerda?5

Doña María de Mayorga casó, como queda dicho, con Juan 
Beltrán Pinzón.68

(B) Doña Micaela de Heredia, esposa de Francisco Beltrán 
Pinzón, era hija legítima de Alonso González de Heredia y de 
doña María Ramírez de la Torre.67 Su partida de bautismo 
dice así:

•5 La mayor parte de estos datos se ha tomado de OCARIZ, tomo 2, Arbol 42, 
dedicado a JUAN DE MAYORGA y a sus descendientes. También hemos utilizado 
los contenidos en Ocárlz, Preludio No. 234 (página 193 de! primer tomo); Juan de 
Castellanos, Elegías de Varones Ilustres, página 63, e Historia del Nuevo Reino. 
tomo 2, páginas 33 y 35; P. Simón, Noticias Historiales, tomo 3, página 4; Pledrahita. 
Historia, página 205, y Zamora, página 394. Ocárlz dice que doña Felipa de Mayorga 
fue casada con Juan Núñez de la Cerda y doña Mariana con Juan Terán. En la 
página 810 del tomo 14 de Tierras de Santander del Archivo Nacional, consta que 
la nominada doña Mariana tuvo por esposo a Juan Núñez de la Cerda.

•• Para mayor abundamiento véase el tomo 14 de Tierras de Santander, páginas 
818 y 834 (Archivo Nacional).

•7 OCARIZ, tomo 1. Arbol 2, número 130. y tomo 2. Arbo! 42, número 31.
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“En la ciudad de Vélez a doce de junio de mil seiscientos 
treinta y tres años yo el D. D. Francisco Murillo Velarde Be­
neficiado y Cura en esta Santa Iglesia y Comisario de la San­
ta Cruzada, eché bendiciones y puse oleo y crisma a Michaela 
hija legítima de Alonso González de Heredia y Da. María Ra­
mírez su mujer a la cual pareció haberla baptizado a tiem­
po que nació porque fue con riesgo de la vida Antonio López 
hijo de Román López, fue ahora su padrino que la tuvo Se­
bastián Chacón Arroyo y para que conste lo firmé.

Dr. D. Francisco Murillo Velarde. (Libro I, folio 50 vuelto).”

Doña Micaela, como persona caritativa, crió varias huérfa­
nas hasta ponerlas en estado de ganar la vida. Fue sepultada 
en la nave de la Capilla de las Animas de Vélez.63

•** Archivo Nacional. Tierra» de Santander, tomo 24. páginas 767 a 769. Creemos 
que la siguiente partida de defunción se refiere a doña Micaela de Heredia. aun­
que figure con otro apellido, cosa entonces muy común:

M dicho dia, mes y año (22, Mayo, 1712) se hizo entierro cantado por dicho1 > 
MOeMPSo en esta Santa Iglesia de Da. Michaela Ramírez. >

«AKblvo Parroquial de Vélez).
“• OCARIZ, tomo 1. Arbol 2. número 125 (página 401). '

Alonso González de Heredia, natural de la villa de Salva- 
león, del ducado de Feria en Extremadura, era hijo legítimo 
de Francisco González de Heredia y de Beatriz González de 
Salinas; se trasladó al Nuevo Reino y fue en la ciudad de Vé­
lez, Alcalde Ordinario. Casó el año de 1621 con doña María 
Ramírez de la Torre.69 He aquí la correspondiente partida:

“Alonso González de Heredia natural de los Reynos de Es­
paña se desposó y veló con Da. María Ramírez de la Torre hija 
legítima de Juan Ramírez de Benavides vecino de esta ciudad 
y la parroquia del pueblo de Guebsa por el Padre Fr. Sebas­
tián de Gumillas Garcés de Orden de San Francisco lo cual se 
hizo con particular licencia que para ello trajo del ordinario. 
Dio fe de ello el dicho padre F. Sebastián de Gumillas ál pie 
de la misma licencia y constó ser el dicho desposorio y vela- 1 
ción a cinco dijo a seis de junio pasado de este presente año ' 
de mil seiscientos veintiuno, y para que conste lo firmé yo 
Francisco Sánchez Beneficiado Cura y Vicario de esta ciudad 
de Vélez. •**
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Francisco Sánchez. (Libro I, folio 203 - Archivo parroquial 
de Vélez).

Doña María Ramírez de la Torre era hija legítima de Juan 
Ramírez de Benavides y de Francisca Garcés.™

Juan Ramírez de Benavides desempeñó el cargo de Regidor 
de Vélez.70 71 Era hijo legítimo de Juan Alonso de la Torre y de 
Juana de Benavides. Así lo declara él mismo en testamento o 
fundación que hizo en Vélez el 10 de octubre de 1622.72

70 OCARIZ, tomo 1, Arbol 2, número 125, y Archivo Nacional. Genealogías. tomo 
2, páginas 680 a 685.

71 Archivo Nacional, Genealogías, tomo 2, páginas dichas.
72 Véase además: OCARIZ, tomo 1, Arbol 2, número 106 (página 399). Archivo 

Nacional, Tierras de Santander, tomo 27, página 726, y Genealogías, tomo y páginas 
citadas. Contienen éstas una información levantada en 1063 a favor de don José 
Camacho Ramírez de Benavides 6obre sus ascendientes los personajes de quienes 
nos ocupamos, en la cual se menciona siempre erróneamente a la señora Benavi­
des con el nombre de Francisca.

Juan Alonso de la Torre nació por los años de 1502. Debía 
de ser extremeño porque sabemos que vivió, antes de pasar a 
América, en La Albuera, población situada en la provincia de 
Badajoz. Hizo parte de la brillante expedición de don Pedro 
Fernández de Lugo que arribó a Santa Marta a mediados de 
diciembre de 1535. Fue Juan Alonso descubridor, conquista­
dor y poblador del Nuevo Reino de Granada de los denodados 
compañeros de don Gonzalo Jiménez de Quesada. Hallóse 
luégo, al lado de Martín Galeano, en la fundación de Vélez 
en 1539, y por sus apreciables circunstancias le cupo el honor 
de ser el primer Alcalde Ordinario de dicha ciudad. Bien pron­
to tuvo que marchar, comisionado por la Justicia y Regimien­
to de Vélez, con 30 españoles y 200 indios, en busca de minas 
de oro hacia las vertientes del Magdalena: después de muchos 
días de ímprobos trabajos, atravesando ásperas pendientes y 
peligrosos precipicios, soportando terribles tempestades, y co­
nociendo la región comprendida entre los ríos Orta y Carare, 
llegó Juan Alonso con su comitiva al río Maporiche, sin en­
contrar el codiciado metal. Determinó entonces regresar, y en 
este viaje no sólo hubo de luchar contra los obstáculos de la 
naturaleza, sino también contra los indios Agataes quienes 
atacaron a los españoles, pero el jefe europeo dispuso las co­
sas con habilidad, sus soldados pelearon con valor obligando 
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a los enemigos a retirarse, y a poco llegó la expedición a Vélez 
con la noticia del fracaso.

Juan Alonso fue encomendero de Site y Tiquisoque en el 
distrito de la ciudad que ayudó a fundar.73

Don Gonzalo Jiménez de Quesada en la relación que hizo 
de los conquistadores que vivían en 1576, menciona así a 
nuestro personaje: “Juan Alonso tiene indios en Vélez, donde 
vive, son pocos agora y fueron antes muchos más que después 
que él los tiene.” 74

En 1585 era ya difunto Juan Alonso.75
Doña Juana de Benavides, esposa de Juan Alonso de la To­

rre, era hija legítima de Juan Rodríguez de Benavides, de los 
conquistadores de Jiménez de Quesada y primer escribano de 
cabildo de Santa fé en su fundación.7#

Francisca Garcés, esposa de Juan Ramírez de Benavides, 
era hija legítima de Miguel Garcés de Calatayud oriundo del 
Reino de Navarra y residente en el Nuevo Reino, y de Isabel 
de Murcia, hija ésta, fuera de matrimonio, de Francisco de 
Murcia, de los conquistadores, de quien trataremos en otro 
lugar.77

(C) Doña Micaela de Saavedra y Zurita, esposa de don Pe­
dro Beltrán Pinzón/ era hija legítima de José de Saavedra y 
de doña Fulana Pinzón.7íi Murió en Vélez en junio de 1749.711

7’ Para el anterior boceto biográfico de Juan Alonso de la Torre hemos tenido 
a la vista una interesante declaración rendida por él mismo en Vélez en enero 
de 1563 en la cual confiesa su edad y habla de sus servicios en la conquista (Ar­
chivo Nacional, Encomiendas, tomo 16, páginas 63 a 65), y además: OCARIZ, tomo 1, 
Preludio, número 49 (página 120) y Arbol 2, número 106 (página 399); CASTE­
LLANOS, tomo 1 de la Historia, páginas 281 a 293; P. SIMON, tomo 2, páginas 
336 a 340, y PIEDRAHITA, páginas 168 a 170.

74 ACOSTA, Compendio Histórico, página 403 (primera edición).
75 Archivo Nacional. Tierras de Santander, tomo 27, página 726.
78 OCARIZ, Arbol 2. número 106 (página 399 del primer tomo).
77 OCARIZ, Arbol 2, número 90, página 394 del tomo 1. En las informaciones 

citadas en la nota 72 figura Isabel de Murcia como hija legítima. Nos atenemos a 
Ocárlz. En el Archivo parroquial de Vélez se encuentra la partida de defunción 
de Isabel de Murcia muerta en diciembre de 1618 en dicha ciudad.

78 Archivo del Colegio del Rosario, informaciones de don Vicente Pinzón y Ferro, 
1752; Archivo Arzobispal, Vicaría, dipensa de parentesco de don Francisco Ambrosio 
Beltrán Pinzón y doña María Marina de Ferro, 1725.

7* PARTIDA DE DEFUNCION:
En la ciudad de Vélez en trece dias del mes de junio de mil setecientos cua­

renta y nueve años yo el Maestro D. Juan Francisco de Angulo y Gamboa, Teniente 
de Cura, enterré en esta Santa Iglesia el cuerpo difunto de Da. Michaela Saavedra 
viuda de D. Pedro Pinzón, fue cantado con misa y vigilia y tres posas y porque 
conste lo firmé. (Libros parroquiales i.
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José de Saavedra era hijo de Domingo de Saavedra.80 En el 
archivo parroquial de Vélez encontramos el dato de que José 
de Saavedra y Zurita falleció en dicha ciudad en 1711 o 1712.

(D) Doña María Marina del Ferro, esposa de don Francis­
co Ambrosio Beltrán Pinzón, era hija legítima de don Juan del 
Ferro y de doña Felipa Paula Chacón.81

Don Juan del Ferro era hijo legítimo de don José del Ferro 
Soto Ramírez y de doña Magdalena Ramírez y Castro.82 Su 
fe de bautismo dice así:

“En veintiuno de junio de mil seiscientos ochenta y uno, el 
Dr. D. Andrés de Pedroso Cura y Vicario en esta Villa, bautizó 
sub conditione, puso oleo y chrisma a Juan, hijo legítimo de 
D. Josef del Ferro y Soto y Da. Magdalena de Castro, había 
nacido dicho infante en veintisiete de Enero de mil seiscien­
tos setenta y nueve.” (Copia tomada de los libros parroquiales 
de la Villa de Leiva, autorizada en 1790 por el cura interino 
presbítero Juan José Fajardo.83

Fue don Juan, personaje distinguido; colegial del Rosario; 
Capitán y Sargento Mayor; muchas veces Alcalde Ordinario 
de la Villa de Leiva y de la ciudad de Vélez, entre ellas de 
esta última en 1722, y Procurador General en ambas.84 Tenía 
sus aposentos y trapiche en el sitio de San Juan de la Trini­
dad, jurisdicción de Vélez. Murió en 1724.85

Don José del Ferro y Soto Ramírez nació en la Villa de Al­
calá de Henares el 4 de marzo de 1649. Hijo legítimo del Capi­
tán don José del Ferro y de doña Ana de Soto, vecinos que fue­
ron de dicha villa. Nieto con la misma legitimidad, por parte 
paterna de don Juan Ferro, criado de S. M. el Rey don Felipe 
IV, y de doña María de Olanze, vecinos de Madrid, donde go-

*° Archivo Arzobispal, documento citado.
*’ Archivo Arzobispal, dispensa para el matrimonio del señor Pinzón con doña 

María Marina en 1725, Vicaría; Archivo del Rosario, información de don Vicente 
Pinzón y Ferro aprobada en 1752.

83 Archivo del Rosario, documento citado.
Archivo Nacional, Milicias y Marina, tomo 4, página 314. Tenemos ésta por 

la partida del referido don Juan, aunque él en declaración rendida en 1719 dijo ser 
de, años de e^ad, acaso por equivocación (Archivo Arzobispal).

84 Archivo. Rosario, información de don Pollcarpo Camacho y Ferro, 1741; 
Archivo Nacional, Residencias, tomo 36, página 263.

Notaría Primera de Vélez. Mortuorias, legajo 281.
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zaron de los privilegios y excepciones de que gozan los caba­
lleros hijosdalgos; nieto por línea materna de don Bartolomé 
de Soto y de doña María de Bustamante su esposa, vecinos de 
Alcalá de Henares “habidos y tenidos y comúnmente reputa­
dos por hijosdalgo notorios de sangre y solar conocido”.

La partida de bautismo de don José es como sigue:

“En la villa de Alcalá de Henares en treinta días del mes de 
Marzo de mil seiscientos cuarenta y nueve años, yo el Maestro 
Parafan de Rivera, Cura de la Santa Iglesia Magistral de San 
Justo y Pastor de esta Villa, bauticé a un niño, hijo legítimo 
del Capitán D. Josef Ferro y Da. Ana de Soto y Bustamante, 
mis parroquianos, y púsele por nombre Josef; nació a cuatro 
días de este presente mes. Fue su compadre el Dr. D. Juan Té- 
llez de Portillo, Canónigo de esta Santa Iglesia, a quien adver­
tí el parentesco espiritual y lo demás necesario, siendo testi­
gos el Maestro Gabriel de Palacios y D. Andrés Sánchez de 
Jaén y Francisco Alonso, vecinos de esta Villa; y lo firmé fe­
cha ut supra.

El Maestro Parafán de Rivera.”

Este documento fue presentado por don José para entrar 
en el Real Colegio Seminario del Monasterio del Escorial.

En 1666 residía Ferro en el sitio de dicho Monasterio de San 
Lorenzo; servía en la Villa y Corte de Madrid de paje al Exmo. 
señor don Cristóbal Crespi del Consejo de S. M. (su Vicechan­
ciller de los Reinos de Aragón y Gobernador de los de Casti­
lla), y se preparaba para pasar a Indias con don Diego de Vi- 
llalba y Toledo, Gobernador y Presidente de Santafé. Con tal 
objeto hizo levantar don José una completa información res­
pecto de su nobleza, de la cual hemos tomado todo lo que so­
bre él antecede y trascribimos la siguiente descripción de 
nuestro personaje en aquella época:

“Es un mozo de hasta 17 a 18 años de edad, de mediano 
cuerpo, de pelo rubio, blanco de rostro, fososo (sic) de virue­
las, con dos señales de heridas una en la frente y otra en la 
barba, ambas en el lado derecho, las cuales le sobrevinieron 
de una caída que dio siendo pequeño.”

Trasladado don José al Nuevo Reino, se estableció en la Vi­
lla de Leiva, con la cual bien pronto quedó vinculado definí- 
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tivamente por haber unido su suerte con la de una de las 
principales damas de dicha población.88

Doña Magdalena Ramírez y Castro, esposa de don José del 
Ferro Soto Ramírez, era hija legítima del Alférez Femando 
García Ramírez y de doña Laureana de Castro Rivadeneira.87

Su fe de bautismo sacada de los libros parroquiales de la 
Villa de Leiva dice:

“A primero de Agosto del año de mil seiscientos sesenta, 
bauticé, puse óleo y chrisma a una niña llamada María Mag­
dalena, que nació el veintidós de Julio del dicho año, hija le­
gítima del Alférez Femando García Ramírez y de Da. Lau­
reana de Castro; fue su padrino D. Fernando de Castro, y por­
que conste lo firmé.

Dr. D. Antonio Osorio de las Peñas.”88

El Capitán don Fernando García Ramírez declara en su 
testamento otorgado en la Villa de Leiva el 17 de octubre de 
1668 que es natural de la Villa de Benalcázar en Extremadura 
e hijo legítimo de Lorenzo García Ramírez Arellano y de Ana 
López de Agudelo y Córdoba. Fue vecino de Leiva, Capitán y 
Sargento Mayor y su Alcalde Ordinario. Murió en 1668 o 
1669.89

Doña Laureana de Castro Rivadeneira era hija legítima de 
don Pedro de Castro Bolaño Rivadeneira y de doña María de 
Losada.90

Don Pedro de Castro Bolaño Rivadeneira nació en Galicia; 
sirvió al Rey en las galeras de España tres años y otros tan­
tos en la armada de la carrera de las Indias; se avecindó en 
la Villa de Leiva del Nuevo Reino de Granada por los años 
de 1622, y desempeñó en ella en varias ocasiones el cargo de

La referida información se encuentra entre unos papeles que fueron del 
presbítero clon Isidro Jurado y Ferro, presentados en un juicio por don Ignacio 
Quijano (Archivo Nacional, Milicias y Marina, tomo 4).

’7 Archivo del Rosario, documento citado. Archivo Nacional, Testamentarias de 
Boyacá, tomo 18, pág. 317.

R" Archivo Nacional, Milicias y Marina, tomo 4.
Archivo Nacional, Testamentarias de Boyacá, tomo 18, página 317; OCARIZ. 

tomo 2, Arbol VII, número 69.
•° Este dato y todos los referentes a los ascendientes paternos de dofta Laureana 

de Castro, se hallan en OCARIZ, tomo 2, Arbol VII correspondiente a Hernán Ve- 
negas Carrllo. Existe un libro "Gómez Pérez das Marlñas y sus descendientes", por 
César Vaamonde Lores (Corufta. Litografía e Imprenta Roel, 1917) extremadamente 
Interesante y lleno de documentos.
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alcalde ordinario. Fue Capitán y Sargento Mayor»1 y Corregi­
dor del Partido de Sogamoso. Ya viudo, pasó a España a gozar 
de un mayorazgo. Pretendiendo un título, se permitió dirigir 
al Rey don Felipe IV un memorial que contenía párrafos tan 
modestos como los siguientes:

“Don Pedro de Castro Bolaño Ribadeneyra y Mariñas, na­
tural y originario legítimo del Reino de Galicia desde su pri­
mera población, y Señor con mero mixto imperio, horca, cu­
chillo, jurisdicción espiritual, temporal de la fortaleza de To- 
rés y sus casas solariegas de Ribadeneyra, Bolaño, Bahamonde, 
Saavedra, Balboa y Sillobre, y solar de las Mariñas y de la 
Parga y de la de Junqueyra, que son cuatro fortalezas y ocho 
casas solariegas, sin otras muchas tan ilustres y antiquísimas 
que no hay ninguna en todo el dicho Reino de Galicia que lo 
sea más que ellas...” .. .“El dicho don Pedro Castro Bolaño 
Ribadeneyra y Mariñas, como singular en el mundo y sin com­
petencia de otro que tenga mayores fundamentos y demons- 
traciones evidentes que él puede representar a Vuestra Ma­
jestad, como lo hace, pues es caballero ilustre hijodalgo y 
christiano viejo de propiedad y posesión...”

El referido don Pedro era hijo segundo, legítimo, de don 
Pedro de Bolaño Rivadeneira, Señor de la Casa de Torés, y 
de doña Francisca Pardo Osorio, su esposa.

Abuelos: Alvaro González de Rivadeneira y doña Beatriz 
Fernández de Castro y Andrada, Señora de la casa y forta­
leza de Torés, su esposa; el General Sancho Pardo Osorio, Ca­
ballero de la Orden de Santiago, Señor de la Casa de Libum, 
y doña Juana de Estrada Moscoso, su mujer.

Bisabuelos: por parte paterna, Fernán Díaz de Rivadeneira 
y doña Berenguela de Haro, su esposa; Juan López Pardo de 
Haro, Caballero de la Orden de Santiago, y doña Beatriz de 
Castro Pimentel, llamada la Vieja, su mujer. Por la segunda 
línea materna, Fernán Duque de Estrada, Señor de la Casa 
de Estrada, y doña Marquesa de Valdés, su esposa.

Fernán Díaz de Ribadeneira, era hijo legítimo del Mariscal 
Alvaro González de Ribadeneira, segundón a quien tocaron 
por repartición las casas solariegas de Ribadeneira, Saavedra 
y Bahamonde, y de doña Constanza de las Mariñas. Nieto de

*! Véase en el Archivo Nacional el tomo 14 de Tierras de Santander, pág. 836. 
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Pedro de Bolaño Ribadeneira, Señor de la casa de Torés, Riba­
deneira, Saavedra y Bahamonde, y de doña Blanca de Castro, 
su esposa; y de Fernán Pérez Parragués, Señor de la casa de 
Párraga, y de doña Constanza de las Mariñas, su mujer.

La nominada doña Beatriz de Castro era hija legítima del 
Mariscal Pedro Pardo de Cela Aguiar y Ribadeneira y de doña 
Isabel de Castro; nieta por línea materna de don Pedro Alva- 
rez Osorio, Señor de Cabrera y Rivera y del Coto de Balboa, 
y de doña Beatriz de Castro, su esposa, Señora de la casa de 
Lemos, Villafranca y Pontevedra, hija del Condestable de Cas­
tilla don Pedro Enríquez, hijo éste del Maestre don Fadrique, 
hermano del Rey don Enrique II de Transtamara.

Don Juan López Pardo de Haro, mencionado, era hermano 
carnal de doña Constanza de las Mariñas (la menor).

Doña Beatriz de Castro Pimentel era hija legítima de Fer­
nán Díaz de Bolaño Ribadeneira, Señor de la Casa de Torés, 
hermano mayor, carnal y legítimo del nombrado Mariscal Al­
varo González de Ribadeneira, y de doña María Pimentel, hija 
ésta legítima de don Juan Rodríguez Pimentel, Señor de Ri­
bera y Grajal, y de doña Inés Osorio, hijo aquél legítimo de 
don Juan Alonso Pimentel, Conde de Benavente, y ésta hija 
segunda del Marqués de Astorga.

Doña María de Losada, que también se llamaba en ocasio­
nes doña María de Esquivel Ponce de León, esposa de don 
Pedro de Castro Bolaño Ribadeneira, era hija legítima de Pe­
dro Núñez de Losada y de doña María de Esquivel Ponce de 
León. Núñez de Losada, nacido en Galicia, desempeñó el cargo 
de Teniente de Corregidor de las ciudades de Mariquita y Tun- 
ja; abrió el camino de Carare; descubrió minas de oro a su 
costa en servicio del Rey; fue Capitán y vecino de la Villa de 
Leiva.92

62 OCARIZ, Arbol VII; Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo 14, p&g. 838. 
de doña María.

•3 OCARIZ, Arbol VII. De este mismo sacamos los relativo a los ascendientes

Doña María de Esquivel Ponce de León, esposa de Pedro 
Núñez de Losada, era hija legítima de don Pedro de Esquivel 
Ponce de León y de doña Mariana de Salcedo, los cuales ha­
bían contraído matrimonio en Mariquita.93
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Don Pedro de Esquivel Ponce de León, nacido en la ciudad 
de Mariquita, de la cual fue regidor, era hijo legítimo del Ca­
pitán Francisco Pérez de Esquivel y Guzmán, sevillano, caba­
llero principal, deudo del Duque de Medina Sidonia, encomen­
dero en Mariquita, y de doña María de Figueroa, que se ha­
bían casado en Mariquita. Abuelos: Francisco de Esquivel Mar- 
tel y doña Inés Mejía de Guzmán, su esposa; don Pedro Ponce 
de León y su mujer doña María de Figueroa, natural de Za­
mora.

Don Pedro Ponce de León, vecino que fue de Jerez de la 
Frontera, Alcaide de Conil y de Ximena, “caballero de ilustre 
cuna y gran talento”, llegó a Venezuela investido del alto car­
go de gobernador de la provincia en 1565; fomentó con todo 
su poder la conquista de los naturales y durante su gobierno 
se fundó la ciudad de Caracas. Falleció en Barquisimeto en 
1569.94 De Ocáriz tomamos su genealogía:

Padres: don Francisco Ponce de León y doña Isabel Riquel- 
me, su mujer.

Abuelos: don Estropo Ponce de León, caballero del orden de 
Santiago y comendador del Almendralejo, y doña Catarina de 
Vera, su esposa.

Bisabuelos: don Juan Ponce de León, segundo conde de Me- 
dellín y de Arcos, señor de Marehena y otros vasallos, y Cata­
lina González de Oviedo, solteros (don Estropo fue legitimado 
y declarado heredero). El Comandante Pedro de Vera y doña 
Isabel Zurita, su esposa.

Terceros abuelos: don Pedro Ponce de León, quinto señor 
de Marehena, conde de Medellín y después de la ciudad de 
Arcos, y doña María de Ayala, su esposa. Pedro González de 
Oviedo, de la casa y solar de la Rúa, natural de Marehena, 
hijodalgo notorio.

Cuartos abuelos: don Pedro Ponce de León, cuarto Señor 
de Marehena, y doña Sancha de Haro, su mujer; don Pedro 
López de Ayala, Canciller de Castilla y camarero mayor del 
Rey don Juan I, merino mayor de Guipúscoa y Señor de Sal­
vatierra en Alava, y doña Leonor de Guzmán, su esposa.

Quintos abuelos: don Pedro Ponce de León, segundo señor 
de Marehena, valiente caballero contra moros a quien encar-

”’■* Baralt y Díaz, Historia de Venezuela, tomo 1, página 225. 
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gó el Rey don Alonso la guardia de Algecira al ganarla, y 
doña Beatriz de Lauria, su esposa (hija legítima de Roger 
de Lauria, almirante de dragón, señor de la isla de Gerves 
y de doña Laurina de Entenza); don Juan Ruiz de Haro y 
Baeza, señor de la Guardia y de Baylén, y su mujer doña Te­
resa de Haro.

Sextos abuelos: don Fernán Pérez Ponce de León, primer 
señor de Marehena, y doña Isabel de Guzmán, su esposa (hija 
mayor de don Alonso Pérez de Guzmán, El Bueno). Don Jai­
me de Aragón (hijo del infante don Jaime, señor de Exerica, 
y nieto del Rey don Jaime I de Aragón El Cer), señor de 
Exerica y doña Beatriz de Lauria.

Séptimos abuelos: don Fernán Pérez Ponce de León, de 
quien hay mucha memoria en las Crónicas del Rey don Alonso 
el Sabio, en las cuales se escribe que venció cerca de Córdoba 
la gente del Rey, cuando éste anduvo rebelde a su padre; fue 
testamentario del mismo Rey don Alonso, llamándole cormano 
que significa primo hermano; sirvió con eficacia en la guerra 
contra los moros, y sirvió el puesto de Adelantado Mayor de 
Andalucía, y doña Urraca Gutiérrez, su esposa.

Octavos abuelos: el Conde Pedro Ponce de Minerva, quien 
siguió las Cortes de Castilla y León y está muy nombrado en 
la conquista de Andalucía en servicio del Rey don Alfonso IX, 
y doña Aldonsa Alonso, su mujer (hija del Rey don Alfonso 
IX de León, Asturias y Galicia): don Gurier Suárez de Me- 
neses y doña Elvira de Sosa.

Novenos abuelos: don Fernando Ponce, Conde, Ricohombre 
de Castilla y Alférez Mayor del Rey don Fernando de León. 
Tuvo el gobierno de Campos, de Zamora y de Rovereda.

Décimos abuelos: el Conde don Pedro Ponce de Minerva, Al­
férez Mayor del Rey don Alonso, fue general contra Navarra 
y sirvió en las mejores ocasiones de su tiempo, y doña Elvira 
Pérez su esposa (hija del Conde don Pedro de Trava).

Undécimos abuelos: el Conde don Ponce de Minerva, de 
quien dicen los genealogistas que era nieto de Aymerico, octa­
vo Conde de Tolosa y de San Gil y Par de Francia, hijo de 
Ponce, Conde de Tripol de Suria y Señor del Castillo de Mi­
nerva cerca de Tolosa.

Doña Emerenciana Pinzón, esposa de don Miguel Franco, era 
hija legítima de don Alfonso José Pinzón y Tello y de doña 
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Josefa Pinzón y Santos.85 Murió en Charalá en 1785. Su par­
tida de defunción dice así:

“Parroquia de Monguí. Julio 19 de 1785. Yo el Dr. D. Loren­
zo de Vargas, Cura y Vicario, di sepultura eclesiástica al cuer­
po difunto de Da. Merenciana Pinzón, mujer que fue de D. 
Miguel Franco. Recibió los sacramentos de la confesión extre­
maunción por no dar lugar a más la enfermedad. Doy fe. Dr. 
D. Lorenzo de Vargas.” (Archivo Arzobispal, dispensas matri­
moniales de don Migual Franco, 1801).

Don Alfonso José Pinzón y Tello, “caballero de conocidas 
prendas así en calidad como en costumbres”, nació por los 
años de 1720. Era hijo legítimo de don Francisco Pinzón y 
Otero y de doña Mariana Tello. Desempeñó en Vélez honorífi­
cos cargos: alcalde de la Hermandad en 1755 y 1759 y alcalde 
ordinario en 1765. Electo en 1761 para procurador general, 
hubo de excusarse por asuntos de salud. Vivió casi siempre 
en Puente Real y murió aproximadamente en 1790.°*  •• Fue ca­
sado en primeras nupcias con doña Josefa Pinzón y Santos 
(1731) y en segundas con doña Mariana Pinzón y Ferro 
(1771). Copiamos la partida del primer matrimonio que nos 
interesa directamente:

•5 Notaría primera de Vélez, mortuoria de doña Josefa Pinzón y Santos, entre 
legajos 212 y 260.

•• Notaría purimera de Vélez, Mortuorias, legajos números 931 y 1868, el primero 
de los cuales contiene la de don Francisco Pinzón y Otero; Archivo Arzobispal, 
dispensas de don Francisco de Olarte y doña Isabel Cavanzo (1759), de don Miguel 
Franco, citada, y de dicho don Alfonso José (1771); Archivo Nacional: Testamen­
tarias de Santander, tomo 23, página 332, Empleados Públicos de Santander, tomo 
13, y Tierras de Santander, tomo 51, página 320.

“En la ciudad de Vélez en .. de Septiembre de mil setecien­
tos cuarenta y un años yo el maestro D. Juan Francisco de 
Angulo y Gamboa con licencia del Cura después de corridas 
las tres moniciones dispuestas por el Santo Concilio casé y 
velé in faciae ecclesiae a D. Elifonso (sic) Pinzón y Tello con 
Da. Josefa Pinzón y Santos y así mismo casé y velé in faciae 
eccelsiae a D. Vicente Pinzón y Santos con Da. Mariana Pin­
zón y Tello. Fueron testigos D. Antonio Pinzón, D. Agustín 
Pinzón y Joseph Mendevelso y para que conste lo firmé.

Mro. D. Juan Francisco de Angulo y Gamboa.”
(Archivo parroquial de Vélez).
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Don Francisco Pinzón y Otero era hijo legítimo del alférez 
don Francisco Beltrán Pinzón y de doña Isabel de Otero. Na­
ció en 1693. He aquí su fe de bautismo:

“En veinte y dos de Febrero del año de mil seiscientos no­
venta y cuatro puse los santos óleo y chrisma a un niño llama­
do Francisco hijo legítimo de D. Francisco Pinzón y de Da. 
Isabel de Otero y Flor. Baptizóle por necesidad urgente D. 
Joan Pinzón fue su padrino de óleo D. Fernando de Herrera 
tendrá dos meses de edad y porque conste lo firmé. Dr. D. Sil­
vestre de Velasco.”

(Archivo parroquial de Vélez, libro n, folio 17 vuelto).

Por una de aquellas obsesiones incomprensibles de los tiem­
pos coloniales, don Francisco a pesar de ser “noble por parte 
de su padre y de su madre, dedicado siempre a la virtud y al 
trabajo”, no sabía escribir.97

ftT Archivo Arzobispal, informaciones para dispensa de parentesco del mencio­
nado don Francisco y doña Mariana Tello en enero de 1720; Archivo Nacional, 
Testamentarias de Santander, tomo 25, página 717.

PARTIDA DE DEFUNCION: En la ciudad de Vélez en veintiséis de Enero de 
mil seiscientos treinta y nueve años enterré el cuerpo difunto de D. Francisco Bel­
trán Pinzón con misa y vigilia y tres posas; marido que fue de Da. Mariana Tello 
y para que conste lo firmé. D. Antonio de Guevara y Sapiafn.

Contrajo matrimonio en 1720 con doña Mariana Tello (o 
Téllez) de Mayorga. La respectiva partida es como sigue:

“En el sitio del Bejuco jurisdicción de la ciudad de Vélez en 
quince de Julio de mil setecientos veinte años yo Antonio de 
Gerena Teniente de Cura de dicha ciudad por licencia que 
tuve del limo, y Rmo. Sr. Maestro Fr. Francisco de Rincón 
mi señor Arzobispo de este Nuevo Reino casé y velé según el 
orden de nuestra Santa madre Iglesia a D. Francisco Pinzón 
con Da. Mariana Téllez de Mayorga, y tomado su juramento 
no hallé en los dichos impedimento ninguno y juntamente se 
corrieron las tres amonestaciones. Fueron sus padrinos D. Ber­
nardo Camacho y Da. Juana Clemencia de Otero, se hallaron 
presentes D. Juan de Tobar, D. Juan Chacón y D. Salvador 
de Avila y por ser verdad y para que conste lo firmé en dicho 
día mes y año. Antonio Gerena de Velandia.”

(Archivo parroquial de Vélez, libro m, folio 195).
Don Francisco Pinzón y Otero murió en Vélez el 26 de ene­

ro de 1739.98
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El Alférez don Francisco Beltrán Pinzón, “hombre muy 
calificado y noble” según certificación del dominicano fray 
Lorenzo de Cárdenas, su contemporáneo, era hijo legítimo de 
Francisco Beltrán Pinzón y de doña Miradla de Heredia Ramí- 
rez. Así lo declara el mismo alférez en su testamento otorgado 
el 19 de abril de 1739." Además, en el libro i de bautismos del 
archivo parroquial de Vélez, al folio 133 vuelto, se lee el prin­
cipio de una partida, incompleta porque falta por mutilación 
la página siguiente, que sin duda pertenece a nuestro perso­
naje. Dice así:

“En la ciudad de Vélez en doce días del mes de julio de mil 
seiscientos sesenta y nueve años yo el Bachiller Gregorio 8. z. 
de Angulo Cura y Vicario de esta ciudad por ausencia del pro­
pietario puse los santos oleo y chrisma a Franco y a Juan otro 
Francisco, fue padrino de Francisco D. José de Agudelo, y de 
Juan Cristóbal de Lenguas y de otro Francisco Gregorio Ca­
macho hijos legítimos de Francisco Beltrán Pinzón y Da. Mi­
chaela de Heredia pareció por certificación que ...” Al mar­
gen: “Francisco Juan y Francisco h. de Francisco Beltrán 
Pinzón y Da. Michaela de Heredia.”

Beltrán Pinzón desempeñó en Vélez el empleo de alcalde or­
dinario en 1704 y 1710.100 Fue persona distinguida y rica como 
aparece (te un certificado del presbítero don Salvador Franco 
y Luengas con quien había tenido bastante familiaridad, del 
cual tomamos este párrafo:

"Sé y me consta que D. Francisco Beltrán Pinzón era uno 
de los primeros principales caballeros de esta jurisdicción y 
tenía suficiente caudal, y era hombre muy piadoso y socorri­
do, y era tal su cristiana caridad que no había lástima de que 
no se dolía y procuraba socorrer defendiendo que no se le 
hiciese mal al prójimo, y asi mismo era sumamente pacífico 
y exacto en dar a cada uno lo que era suyo.”101

Dejó de existir en abril de 1739.
De los libros parroquiales copiamos la correspondiente par­

tida:

•• Encuéntrase en parte en la página 587 vuelta del tomo 4 de Neproi y itclovot 
ie Santander (Archivo Nacional) en un expediente relativo a un litigio sobre la 
propiedad de una esclava que habla pertenecido a Beltrán Pinzón.

Archivo Nacional, Tierras de Santander, tomo 49, página 547, y tomo 47, pá­
gina 774.

«•i Archivo Nacional, Negros y Ksclavos de Santander, tomo 4, página 592.
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“En la ciudad de Vélez en veintidós de Abril de mil sete­
cientos treinta y nueve años yo el maestro D. Juan Manuel 
Chacón con licencia del Cura enterré el cuerpo difunto de D. 
Francisco Beltrán Pinzón, fue cantado con misa y vigilia y 
tres posas, y para que conste lo firmé. Mro. Juan Manuel 
Chacón.”

Los datos relativos a los padres del alférez se encuentran 
en la parte de este trabajo dedicada especialmente a los Pin­
zones.



INFORMES

SOBRE LAS CIUDADES DE ANSERMAVIEJO Y 

ANSERMANUEVO

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia. 
Ciudad.
Señor Presidente:
El 5 de febrero me fue entregada una carta y alguna docu­

mentación enviada por el miembro de la Academia de Historia 
del Valle don Diógenes Piedrahita, referente a las dos ciuda­
des Ansermaviejo y Ansermanuevo, a fin de que yo emitiera 
mi opinión sobre si Ansermanuevo puede, con base en los do­
cumentos aludidos, considerarse heredera de las preeminen­
cias y títulos que ostenta la ciudad “Santa Ana de los Caba­
lleros de Anserma”, fundada por el mariscal Jorge Robledo 
en 1540.

Tal petición la suscitó el dictamen proferido el 15 de sep­
tiembre de 1938 por nuestro insigne historiador y académico 
don Enrique Otero D’Costa, en que se afirma que corresponde 
a la ciudad de Anserma, situada en el actual departamento 
de Caldas, los títulos de la ciudad fundada por Robledo.

Posteriormente el doctor L. Tafur- Garcés, distinguido 
miembro de la misma Academia, se dirigió a nuestra institu­
ción con un estudio crítico del dictamen proferido por Otero 
D’Costa, dado lo cual ésta consideró suspendida la discusión, 
hasta tanto se presentaren nuevos documentos sobre el asunto.
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Estos nuevos documentos los incluye don Diógenes Piedra- 
hita con una exposición merecedora de aplausos, pues revela 
nuevos datos que me permito analizar a continuación:

Es verdad que muchos pueblos fundados precipitadamente 
durante la época de la conquista se trasladaron pocos años 
después a otros lugares. A veces el carácter provisional de la 
primera fundación se señala ya durante las diligencias, y 
otras, no. Con ocasión de tales traslados algunas alteraban 
su nombre, conservándolo otras, especialmente cuando la ve­
cindad abandonaba totalmente el antiguo lugar. Esto sucedió 
precisamente con la primera fundación de Anserma efectuada 
en el valle de Guarma y que muy precipitada fue realizada 
por Robledo, para afianzar la posesión de la comarca frente 
a los conquistadores que llegaban desde Cartagena y la que, 
algunos días después, se estableció, en forma definitiva, en el 
sitio que hoy ocupa la ciudad. De ahí que la declaración de 
Robledo a tiempo de fundar la ciudad en el valle de Guarma, 
en el sentido de que era provisional, no puede aplicarse al 
traslado a Ansermanuevo, ya que su propósito lo cumplió el 
caudillo al trasladarla al sitio actual.

Para estos desplazamientos de las ciudades hubo siempre 
causas que bien conocemos o bien ignoramos: carencia de 
agua potable, esterilidad de la tierra, deficientes comunicacio­
nes, ataques de los indios, etc. El señor Piedrahita encuentra 
aparentes razones para el traslado de Anserma al sitio ocu­
pado actualmente por Ansermanuevo: ansia de internarse a 
las tierras del Chocó, deseo de estar cerca de la “capital”, Cali, 
y aproximarse a una cómoda comunicación con el Pacífico, 
“como se prueba hoy —dice textualmente— con la carretera 
Cartago-Ansermanuevo-Nóvita, que se enlazará con la carre­
tera panamericana”. Es una peligrosa atribución de los anhe­
los actuales de las ciudades, a los del siglo xvi, en que fueron 
distintos. Las “capitales”, si así es permitido llamar a la Cali 
del siglo xvi, carecían de atractivos que les atribuye equivo­
cadamente don Diógenes Piedrahita, pues la economía de la 
primera época colonial se cimentaba en la explotación de en­
comiendas indígenas y de la minería, y múltiples pueblos se 
fundaron a fin de acercarse a estas fuentes de riqueza. Por 
tal motivo se alejaban de las ciudades más o menos densa­
mente pobladas, las “capitales” a que se refiere el señor Pie­
drahita. Además, Cali no ejercía ninguna jurisdicción sobre 
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otras ciudades y villas, las cuales tenían vida municipal inde­
pendiente, mientras que las costas del Pacífico no tenían puer­
tos, salvo Buenaventura.

Por otra parte, el Chocó tampoco tenía en el siglo xvi atrac­
tivo alguno; inclusive hasta el xvn era un territorio escasa­
mente recorrido. Tal situación sólo varió en el siglo xvm, a 
raíz del cierre de la navegación en el bajo Atrato para impe­
dir el contrabando de los ingleses. Entonces aquel territorio 
tuvo que ser aprovisionado desde los pueblos de la gobernación 
de Popayán, lo que impulsó el auge de las ciudades ubicadas 
en la Cordillera Oriental en virtud de su fácil acceso al Chocó. 
Pero esto acaeció en el siglo xvm. De tal modo que durante los 
siglos xvi y xvii no existían causas económicas, sociales o po­
líticas que determinaron el traslado de Anserma, ubicada en 
un importante centro minero, al lugar donde hoy se asienta 
Ansermanuevo.

La Academia Colombiana de Historia no puede basarse en 
conjeturas, más o menos ingeniosas, sino estrictamente en los 
documentos. De ahí que omitamos el estudio de las obras de 
varios historiadores modernos, citados por don Diógenes Pie­
drahita, ya que se trata de un asunto de carácter histórico y 
no especulativo.

El primer documento hallado en el archivo de Toro, al que 
se integraron los archivos de Anserma en el siglo pasado, está 
fechado en 1597. Ni este documento ni los ulteriores del siglo 
xvn indican que se trata de Ansermanuevo. Por el contrario, 
en 1597 se mencionan expresamente las minas de Quebralomo, 
que, según el mismo don Diógenes Piedrahita, estaban ubicadas 
cerca de Riosucio. En 1666 figuran en los documentos diligen­
cias efectuadas en Anserma relacionadas con un inventario de 
la hacienda “El Real”, en colaboración con varias autoridades y 
vecinos de Toro cercano a lo que hoy es Ansermanuevo. Tampo­
co este documento permite aseverar de que se trata de actuacio­
nes verificadas en Ansermanuevo y no en Ansermaviejo, cabeza 
de la jurisdicción. Entre “El Real” y Anserma en el departa­
mento de Caldas, no había los ocho días de difícil camino, 
como presume don Diógenes Piedrahita, sino apenas 13 o 14 
leguas, de fácil recorrido a caballo por el valle de Rizaralda. 
El documento aludido por el señor Piedrahita para probar la 
pretendida distancia, obedece a una de tan frecuentes exa­
geraciones, con que un funcionario intentaba justificar su 
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escasa actividad. En este caso se trataba del capitán Lorenzo 
Tascón Nevilla, alcalde ordinario de Anserma, a quien se for­
muló cargos en este sentido.

El documento más importante traído a cuento por don Dió­
genes Piedrahita lo constituye la relación del oidor doctor 
Campo y Rivas sobre el “Estado de Cartago a fines del siglo 
xvn” y en el que, al indicar los límites de la ciudad de Car­
tago, recientemente trasladada al lugar que hoy ocupa, dice: 
“Al Oriente, a dos leguas, las elevadas montañas del Quindío; 
las riberas del río La Vieja, al Norte; al Occidente confina con 
el río Cauca, limítrofe de la jurisdicción de Anserma, a una 
distancia de 3 millas de la ciudad, y al Sur, etc. ...” Es evi­
dente que la palabra ciudad, no se refiere a Anserma sino a 
Cartago; es decir, el documento afirma que el río Cauca, limí­
trofe con la jurisdicción de Anserma, corre a 3 millas de Car­
tago, pero no que Cartago distaba a 3 millas de la ciudad de 
Anserma, que no se nombra en el documento.

Pero hay un documento concluyente, citado por el doctor 
Tafur Garcés y copiado por el mismo don Diógenes Piedra- 
hita. Contiene la certificación del escribano público don Ma­
nuel José Lozano, fechada el 20 de abril de 1805, sobre la 
adquisición de nuevos terrenos para los ejidos de Ansermanue­
vo, y en la que se indica que en 1717 el vecindario de Anserma 
compró una porción de terreno “para trasladarse —dice el 
documento— los vecinos de Ansermavieja al sitio donde hoy 
está fundada la ciudad”. Sostiene don Diógenes Piedrahita 
que la frase “al sitio donde hoy está fundada la ciudad” de­
nota que en 1717 ya existía Ansermanuevo y que la compra 
fue efectuada a fin de ensanchar el perímetro de la ciudad; 
mientras que etimológicamente es evidente que con la pala­
bra “hoy” se refiere a la fecha del documento, es decir el año 
1805, y no 1717, fecha en que, tal como lo demuestra este 
importante documento, se erigió la población de Ansermanue­
vo, mediante el traslado de una parte de los vecinos de Anser­
maviejo, que no por esto dejó de existir.

Es verdad, y así lo demuestran los abundantes documentos 
remitidos por el señor Piedrahita, que Ansermanuevo marcó 
un gran desarrollo, que se construyeron amplias casas de pie­
dra, plazas espaciosas, etc., y que de hecho parece haber juga­
do en una época el papel de cabecera de la comarca; mientras 
que la ciudad fundada por Robledo había decaído. Pero todos 



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 723

estos documentos corresponden al siglo xvm, época en que 
justamente, por razones antes aducidas, tomó gran auge a 
la par con otras ciudades situadas en la Cordillera Oriental, 
gracias a su comercio con el Chocó, y aún suponemos que 
fueron estas causas económicas las que indujeron a un sec­
tor de los vecinos de Ansermaviejo a fundar la nueva ciudad. 
Pero no por esto puede reclamar Ansermanuevo los títulos y 
preeminencias de que aquella goza.

Y para concluir me permito exponer las siguientes conside­
raciones: el concienzudo informe de don Diógenes Piedrahita 
y la amplia documentación por él reunida, es digna de los 
más cálidos elogios. También lo es el deseo de escudriñar el 
pasado histórico de las ciudades y reivindicar para ellas sus 
glorias y derechos. Anservanuevo tiene el privilegio de poseer 
un fidedigno documento sobre el año de su fundación, en 1717, 
y pronto tendrá la satisfacción de festejar los dos siglos y 
medio de su existencia. Pero con base en los documentos exis­
tentes, la Academia Colombiana de Historia debe ratificar el 
informe del académico don Enrique Otero D’Costa, y declarar 
que Anserma, situada en el actual departamento de Caldas, 
es la antigua “Santa Ana de Caballeros de Anserma”, fundada 
el 15 de agosto de 1540 por el capitán Jorge Robledo y es ple­
namente acreedora a sus títulos y preeminencias.

Del señor preisdente, atentamente,
Juan Friede.



SOBRE DOMINIO DE LOS INCAS EN NUESTROS 

TERRITORIOS DEL SUR

Bogotá, 9 de Septiembre de 1960.
Señor
PRESIDENTE DE LA ACADEMIA
COLOMBIANA DE HISTORIA
La Ciudad.

Para atender a la solicitud del señor Coronel Nicolás Gómez 
Patiño, relacionada con la cuestión histórica de si “Los Incas 
extendieron su dominación a nuestros territorios del Sur, o 
sea los que hoy forman los departamentos de Nariño, Cauca, 
Valle del Cauca y Huila”, que se me ha pasado en comisión, 
me permito someter al ilustrado criterio de la Academia las 
siguientes consideraciones:

Como el señor Coronel Gómez Patiño sitúa su solicitud como 
tema de prehistoria, debemos decir de una vez que en el pre­
sente estado de investigación de mareas culturales, o migra­
ciones de pueblos conquistadores gobernados por los Incas, 
no hay factores suficientes que permitan afirmar que en al­
guna época se hubiera extendido la dominación de éstos a las 
regiones que hoy forman los departamentos del Cauca, Valle 
del Cauca y Huila. Por lo que se sabe históricamente de acuer­
do con las relaciones de Garcilaso de la Vega, Montesinos, 
Francisco de Toledo, Sarmiento de Gamboa, Cabello de Bal­
boa, Cieza de León y el Padre Juan de Velasco, la conquista
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hacia el norte de Quito, fue muy tardía, principiada apenas a 
fines del siglo XV y suspendida tan pronto como el Inca 
Huayna-Capacc supo en Paquinango, dentro del actual terri­
torio del departamento de Nariño, la llegada a la Isla de Puná 
de Pizarro y sus compañeros de aventura.

De suerte que lo único que puede asegurarse, con base en 
los testimonios de los autores citados, es que la conquista in­
caica sólo llegó hasta el río Angasmayo, identificado con el 
río Guáytara actual, donde quedaron fijados los límites del 
imperio. Tal es lo estrictamente aceptado por autores con­
temporáneos como Monseñor Lunardi, que identificó el An­
gasmayo, Jijón y Caamaño, Romero, Urteaga, González Suá- 
rez, etc.

De propósito se coloca a la cabeza de las fuentes antiguas 
al Inca Garcilaso de la Vega porque es la más segura, ya que 
él, como descendiente de la casa real incaica, supo todo lo 
que contó en su Historia General del Perú de sus propios alle­
gados que conocían las tradiciones del imperio. Y él fija los 
límites extremos de las conquistas de sus antepasados en río 
Maulé, en Chile, y en el río Angasmayo en el suroeste de la 
actual Colombia.

Lo que ha hecho suponer que una conquista prehistórica 
de los Incas hubiera traspasado esos límites hacia el norte, 
es el hecho de encontrarse no solamente en los actuales de­
partamentos del Cauca, Valle del Cauca y Huila, sino en otras 
regiones más septentrionales de Colombia apreciable cantidad 
de palabras de origen netamente runa-simi o quichua o que­
chua, como se llamó la lengua del Incario, mezcladas en el 
habla vulgar y aun dentro de los dialectos indígenas de posible 
filiación Chibcha, como los de Tierradentro en el departa­
mento del Cauca. No dejaría de tener valor la suposición si se 
atendiera a sólo el aspecto lingüístico y a que, como cuenta 
el mismo Garcilaso de la Vega: “Los Reyes Incas, desde su an­
tigüedad, dice, luego que sujetaban cualquier Reyno o Pro­
vincia, entre otras cosas que para utilidad de los vasallos se les 
ordenaba, era mandarles que aprendiesen la Lengua Cortesana 
del Cozco, y que la enseñasen a sus hijos. Y porque no saliese 
vano lo que mandaban, les daban indios, naturales del Cozco, 
que les enseñasen la lengua y las costumbres de la Corte”. 
Pero la explicación de tal hecho que destruye la suposición, 
se funda en las siguientes razones: 19 Los conquistadores que 
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desde Quito y otras partes, donde sí se hablaba el quechua, 
emprendieron el descubrimiento de nuevas tierras hacia el 
norte, empezando por Añasco, Ampudia y Benalcázar, lleva­
ron consigo gran cantidad de naturales designados con el nom­
bre de yanaconas, o sea indios de servicio, para cargueros de 
bastimentos y por uno u otro motivo fueron dejándolos a su 
paso en las regiones conquistadas; así se comprende que hasta 
hubo un pequeño poblado de yanaconas cercano a la recién 
fundada ciudad de Cali y que algunos de ellos llegaron hasta 
la sabana de Bogotá y presenciaron la fundación de Santafé 
y más tarde, ido desde allí Benalcázar a la Corte, con Quesada 
y Federmann a discutir sus derechos de Adelantados, los in­
defensos yanaconas tuvieron que regresar a sus provincias, o 
quedarse en la Cundelumarca de la fama, o en las regiones del 
Huila, del Valle, del Cauca y dé Nariño y quizá muy pocos al 
lugar de su origen. Esos yanaconas hablaban como lengua na­
tural, o de conquista, el quechua y nada más natural, tam­
bién, que donde se quedaron, introdujesen términos de su 
propia lengua. 2? Verificada la conquista española del rei­
no de Quito y las provincias de más al norte que estaban 
en tela de discusión por motivo de jurisdicciones, los agentes 
castellanos que entendían en el problema de colonización de 
las nuevas tierras, pensaron que la mejor manera de sujetar­
las y aprovecharlas para sus fines, era cambiar la multitud de 
lenguas que encontraron, muchas de ellas dificilísimas de 
aprender, como el Pasto, según Fray Bartolomé de Las Casas, 
con una “general”, o “lingua franca”, o “lengua de civiliza­
ción”, como la llamamos ahora y la escogida para tal efecto 
fue el quechua, como la más clara, la más evolucionada, la 
más fácil de aprender. Y con este cálculo empezaron a mover 
desde el Quito y otras regiones colonias de mitimaes hacia el 
norte, verdaderos injertos de pueblos de que se hizo ensayo 
en las regiones montañosas del actual departamento de Na­
riño y hasta el sur del Cauca y del Huila, en las fuentes del 
Caquetá y del Putumayo. No se pudo seguir adelante con este 
método porque para 1550 se habían solucionado ya las cues­
tiones de jurisdicción y se sabía que para el Nuevo Reino de 
Granada se había adoptado, con igual intento el chibcha, como 
lengua general.

Así las cosas, quedaron en el actual departamento de Nari­
ño, y en las fuentes de los ríos Caquetá y Putumayo varios 
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poblados de habla quechua, como Aponte, Santa Rosa, Yun- 
guillo, Valle de Sibundoy, Mocoa, etc. al lado de otras lenguas 
distintas y confundidas con aquélla, como el andaquí, el core- 
guaje, el siona y el coche o kamsá. En otras partes de la re­
gión citada el ensayo fue un fracaso y de él sólo quedaron un 
sinnúmero de quechuismos, o quichuismos en el habla vulgar 
española que a la postre dominó por todas partes con la des­
trucción casi total de los idiomas autóctonos y el arrincona- 
miento del quechua, la lengua general, o de civilización.

Por las. anteriores consideraciones, me permito proponer a 
la honorable Academia Colombiana de Historia se transcriba 
el presente informe al señor Coronel Nicolás Gómez Patiño, 
como respuesta a su atenta solicitud de 24 de agosto del pre­
sente año.

Vuestra Comisión,
Sergio Elías Ortiz.



Documentos Inéditos

COMO FUE HALLADO EL PASQUIN EN VERSO 

EN SANTAFE EN 1781

Por Pablo E. Cmxd¡en&s Acosta

AUTO. En la ciudad de Santa Fe, en once días del mes de 
abril de mil setecientos ochenta y un años, el señor don Joa­
quín Vasco y Vargas, Caballero de la Orden de Santiago, Oi­
dor y Alcalde de Corte de esta Real Audiencia y Chancillería 
del Nuevo Reino de Granada dijo: Que por cuanto en el día 
nueve de este mes se le ha entregado por el señor Regente Vi­
sitador General un pasquín de pliego entero, en seis columnas 
de letra metida, con otro pequeño, en un cuarteto; los dos 
abusivos a sublevar y conmover el Reino, contra las provi­
dencias dadas por Su Señoría, para el establecimiento de ren­
tas; cuyo pasquín de columnas parece haber sido cogido por 
uno de los guardas, a fin de venir en conocimiento del autor o 
autores de semejantes libelos, y que sean castigados los que 
resultaren cómplices, con el rigor que previenen las leyes a 
este efecto; y teniendo presente que la gravedad de estos he­
chos exige la más pronta indagación, aún sin necesidad de ha­
bilitar los días, y con la mira de que se adelanten las dili­
gencias que sean conducentes; debía de mandar y mandó Su 
Señoría, que precedida la competente licencia del señor Re­
gente Visitador, como Superintendente General de Rentas, 
comparezca en este Juzgado el guarda que aprehendió el pas­
quín de a pliego, para que se le reciba declaración y a su the- 
nor evacúe las preguntas que se le hicieron, con expresión del
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paraje, hora y demás circunstancias que concurrieron. Y por 
éste, que proveyó, así lo mandó y firmó, de que yo el Receptor 
doy fe. Don Joaquín Vasco y Vargas. Fui presente, Josef Joa­
quín Galindo.

Declaración. En dicho día, mes y año (11 de abril de 1781), 
a consecuencia del Auto cabeza de proceso que antecede y 
arreglado a su thenor y forma, compareció ante Su Señoría 
don Josef García de Heras, uno de los guardas de esta capital, 
destinado para resguardo de las rentas, a quien por mí el Re­
ceptor y ante Su Señoría se le recibió juramento, que lo hizo 
por Dios Nuestro Señor y una señal de cruz, so cuyo cargo 
ofreció decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, y 
siéndolo al thenor del Auto que viene por cabeza, expresó lo 
siguiente:

1*  Preguntado. ¿Si el pasquín del pliego, en seis columnas, 
con otro en cuarteto, de letra abultada, que entregó el expre­
sado en el mismo acto, los encontró fijados y en qué paraje y 
a qué hora?

Responde. Que el pasquín de a pliego, de seis columnas, lo 
encontró el declarante el sábado, siete de este mes, como a las 
dos y media de la mañana, fijado en uno de los postes del 
Puente de San Francisco, en el que corresponde a mano iz­
quierda de la Calle Real para San Diego, que es el mismo que 
entregó al señor Regente Visitador General, en su propia 
mano, el citado sábado, como a las dos y media de la tarde. 
Que el pasquín pequeño, en cuarteto, de letra abultada, se lo 
encontró el declarante hoy, día de la fecha, como a las siete 
de la mañana, en la esquina del médico Castelbondo, como 
quien va a Santa Clara; que poco antes de haberlo quitado 
del paraje en que lo fijaron, lo estaba leyendo un hombre a 
quien no conoció.

2^ Preguntado. ¿En qué paraje estaba el declarante poco 
antes de quitar el pasquín de a pliego, y si lo vió poner?

Responde. Que el declarante se hallaba en la puerta de la 
iglesia y altozano que está en frente de la esquina de la Fá­
brica de Aguardiente; que desde dicho paraje reconoció que 
había irnos nueve hombres parados en dicho puente, los cuales, 
acercándose al poste, pareció al declarante que fijaban algu­
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na cosa; que no atreviéndose a salir por el pronto, con parecer 
que eran muchos; a poco rato, y dando lugar a que se retira­
sen, reconociendo que iban ya cerca de la casa de don Nico­
lás Prieto, algo más distante, salió el declarante, quitó el pas­
quín y habiéndolos seguido les dijo:

‘“Ah! Caballeros, Manténganse Vmds. ahí" A lo que res­
pondieron: “Ven acá, Picaro, Ladrón". Y se vinieron para el 
declarante; que con este motivo el declarante se retiró poco a 
poco para San Diego, adonde estaba de guardia.

33 Preguntado. ¿Si conoció a alguno de ellos, y para dónde 
siguieron los unos y los otros?

Responde. Que dos de ellos, que se encaminaron al decla­
rante, con espadas desnudas, se quedaron a la entrada del 
Puente; y que unos y otros quedaron del Puente para la Ca­
lle Real.

Reconvenido. ¿Cómo dice que no se atrevió a salir cuando 
los vio en el Puente, en ademán de fijar el pasquín, y después, 
según tiene declarado, cuando quitó el pasquín los comenzó 
a llamar y a quererlos detener, siendo los mismos en el núme­
ro, y que por sí sólo no se consideraría bastante para prender 
o reconocer a alguno?

Responde. Que aunque no salió al principio, cuando los vió 
en el Puente, por considerarse ser muchos, después que quitó 
el pasquín y reconocido lo que era, con el fuego del tabaco, 
por estar la noche obscura, tiró a reconocer a alguno, pare- 
ciéndole que era de su obligación y que podían llevar algo de 
contrabando.

Reconvenido por la contradicción en que se halla en su de­
claración, de ¿Cómo es fácil que el celo lo llevase a recono­
cerlos después de quitado el pasquín, cuando este mismo celo 
pudo tenerlo antes de verificarlo?

Responde únicamente que sospechó sobre el pasquín y que 
este acto lo obligó a detenerlos (?).

43 Preguntado. ¿Si alguno otro de los compañeros ha en­
contrado algún otro pasquín?

Responde. Que en la misma noche del sábado, al tiempo de 
tomar la orden en la Administración de Aguardiente, le dijo 
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uno de los compañeros, que se llama don Antonio Soto Ma­
yor, que en aquella noche había él quitado otros en cuartetos, 
porque supo que el expresado había quitado el pasquín de a 
pliego.

Repreguntado. ¿A qué hora se lo diría?
Responde. Que al toque de oraciones, que es el de orde­

nanza.
5^ Preguntado. ¿Si sabe de algún otro pasquín o si tiene 

noticia del autor de los que ha entregado?
Responde. Que no lo sabe.
Y aunque se le hicieron otras preguntas, a que contestaba 

con variedad, por no venir en conocimiento de ellas, mandó 
Su Señoría suspender esta su declaración, para ratificarse en 
el plenario. Dijo ser de edad de cuarenta y seis años, natural 
del Reino de Galicia; de estado casado, y lo firmó. Leída que 
le fué esta su declaración, dijo estar bien escrita. Su Señoría 
rubrica, de que doy fe. Hay una rúbrica. JOSEF GARCIA DE 
HERAS. Ante mí, JOSEF JOAQUIN GALINDO.

(Archivo General de Indias. Audiencia de Santa Fe, 663, 
folios 264 a 268. Estante 117. Cajón 3. Legajo 5. Testimonio 
del Segundo Cuaderno formado sobre la Sublevación de las 
dos Villas de San Gil y Socorro y demás Parroquias y Pueblos 
inmediatos).



CARTAS DE SUCRE

Con esta serie de cartas de Antonio 
José de Sucre, terminamos la publica­
ción de este epistolario, recogido con 
paciencia benedictina en nuestro Ar­
chivo Nacional por el decano de los 
académicos de la historia, doctor Ro­
berto Cortázar. Para él la sincera gra­
titud del Boletín que se ha visto tan­
tas veces favorecido con sus interesan­
tes estudios e investigaciones en el 
campo de la historia nacional.

República de Colombia.—Ejército Auxiliar Libertador del Pe­
rú.—Cuartel General en Chuquisaca, a 27 de diciembre de 
1825.

Al señor secretario de Estado del despacho de la guerra: 
Señor secretario:
Las dos adjuntas copias de las notas que ha pasado el mi­

nistro de relaciones exteriores del Emperador del Brasil al 
capitán general de Matagroso, impondrán a S. E. el vicepresi­
dente del resultado final que han tenido los negocios de Chi­
quitos, cuya provincia fue invadida por las tropas brasileras, 
como he dado a V. S. partes con los sucesos que han ido ocu­
rriendo.

Me es muy satisfactorio que al quedar transado este asunto 
de un modo tranquilo, haya sido también sosteniendo la dig-
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nidad de las armas y del país que se ha puesto a mi cargo, 
y será sin duda agradable a nuestro gobierno la buena mar­
cha que dejo en un negocio que se presentó muy alarmante.

Dios guarde a V. S.
Señor Secretario,

A. de J. Sucre.
Arcli. Nal. Sec. de Guerra y Marina, Tomo 374, fol. 959.

República de Colombia.—Ejército Auxiliar Libertador del Pe­
rú.—Cuartel General en Chuquisaca, a 27 de diciembre de 
1825.

Al señor secretario de Estado, del despacho de la guerra.
Señor secretario:
Dígnese V. S. hacer facilitar y que se manden seis colec­

ciones de la Gaceta de Colombia, completas, desde su primer 
número, y que en adelante se continúe remitiéndoseme los 
seis ejemplares de cada número según vayan saliendo, pues 
son para los jefes de estos departamentos que las piden y son 
de su cuenta. Su valor tiene orden de pagarlo el señor Vicente 
Roca, de Guayaquil, contra quien se puede librar.

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. de J. Sucre.
Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina, Tomo 374, fol. 957.

República de Colombia.—Ejército Auxiliar Libertador del Pe­
rú.—Cuartel General en Chuquisaca, a 27 de diciembre de 
1825.

Al señor secretario de Estado del despacho de la guerra.
Señor secretario:
En el primer correo del año que viene, que sale de esta ciu­

dad el 12 de enero, tendré el honor da remitir a V. S. los es­
tados generales de la fuerza, armamento, municiones, etc., 
que tienen la primera y segunda división de Colombia en el 
Perú que están a mis inmediatas órdenes.
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La primera división está en Arequipa acantonada, y la se­
gunda en Cochabamba; Pichincha en Tacna. El ejército del 
Perú está todo al otro lado del Desaguadero, pues la Legión, 
único cuerpo que está en La Paz, tiene orden de ir para el 
Cuzco; el batallón 19 está también en el Cuzco con los Húsa­
res de Junín el batallón 29 en Puno y el 39 en Guamanga.

En el Alto Perú sólo existe la 2á división de Colombia (ex­
cepto el Pichincha que está en Tacna); los batallones Paz y 
Potosí y los regimientos Lanceros y Granaderos de Bolívar, 
estos cuatro cuerpos son del Alto Perú, y doscientos artille­
ros repartidos en todos los departamentos.

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. de J. Sucre.
Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina, Tomo 374, fol. 955.

República de Colombia.—Ejército Auxiliar Libertador del Pe­
rú.—Cuartel General en Chuquisaca, a 27 de diciembre de 
1825.

Al señor secretario de Estado del despacho de la guerra.
Señor secretario:
En una Gaceta de Colombia he visto que el gobierno ha 

mandado que todas las cartas que se dirijan de la república 
para el Perú sean franqueadas, lo mismo que para los demás 
países extranjeros.

Como la mayor parte de las relaciones de nuestro país con 
el Perú se forma por los oficiales y tropa del ejército, y acaso 
habrá familias cuya escasez no les permita franquear su co­
rrespondencia, lo cual privaría a nuestros colombianos saber 
de sus familias, hablé sobre esto con el Libertador y me dijo 
que lo indicase al gobierno para que se dignase prevenir el 
pase de la correspondencia con debe o franca, pues por un 
decreto del gobierno del Perú los oficiales y tropas auxilia­
res reciben sus cartas siempre francas.

Si esto no fuere aceptable, ruego a S. E. que prevenga que 
en Guayaquil y Cuenca se franqueen todas las cartas de nues­
tros oficiales y tropa, llevando la razón de su importe para 
abonarlo cada tres o cuatro meses por cuenta de los fondos 
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del ejército. En fin, todo nuestro interés es que se deje pasar 
la correspondencia de cualquier modo y a cualquier costa. 

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. de J. Sucre. 
Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina, Tomo 374, fol. 953.

República de Colombia.—Ejército Auxiliar Libertador del Pe­
rú.—Cuartel General en Chuquisaca, a 27 de diciembre de 
1825.

Al señor secretario de estado del despacho de la guerra.
Señor secretario:
La copia adjunta instruirá a V. S. de las instrucciones que 

se han dado al señor general Lara para la marcha de su di­
visión a los puertos del norte. V. S. se dignará informarlo a 
S. E. el vicepresidente para que se sirva disponer los puntos 
a donde vayan los cuerpos y los medios del más breve trans­
porte desde Porto Belo, pues la parada de ellos en Panamá 
los destruiría absolutamente, siendo la mayor parte de los 
soldados de climas fríos.

Para las guarniciones que se les destinen, impondré a V. S. 
que los primeros batallones llevan todos los soldados peruanos 
que hemos recibido de reemplazo, y los soldados del sur; por 
consiguiente, siendo de regiones frías, si se les acantona en 
la costa, se mueren. Los alrededores de Caracas y las provin­
cias de Mérida y Trujillo me parecen los mejores puntos si 
van esas tropas al distrito del norte.

Los Húsares llevan quinientos hombres de fuerza, y los tres 
batallones ochocientos fusileros y cuarenta o cincuenta de 
banda eada uno; toda la división marchará perfecta y com­
pletamente equipada, vestida y armada, de manera que puede 
el gobierno contar que cuidados estos cuerpos, no necesitan 
hacer gastos a este respecto en un año y medio a lo menos. 
Los cuerpos están en un magnífico pie de instrucción y dis­
ciplina.

Todos los cuerpos irán ajustados y pagados de su fuerza 
presente hasta el día del embarque, estándolo ya en esta 
fecha todos, todos los oficiales del ejército desde su llegada 
hasta fin del presente mes de diciembre; a la tropa de la 
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división Lara se le completará muy breve. Se buscan (y creo 
se encontrarán) fondos para que esa división vaya satisfecha 
de su gratificación extraordinaria, esto es, cinco mil pesos 
para los coroneles; cuatro mil quinientos los comandantes; 
cuatro mil los mayores; tres mil los capitanes; dos mil los 
tenientes; mil quinientos los subtenientes, y la tropa indis­
tintamente cien pesos por plaza. En estos mismos términos 
fue pagado el batallón Junín y el 4*?  escuadrón de Grana­
deros.

Al señor general Lara se le dan órdenes para que de cada 
cuerpo que embarque remita a V. S. directamente el estado 
de fuerza, armamento, vestuario, equipo, etc., etc., que lleve, 
y una relación nominal de los oficiales con expresión de com­
pañía a que pertenece y su antigüedad y grado; en fin, todos 
los conocimientos del estado del cuerpo.

La 2? división está en Cochabamba y siempre en un pie 
soberbio por todos sentidos.

De la división del general Salom dará él mismo a V. S. las 
noticias.

Dios guarde a V. S.
Señor secreario,

A. de J. Sucre.
Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina, Tomo 374, fol. 943.

República de Colombia.—Ejército Auxiliar Libertador del Pe­
rú.—Cuartel General en Chuquisaca, a 30 de diciembre de 
1825.

Al señor secretario de Estado del despacho de guerra.
Señor secretario:
Con fecha 20 de octubre me dice el señor general Lara que 

por una orden directa que ha tenido de S. E. el Libertador 
para despachar a Colombia todos los oficiales de su división, 
de mala conducta, ha remitido al señor general Salom para 
que pasen a Guayaquil, los oficiales que constan de la adjun­
ta relación nominal; que ellos han sido satisfechos de sus 
ajustes hasta fin de octubre y pagados totalmente de sus 
gratificaciones extraordinarias.

Debo decir a V. S. que yo no había conocido de esta orden, 
porque la que tuve del Libertador fue que los malos oficiales 
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fueran separados de los cuerpos y quedasen como agregados; 
que se estableciesen escuelas para que los cabos, sargentos y 
oficiales legos aprendieran a escribir y leer, y que se previ­
niese a éstos que en los ascensos de escala serían postergados 
hasta que supiesen leer, escribir y todas las obligaciones de 
su clase, porque así como la justicia exigía que se premiase 
el valor sobre el campo de batalla, también demandaba que 
la instrucción, la aplicación y el saber fuesen remunerados 
en los ascensos de escala. Esta fue la disposición que yo circulé 
y que se llevará al cabo, prescindiendo de la otra que tuvo 
el señor general Lara directamente, según su citada comu­
nicación.

Dios guarde a V. S.
A. de J. Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina, Tomo 374, fol. 967.

República de Colombia.—Ejército Auxiliar Libertador del Pe­
rú.—Cuartel General en Chuquisaca, a 30 de diciembre de 
1825.

Al señor secretario de Estado del despacho de guerra.
Señor secretario:
El señor general Lara me ha avisado con fecha 29 de sep­

tiembre que en aquella fecha y por orden de S. E. el Liberta­
dor, mandaba para Colombia los soldados inválidos de la repú­
blica que había en su división, que eran, 8 Rifles, 35 de Ven­
cedor, 17 de Vargas y 8 de Húsares. Que todos iban satisfe­
chos de sus ajustes y pagados cada hombre con cien pesos de 
su gratificación extraordinaria. Se le previene al señor gene­
ral Lara que remita a V. S. relaciones nominales de estos 
inválidos.

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. de J. Sucre.
Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina, Tomo 374, fol. 965.



HOMENAJE A LA MEMORIA DEL ACADEMICO 

NUMERARIO DON RAFAEL TOVAR ARIZA

LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

considerando:

Que el día 23 de septiembre falleció en la ciudad de Barran- 
quilla el señor doctor Rafael Tovar Ariza, Miembro Numera­
rio que fue de la Corporación y de otras Academias y Centros 
de Historia del país;

Que el doctor Tovar Ariza hizo valiosas contribuciones al 
estudio de importantes aspectos de la historia nacional, y

Que su vida profesional estuvo consagrada por entero a la 
cátedra universitaria y normalista,

resuelve:

Artículo 19—Lamentar profundamente el fallecimiento del 
distinguido Académico Numerario doctor Rafael Tovar Ariza 
acaecido recientemente en la ciudad de Barranquilla.

Artículo 29—En el Boletín de Historia y Antigüedades se 
publicará una síntesis biográfica del extinto y un resumen bi­
bliográfico de sus principales trabajos de investigación his­
tórica.

Artículo 39—Copia de esta Proposición, en nota de estilo, 
será enviada a los familiares del Académico fallecido, al Cen­
tro de Historia de Barranquilla y a la Universidad del Atlán­
tico.

Dada en Bogotá a los 4 días del mes de octubre del año 
de 1960.



NOTICIA BIO-BIBLIOGRAFICA DEL 
ACADEMICO TOVAR ARIZA

Hijo del señor don José María Tovar y de la señora Carmela 
de Jesús Ariza, vio la luz primera en la ciudad de Barranqui­
lla el día 11 de enero de 1900.

Bachiller en Ciencias, Filosofía y Letras del Colegio de Ba­
rranquilla del que fue, años más tarde, profesor, secretario y 
vicerrector.

Maestro en Artes y doctor en Letras de la Universidad Ja- 
veriana, en donde ha desempeñado los cargos de Profesor y 
Secretario.

Licenciado en Ciencias Sociales de la Escuela Normal Supe­
rior que le otorgó, años después, el de doctor en Ciencias So­
ciales. En ella fue profesor durante muchos años y, en 1950, 
rector.

Cargos que ejerció.

Rector y profesor de la Universidad del Atlántico, en Ba­
rranquilla, entidad en la que fundó el Instituto de Investiga­
ciones Etnológicas y la Facultad de Economía y Finanzas, 
1946 a 1950.

Instituciones a que perteneció.

Miembro de número de la Academia Colombiana de Histo­
ria, en reemplazo del doctor Nicolás García Samudio (julio 15
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de 1952), cargo del cual tomó posesión el jueves 19 de febre­
ro de 1953;

Miembro de número de la Sociedad Geográfica de Co­
lombia;

Miembro de número del Instituto Colombiano de Socio­
logía;

Miembro de número de la Academia Colombiana de Letras 
y Filosofía;

Miembro de número del Centro Bolivariano de Barranquilla; 
Miembro de número del Centro de Historia del Atlántico; 
Correspondiente de la Academia de Historia de Cartagena; y 
Correspondiente del Centro Geográfico del Atlántico.

Obras,

1. El Coloniaje.
Analiza en ella la dominación española en América, dedu­

ciendo consecuencias plenamente favorables a España.
2. Causas de la disolución de la Gran Colombia.
Monografía laureada, en concurso abierto, por el Ministerio 

de Educación Nacional.
3. Monografías sobre erosión.
Tesis para el doctorado en Ciencias Sociales.

Artículos y Conferencias

1. Nombres antiguos del rio Magdalena.
“Hacaritama”, número 95 de diciembre de 1942, Volumen 

VII, páginas 503 y 513, Ocaña.
2. Elogio del padre José de Gumilla, S. J.
“Boletín de Historia y Antigüedades”, números 269 a 270 

de julio y agosto de 1945, Volumen XXXII, páginas 641 a 653, 
Bogotá.

3. La provincia de Cartagena de Indias de 1501 a 1551.
“Curso Superior de Historia de Colombia” (1492-1600), tomo 

IV (Biblioteca Eduardo Santos, Volumen V), páginas 141 a 
159, Bogotá, Editorial A. B. C.. 1951.
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4. Don Dionisio Pérez Manrique, undécido presidente del 
Nuevo Reino de Granada. (1654-1660).

“Curso Superior de Historia de Colombia (1601-1700)”, tomo 
VI (Biblioteca Eduardo Santos, Volumen VII), páginas 117 a 
131, Bogotá, Editorial A. B. C., 1951.

5. Homenaje a Alejandro Petión.
Al inaugurar, en nombre de la Comisión de Festejos Patrios 

de la Academia Colombiana de Historia, el busto en bronce 
del General Alejandro Petión (1770-1818), Presidente de Hai­
tí, protector y amigo de Simón Bolívar. Agosto 4 de 1952.

“Homenaje a Alejandro Petión”, páginas 16 a 22, Bogotá, 
Editorial Tony, 1952.

6. Competencia entre la Historia y la Geografía.
En la Academia Colombiana de Historia al ser recibido como 

miembro de número de dicha Institución. Febrero 19 de 1953.
Viajó a España por invitación especial del Instituto de Cul­

tura Hispánica de Madrid ,en donde realizó nuevas investiga­
ciones sobre geografía e historia.

Fallecido en la ciudad de Barranquilla el día 23 de Sep­
tiembre de 1960.

(De la Bibliografía Académica, por Enrique Ortega Ri­
caurte) .



BIBLIOGRAFIA

EL DESCUBRIMIENTO DE LA TUMBA DEL SABIO MUTIS.
Informe sobre las excavaciones practicadas en el antiguo 
templo de Santa Inés, por Luis Duque Gómez.
De las obras que la Academia de Historia ha publicado con 

ocasión del sesquicentenario de la independencia, debemos se­
ñalar como curioso y raro por su contenido, el folleto que el 
doctor Luis Duque Gómez, secretario de la Academia y direc­
tor del Instituto Colombiano de Antropología, ha regalado a 
los lectores de la rama histórica y cuyo contenido no es otro 
que la relación de los trabajos llevados a cabo en 1957 para 
buscar y hallar en el subsuelo de la demolida iglesia de Santa 
Inés los restos mortales y dignos de veneración del gaditano 
don José Celestino Mutis, a quien, desde la época colonial es 
deudora Colombia de buena parte de su cultura literaria y 
científica.

Exorna el folleto de Duque Gómez una página erudita de 
Guillermo Hernández de Alba, conocedor de la obra de Mutis 
a lo largo de prolijas investigaciones que le han dado entre 
nosotros puesto saliente en los estudios mutisiarios, ya por los 
descubrimientos que hizo en España de gran parte de la obra 
de Mutis, como por la publicación de la correspondencia del 
sabio, cartas en las cuales está derramado el saber y la hu­
mildad del que, bajo las banderas de Cristo, se consagró al 
estudio de la naturaleza arbórea de nuestro país para mos­
trarnos no sólo el valor científico de las plantas sino la be­
lleza que muchas de ellas ostentan cuando aparece el fruto 
en delicadas flores.

El folleto de Duque Gómez detalla la historia de los ente­
rramientos que hubo desde lejanos tiempos en la iglesia de 
Santa Inés, y para hallar los restos de Mutis hubo necesidad
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de remover gran parte del piso de la iglesia, y allí iban apa­
reciendo, muchas veces sorpresivamente, restos humanos que 
pertenecieron a personas de cuenta, y otros de los cuales ya 
no quedaba sino el polvo impalpable, final de la humana ma­
teria en espera de la resurrección de los muertos.

El contenido del folleto del doctor Duque*  Gómez tiene un 
interés que crece a cada página, cuando vamos leyendo la 
descripción de cada una de las tumbas descubiertas, entre 
las que se hallaron las de dos ilustres prelados, confrontadas 
con documentos y por las señales inequívocas de algunos res­
tos de prendas que acompañoron a los cadáveres. Pero el 
interés crece de pronto cuando el explorador y sus acompa­
ñantes se encuentran delante del sarcófago que guardó por 
centuria y media los despojos del gran botánico Mutis. Y 
analizadas con sereno juicio todas las circunstancias del en­
terramiento, las dimensiones de la caja mortuoria, las pren­
das sacerdotales con que bajó a la tumba, y ciertas prendas 
íntimas y medallas de devoción, a más del examen del cráneo 
y de otros huesos, se llegó a la conclusión de que aquellas 
cenizas fueron las que animaron la envoltura terrena del fun­
dador de la Expedición Botánica. Y así lo declaró un grupo 
de personas de la más alta prestancia, para quienes no quedó 
ninguna duda al respecto. Trasladados los restos procesional­
mente a la Catedral, allí reposarán de nuevo, pero ya con do­
cumentos incontrovertibles para el remoto caso de una nueva 
exhumación.

Además del texto, el folleto de Duque Gómez trae numero­
sas fotografías ilustrativas de aquella paciente labor que bien 
merece felicitaciones y aplausos por la oportunidad que se 
ofreció al autor para ejercer su profesión de cuidadoso inves­
tigador del pasado, por recóndito y muerto que aparezca.—R.C.

SERIE DE BIOGRAFIAS Y PAGINAS HISTORICAS DE CO­
LOMBIA bajo la orientación de Manuel José Forero y Gui­
llermo Vargas Paúl, Miembros de la Academia Colombiana 
de Historia.
Desde hace mucho tiempo hemos venido clamando por una 

colección de monografías históricas que sirvan al profesor y 



744 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

al alumno para completar los datos que nos suministran los 
manuales de Historia. En repetidas ocasiones el estudiante se 
ve en la necesidad de elaborar un trabajo especial de historia 
sobre alguno de los proceres, y no siempre las bibliotecas de 
los colegios tienen los libros indispensables de consulta sobre 
la materia. En otras ocasiones no es ya el estudiante, sino el 
hombre ya formado que se ve en la necesidad de pronunciar 
un discurso y no tiene el tiempo suficiente para consultar 
libros densos y eruditos y quiere refrescar sus conocimientos 
sobre alguna de las páginas de nuestra historia.

Para todos ellos está destinada la Serie que en buena hora 
han iniciado dos académicos suficientemente conocidos, don 
Manuel José Forero y don Guillermo Vargas Paúl. Al primero 
de los citados corresponden las dos primeras biografías que 
acaban de aparecer: Antonio Nariño, el Precursor y Camilo 
Torres. Y ninguno más capacitado para hacer una síntesis 
biográfica de estos dos proceres que Manuel José Forero. Son 
numerosos sus estudios sobre el Precursor y en cuanto a To­
rres, es suficientemente conocida su biografía que reeditada, 
forma hoy parte de la colección Biblioteca de Historia Nacio­
nal, recientemente aparecida.

Volúmenes manuales que en un escaso centenar de páginas 
contienen los datos principales sobre la vida de estas dos figu­
ras centrales de la emancipación. Pulcramente editados por la 
Editorial Iris, serán en adelante manuales de obligada consul­
ta por maestros y discípulos.

La Serie comentada publicará dentro de poco tiempo otras 
monografías sobre el Libertador, el General Santander, Cal­
das, Policarpa Salavarrieta y Antonia Santos, Jorge Tadeo Lo­
zano y Joaquín Camacho, Acevedo Gómez, Córdoba, el relato 
del 20 de julio de 1810 y la significación americana de la 
Batalla de Boyacá. Esta simple enumeración de los títulos 
futuros de la Serie es suficiente para hacer resaltar su impor­
tancia y utilidad. Hacemos los más sinceros votos porque muy 
pronto tengamos completa la Serie de Biografías y Páginas 
Históricas de Colombia, que en buena hora y con un gran 
sentido didáctico han iniciado Manuel José Forero y Guiller­
mo Vargas Paúl.
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EL BANCO DE LA REPUBLICA Y EL SESQUICENTENARIO 
DE LA INDEPENDENCIA.

El Banco de la República se ha constituido en una institu­
ción cultural de primer orden entre nosotros. El doctor Luis- 
Angel Arango en la gerencia del Emisor tuvo el acierto de dar 
a la institución bancaria un carácter especial. Es en realidad 
un banco que reparte dividendos en cultura. Así lo acreditan 
las múltiples obras salidas de sus prensas, la magnífica rea­
lización de la ejemplar Biblioteca Luis-Angel Arango, la Cate­
dral de Sal y el aporte económico a todas las iniciativas de 
progreso en el país.

A través de la Biblioteca Luis-Angel Arango, organizó una 
serie de conferencias, como aporte a la preparación del ses­
quicentenario de la independencia nacional. En los meses de 
septiembre a noviembre del año pasado se dictaron trece con­
ferencias que abarcaron en su amplio temario los puntos fun­
damentales de la efemérides que se iba a celebrar. Historia­
dores y hombres de ciencia ocuparon la tribuna del severo 
salón de conferencias: Luis López de Mesa, Miguel Aguilera, 
Guillermo Hernández de Alba, Fabio Lozano y Lozano, Luis 
Ospina Vásquez, Luis Alberto Acuña, Alfredo Vásquez Carri- 
zosa, Alvaro Gómez Hurtado, Eduardo Zuleta Angel, Agustín 
Nieto Caballero, Enrique Pérez Arbeláez, Jaime Jaramillo Uri- 
be, Arturo Abella Rodríguez. Los temas fueron escogidos con 
singular acierto, de ahí que el ciclo de conferencias contribu­
yera de una manera eficaz a la preparación de las festivida­
des sesquicentenarias. Pronto verán la luz pública en volumen 
especial.

El aporte bibliográfico no fue menos importante: con el 
nombre de Proceres 1810 editó un álbum bellamente impreso 
cuyo contenido es el siguiente: Antonio Nariño por Juan Loza­
no y Lozano, Fray Diego Francisco Padilla por Mario Ger­
mán Romero, Luis Eduardo Azuola por Miguel Aguilera, Don 
Joaquín Camacho por Manuel José Forero, Don Ignacio de 
Herrera y Vergara por Guillermo Hernández de Alba, Doctor 
Manuel de Pombo por Fabio Lozano y Lozano, Don Eugenio 
Martín Melendro del mismo autor, Frutos Joaquín Gutiérrez 
de Caviedes por Rafael Martínez Briceño, Don José Acevedo 
Gómez por Manuel José Forero, Antonio Villavicencio por Al­
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berto Miramón, Camilo Torres por Miguel Aguilera, José Ma­
ría Carbonell por Alberto Miramón, Emigdio Benítez y Miguel 
de Pombo por Sergio Elias Ortiz, Francisco Morales Fernández 
y Francisco de Paula Morales Galavís por Guillermo Hernán­
dez de Alba, Antonio Morales por Fabio Lozano y Lozano. El 
libro presenta las efigies de los proceres en finas tricromías y 
termina con una reproducción de la acuarela de Marck que 
representa la Palza Mayor de Bogotá en 1846.

Juan Friede, conocido investigador en los campos de la his­
toria colonial, escribió para el Banco de la República Descu­
brimiento del Nuevo Reino de Granada y Fundación de Bo­
gotá (1536-1539), que será objeto de una reseña especial. Pro­
ceso histórico del 20 de julio de 1810. Documentos, con prólogo 
de Ignacio Copete Lizarralde, recoge una serie de documentos 
relacionados con los indígenas y colonos durante los siglos 
xvi, xvn y xvm.

DOCUMENTOS SOBRE EL 20 DE JULIO DE 1810, por Enri­
que Ortega Ricaurte. (Biblioteca de Historia Nacional, vol. 
xcni). Bogotá, Editorial Kelly, 1960.

Un nuevo volumen conmemorativo del Sesquicentenario de 
la Independencia Nacional, es el que nos ofrece el diligente 
historiador don Enrique Ortega Ricaurte, precedido de una 
introducción de don Guillermo Hernández de Alba.

El Director del Archivo Nacional recopila en este volumen 
dos grandes procesos políticos con motivo de las juntas cele­
bradas en el palacio virerinal en 1809 en donde se hicieron oir 
las voces de los criollos en favor de la aristocracia quiteña, el 
primero y el otro con ocasión de la actitud del virrey Amar al 
querer imponer en el Cabildo al nuevo alférez real que sucede 
a don Luis Caycedo y Flórez. “Otras piezas, no menos intere­
santes y oportunas, cierran esta colección, afortunado aporte 
del Archivo Nacional y de su ilustrado director al Sesquicente­
nario de la Independencia, y nuevo testimonio de la ingente 
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riqueza, aún inédita, que guarda este apreciable depósito de 
la historia nacional”, dice Hernández de Alba. Por este libro 
desfilan las figuras principales del 20 de julio y el pensamiento 
de los hombres que nos dieron libertad.

EL MOVIMIENTO COMUNAL DE 1781 EN EL NUEVO REINO 
DE GRANADA (Reivindicaciones Históricas), por Pablo E. 
Cárdenas Acosta. (Biblioteca de Historia Nacional, vol. xcvi- 
xcvii), Bogotá, Editorial Kelly, 1960.

La bibliografía sobre los Comuneros se enriquece ahora con 
la publicación de esta nueva obra del académico Cárdenas 
Acosta. En 1945 publicó el autor el libro Los Comuneros, en el 
cual tuvo oportunidad de rectificar juicios equivocados y fal­
sas relaciones de los hechos de este movimiento, precursor de 
la Independencia. Dos años más tarde sacó a luz una nueva 
obra con el título Del Vasallaje a la Insurrección de los Co­
muneros, síntesis afortunada de la historia del gobierno espa­
ñol en la Nueva Granada, estudio sociológico profundo sobre 
las razas del territorio del virreinato, sobre las instituciones 
coloniales y sistema fiscal durante el gobierno español.

La obra que nos ocupa es fruto de pacientes investigaciones 
en los archivos nacional y de Sevilla. Comienza por refutar 
algunas afirmaciones erróneas del Vasallo Instruido de Joa­
quín de Finestrad y de Los Comuneros de Manuel Briceño. A 
continuación hace el recuento del virreinato de don Manuel 
Antonio Flórez y de las actividades del Regente-Visitador don 
Juan Gutiérrez Piñeres que dieron ocasión a los tumultos del 
Socorro y San Gil, conocidos con el nombre de insurrección de 
Los Comuneros.

El libro de Cárdenas Acosta será de obligada consulta para 
el estudio del movimiento precursor de la Independencia.

HISTORIA Y ARTE es el título de un precioso libro que re­
coge los mejores dibujos del artista chileno Amoldo Michael- 
sen, relativos a monumentos históricos de Bogotá y otras ciu­
dades del país. Luis Martínez Delgado complementó la obra 
del artista con explicaciones históricas de gran utilidad.
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En el ALBUM DEL SESQUICENTENARIO el Académico don 
Daniel Ortega Ricaurte, hizo una espléndida selección de gra­
bados y textos alusivos a los rincones de la antigua Santafé. 
Una galería de Proceres de la Emancipación completa la obra. 
Conocido el autor por su amor a su ciudad natal, de lo cual 
tenemos un testimonio elocuente en su reciente libro COSAS 
DE SANTA FE DE BOGOTA, esté nuevo libro de Ortega Ri­
caurte será sin duda una de las publicaciones perennes que 
quedarán de la celebración del Sesquicentenario de la Inde­
pendencia Nacional.



EXTRACTOS DE ACTAS

ACTA DE LA SESION DEL 27 DE OCTUBRE DE 1959

Presidencia del Académico don Luis Martínez Delgado.
Asistieron los Académicos Numerarios: Enrique Otero D’Cos­

ta, Daniel Ortega Ricaurte, Emilio Robledo, Roberto Cortázar, 
Miguel Aguilera, R. P. Félix Restrepo, Sergio Elias Ortiz, Mon­
señor José Restrepo Posada, Carlos Restrepo Canal, Guillermo 
Hernández de Alba, Francisco Andrade, Roberto Liévano y los 
Correspondientes: Joaquín Piñeros Corpas, Luis Galvis Made­
ro, Alberto Lozano Cleves, Kathleen Romoli, R. Hno. Justo 
Ramón, Armando Gómez Latorre, Víctor A. Bedoya, Jorge 
Sánchez Camacho, Julio César Vergara, Jorge Obando Lom- 
bana y el Secretario.

Fueron leídas las siguientes comunicaciones:
a) Del señor Hernán Escobar Escobar, Director del Archivo 

Histórico de Antioquia, en la que comunica el proyecto que 
actualmente cursa en la Asamblea Departamental de Antio­
quia sobre supresión del Archivo Histórico de ese Departa­
mento y pide la intervención de la Academia para evitar que 
tan absurda iniciativa se convierta en Ordenanza. La Secreta­
ría informó acerca de las gestiones adelantadas ya en tal 
sentido, al igual que lo ha hecho la Academia Antioqueña de 
Historia y la Academia Colombiana de la Lengua.

b) Del señor Jorge Manrique Terán, Secretario del H. Se­
nado de la República, en la que transcribe los términos de la 
Proposición aprobada por esa Corporación con motivo del Pri­
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mer Centenario del nacimiento del notable escritor antioqueño 
don Juan de Dios Uríbe.

c) Del señor Alcalde Menor de la zona de Fontibón, en la 
que solicita datos relacionados con la fundación de esta po­
blación. Pasa en comisión a los Académicos R. P. Bernardo 
Sanz de Santamaría, don Enrique Ortega Ricaurte y don Gui­
llermo Hernández de Alba.

A solicitud del R. P. Félix Restrepo se aprobó una Proposi­
ción instando a la H. Cámara de Representantes para que se 
digne dar prioridad al proyecto de ley presentado por el Go­
bierno Nacional y aprobado en el Senado, sobre celebración 
del Sesquicentenario de la Independencia.

El Académico don Jorge Sánchez Camacho presentó los ori­
ginales de su obra “El General Ospina”.

Fueron leídos varios informes de comisión, así:
a) Del Académico R. Hno. Justo Ramón, sobre el culto que 

se ha rendido en Colombia al General José de San Martín.
b) Del Académico don Daniel Ortega Ricaurte, sobre la his­

toria de los asuntos fronterizos con el Ecuador para respon­
der a la consulta formulada por el señor Rodrigo Caycedo, 
residente en los Estados Unidos.

Se designó a los Académicos don Carlos Restrepo Canal y 
don Alberto Lozano Cleves, para estudiar los originales de la 
obra “Guerra de los Mil Días—1899-1902” del Académico fa­
llecido don Gustavo Otero Muñoz.

ACTA DE LA SESION DEL 3 DE NOVIEMBRE DE 1959

Presidencia del Académico don Luis Martínez Delgado.
Asistieron los Académicos Numerarios Daniel Ortega Ricaur­

te, R. P. Félix Restrepo, Luis López de Mesa, Roberto Cortázar, 
Indalecio Liévano Aguirre, Monseñor José Restrepo Posada, 
R. P. Mario Germán Romero, Sergio Elias Ortiz, Roberto Lié- 
vano, Guillermo Hernández de Alba, Carlos Restrepo Canal, 
Enrique Otero D’Costa, y los Correspondientes Juan Friede, 
Víctor A. Bedoya, Carlos Arturo Díaz, R. P. Juan Manuel Pa­
checo, R. P. Alvaro Sánchez, Armando Gómez Latorre y el Se­
cretario. Se excusaron de asistir los Académicos Jorge Obando 
Lombana, Alberto Lozano Cleves y R. Hno. Justo Ramón.
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El Académico don Luis López de Mesa hizo uso de la pala- 
bra para explicar el significado y el alcance de la tarea que 
pretende realizar, en beneficio de la recuperación cultural y 
tecnológica de Colombia, el Colegio Máximo de las Academias, 
fundado recientemente por el Gobierno Nacional.

Se leyó la siguiente correspondencia:
a) De don Ulises Rojas, Presidente da la Academia Boya- 

cense de Historia, en la que solicita la intervención del Insti­
tuto ante la Gerencia General de la Empresa Nacional de Te­
lecomunicaciones, con el objeto de que la edificación que se 
proyecta hacer en la plaza principal de la ciudad de Tunja 
para las dependencias de dicha Empresa, se ajuste en su esti- 
lcTal de los demás inmuebles que enmarcan este rincón de 
ambiente colonial de la capital del Departamento.

b) Del señor don Alejandro Amador y Cortés, en la que 
pide la intervención de la Academia para evitar la destrucción 
que se viene haciendo en la ciudad de Mompós de inmuebles 
de importancia histórica y de origen colonial.

c) Del Secretario General de la Asamblea del Departamento 
del Magdalena, en la que pide se solicite del Ministerio de 
Obras Públicas que el trazado de las paralelas del ferrocarril 
del Atlántico no pase por los predios de la histórica Quinta de 
San Pedro Alejandrino, como se proyecta.

d) De los Académicos don Enrique Otero D Costa y don 
Guillermo Hernández de Alba, en la que proponen un home­
naje de la Corporación a la memoria del ilustre colombiano 
General Francisco Javier Vergara y Velasco con motivo del 
Primer Centenario de su natalicio, con la reedición de varias 
de sus obras. Se dio traslado de esta inicativa a la Junta Di­
rectiva del Fondo Santos.

Fue leído un informe del Académico don Enrique Ortega 
Ricaurte sobre la bibliografía existente acerca de la funda­
ción de Fontibón.

De acuerdo con lo que disponen los estatutos fue declarada 
la vacante de Miembro Numerario producida con la muerte 
del distinguido Académico don Julio César García.

Finalmente, el Académico don Carlos Restrepo Canal hizo 
una importante lectura sobre la vida del procer de la Inde­
pendencia General Emilio Briceño.
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ACTA DE LA SESION DEL 17 DE NOVIEMBRE DE 1959

Presidencia del Académico don Luis Martínez Delgado.
Asistieron los Académicas Numerarios R. P. Mario Germán 

Romero, Monseñor José Restrepo Posada, Roberto Liévano, 
Sergio Elias Ortiz, Carlos Restrepo Canal, Pablo E. Cárdenas 
Acosta, Roberto Cortázar, Guillermo Hernández de Alba, Fabio 
Lozano y Lozano y los Correspondientes Kathleen Romoli, 
Jorge Obando Lombana, Alberto Lozano Cleves, Víctor A. Be­
doya, Julio César Vergara, Rafael Bernal Medina, Juan Frie­
de, Armando Gómez Latorre, Jorge Sánchez Camacho, Joa­
quín Piñeros Corpas, Fray Eugenio Ayape y el Secretario. Asis­
tió además como invitado especial el R. P. José Abel Salazar.

El Académico don Jorge Obando Lombana informó sobre su 
reciente viaje a Caracas y de los contactos que tuvo ocasión 
de realizar con los Miembros de la Academia Nacional de His­
toria de Venezuela.

Fue leída la siguiente correspondencia:
a) Del Académico don Germán Arciniegas, Embajador de 

Colombia en Roma, con la que envía un trabajo consistente 
en una serie de consideraciones relacionadas con el informe 
que sobre “Los Escritos y Trabajos de Vespucio” fue rendido 
por los Académicos don Francisco Andrade, don Manuel José 
Forero y don Daniel Ortega Ricaurte.

El Académico don Alberto Lozano Cleves presentó varios 
ejemplares de su libro intitulado “Así se Hizo la Indepen­
dencia”.

Fue presentada la candidatura de don Julio Holguín Arbo­
leda para Miembro Correspondiente de la Corporación.

Se aprobó una Proposición en virtud de la cual la Acade­
mia solicita al señor Presidente de la República y a los H. 
Cuerpos Legislativos se estudie la manera de aumentar las 
exiguas pensiones que reciben los descendientes de los Pro­
ceres de la Independencia.

Fueron rendidos los siguientes informes de Comisión:
a) Del Académico don Carlos Restrepo Canal sobre el libro 

“Mucho en serio y algo en broma”, de que es autor el señor 
Julio Holguín Arboleda.
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b) Del Académico don Oswaldo Díaz Díaz sobre la funda­
ción de Machetá.

c) De los Académicos R. P. Félix Restrepo, don Sergio Elias 
Ortiz y Enrique Otero D’Costa sobre la organización de un 
ciclo de conferencias conmemorativas del sesquicentenario de 
lá Independencia Nacional.

Se presentó y aprobó una Proposición en la que se sugiere 
al Superior del Convento de San Francisco orientar las res­
tauraciones que se adelantan en el templo del mismo nombre 
en concordancia con el estilo colonial de dicho inmueble.

Finalmente la señora Kathleen Romoli hizo una importante 
lectura en la cual trató en forma exhaustiva la ruta seguida 
por don Vasco Núñez de Balboa en su famoso viaje que cul­
minó con el descubrimiento del Mar del Sur.

ACTA DE LA SESION DEL 2 DE FEBRERO DE 1960

Presidencia del Académico don Miguel Aguilera.
Asistieron los Académicos Numerarios Germán Arciniegas, 

Guillermo Hernández de Alba, Roberto Cortázar, Roberto Lié- 
vano, R. P. Félix Restrepo, Daniel Ortega Ricaurte, Carlos 
Restrepo Canal, Sergio Elias Ortiz, Horacio Rodríguez Plata, 
Indalecio Liévano Aguirre, Oswaldo Díaz Díaz, Francisco An- 
drade, Manuel José Forero, Monseñor José Restrepo Posada, 
y los Correspondientes Jesús María Yepes, Rafael Bernal Me­
dina, R. Hno. Justo Ramón, Juan Friede, Luis Galvis Madero, 
Alirio Gómez Picón, Jorge Sánchez Camacho, R. P. Juan Ma­
nuel Pacheco, Abel Botero, Jorge Obando Lombana, Carlos 
Arturo Díaz y el Secretario.

Fue leída la siguiente correspondencia:
a) Del señor don Gabriel Porras Troconis en la que informa 

sobre la convocatoria del II Congreso Hispanoamericano de 
Cartagena de Indias, que deberá celebrarse en dicha ciudad 
en el mes de noviembre de 1961.

b) De don Ramón C. Correa, Secretario de la Academia Bo- 
yacense de Historia, en la que comunica la convocatoria he­
cha por esa entidad del V Congreso Nacional de Historia, para 
la primera semana de septiembre de 1960.
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c) Del Ministerio de Relaciones Exteriores, en la que se da 
cuenta del fallecimiento en Madrid de la señora Mercedes 
Gaibrois de Ballesteros, Bibliotecaria Perpetua de la Real Aca­
demia de la Historia.

d) Del Licenciado Isidro Beluche, para proponer un home­
naje al Procer de la independencia de la Gran Colombia, Con­
traalmirante Renato Beluche.

e) Del señor Diógenes Piedrahita, en la que pide se reanude 
en la Academia el estudio sobre si “Anserma, ubicado hoy en 
el Valle del Cauca, obtuvo legítimamente el título de la ciudad 
de Santa Ana de los Caballeros de Anserma, fundada por los 
españoles”.

Fueron presentadas y aprobadas varias Proposiciones, así:
a) De honores a la memoria de la historiadora colombiana 

señora Mercedes Gaibrois Riañó de Ballesteros.
b) De condolencia por la muerte de Monseñor Pedro María 

Revollo, Miembro Correspondiente del Instituto, y del doctor 
Martín Carvajal, fundador de la Academia de Historia de 
Santander.

c) De reconocimiento al doctor Eduardo Santos por la de­
ferencia que siempre le han merecido las tareas de la Acade­
mia y por el interés en el enriquecimiento de sus bienes.

d) De solicitud al Cabildo Distrital para que rinda un ho­
menaje al Procer Camilo Torres, denominando con su nom­
bre la carrera 13 en el sector comprendido entre la Avenida 
Jiménez de Quesada y la calle 25, o la Avenida 10^ en toda 
su extensión.

Fueron presentadas las siguientes candidaturas para la va­
cante de Miembro Numerario: Jesús María Yepes, R. P. Juan 
Manuel Pacheco, R. Hno. Justo Ramón, Jorge Obando Lomba­
na y Guillermo Vargas Paúl.

Se leyó el informe del Tesorero sobre las cuentas de ingre­
sos y egresos de la Academia durante el año de 1959 y el pre­
supuesto para 1960.

El Académico Juan Friede hizo una corta e interesante lec­
tura, en la cual demostró, mediante un cotejo detallado de los 
textos, que el llamado “Gran Cuaderno de Jiménez de Que­
sada”, que tuvo en sus manos y utilizó el Cronista don Gon­
zalo Fernández de Oviedo y Valdés, es el mismo que se publicó 
con el nombre de “Epítome”.
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ACTA DE LA SESION DEL 16 DE FEBRERO DE 1960

Presidencia del Académico don Luis Martínez Delgado.
Asistieron los Académicos Numerarios Guillermo Hernán­

dez de Alba, Luis Alberto Acuña, Horacio Rodríguez Plata, 
Roberto Liévano, Miguel Aguilera, Daniel Ortega Ricaurte, 
R. P. Félix Restrepo, Sergio Elias Ortiz, José Manuel Pérez 
Ayala, R. P. Mario Germán Romero, Roberto Cortázar, Car­
los Restrepo Canal, Manuel José Forero y los Correspondien­
tes Jesús María Yepes, Víctor A. Bedoya, Luis Galvis Madero, 
Jorge Sánchez Camacho, Juan Friede, Armando Gómez Lato- 
rre, Alberto Lozano Cleves y el Secretario. Se excusaron de 
asistir los Académicos Monseñor José Restrepo Posada y Ra­
fael Martínez Briceño.

Fue leída la siguiente correspondencia:
a) Del Secretario del H. Concejo Municipal de la población 

de Envigado, en la que solicita el concepto de la Academia en 
torno a la polémica sobre el lugar de nacimiento del doctor 
José Félix de Restrepo.

b) De don Germán Pinzón, de la Redacción del periódico 
‘ El Espectador”, en la que solicita concepto del Instituto sobre 
el debatido tema de la orientación de los textos de historia 
que actualmente se utilizan en los establecimientos educativos 
del país. El señor Presidente comisionó al Académico don Mi­
guel Aguilera para presentar una moción en tal sentido, la 
cual fue aprobada por unanimidad y en la que se afirma que 
la Academia carece de facultad oficiosa para examinar las 
producciones de quienes ejecutan la libre actividad de pre­
sentar los hechos y personajes de la historia nacional, y me­
nos aún de la función de censurar los libros que se produz­
can con intención docente. Que cuando oficial o privadamente 
se le demande concepto sobre el particular, la Academia está 
dispuesta a producirlo, sujetándose al lema de su escudo cor­
porativo Veritas Ante Omnia.

El Académico don Guillermo Hernández de Alba informó 
sobre los trabajos de restauración que se adelantan en la Casa 
del 20 de Julio.

El Académico don Horacio Rodríguez Plata sugirió la con­
veniencia de que la Academia publique la interesante obra 



756 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

de que es autor el R. P. Mario Germán Romero sobre la vida 
y la obra de Fray Juan de los Barrios.

Se leyó el informe de los Académicos don Guillermo Her­
nández de Alba y don Luis Alberto Acuña en el que se insiste 
en los méritos de la colección de historia y arte formada por 
don Joaquín Arciniegas y se detallan los elementos que la in­
tegran.

Fue nombrado el Miembro Correspondiente don Jesús Ma­
ría Yepes para ocupar la silla de Miembro Numerario que de­
jara vacante el Académico fallecido don Julio César García.
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11. Eduardo Restrepo Sáenz, 1902.—Julio Londoño, 1956.
12. Luis Fonnegra, 1902.—Rufino Gutiérrez, 1908.—José Manuel Marro­

quín Osorio, 1923.—Juan Crisóstomo García, 1943.
13. Ricardo Moros, 1902.—Fabio Lozano Torrijos, 1943.—Francisco Andra- 

de, 1947.
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14. Manuel Antonio de Pombo, 1902.—Roberto Cortázar, 1911.
15. Francisco de Paula Barrera, 1902.—Gerardo Arrubla, 1908.—Carlos 

Restrepo Canal, 1946.
16. José Joaquín Guerra, 1902.—Guillermo Hernández de Alba, 1933.
17. Adolfo León Gómez, 1902.—Enrique de Narváez, 1927.—Gustavo Otero 

Muñoz, 1930.—Alberto Lleras, 1957.
18. Antonio J. Mejía, 1902.—José Manuel Goenaga, 1909.—Eduardo Zule- 

ta, 1925.—Enrique Ortega Ricaurte, 1937.
19. Anselmo Pineda, 1902.—Maximiliano Grillo, 1940.—Indalecio Liévano 

Aguirre, 1950.—Hasta aquí los fundadores.
21. Pedro Carlos Manrique, 1902.—Hernando Holguín y Caro, 1910.—Lau­

reano García Ortiz, 1921.—Gabriel Giraldo Jaramillo, 1946.
21. Ramón Guerra Azuola, 1902.—José Joaquín Casas, 1903.—José Manuel 

Rivas Sacconi, 1953.
22. Liborio Zerda, 1902.—Jesús María Henao, 1909.—Germán Arciniegas, 

1945.
23. Marco Fidel Suárez, 1902.—Miguel Abadía Méndez, 1927.—Emilio Ro­

bledo, 1947.
24. José María Rivas Groot, 1902.—Enrique Otero D’Costa, 1924.
25. Antonio Gómez Restrepo, 1902.—Félix Restrepo, 1948.
26. Tulio Ospina, 1903.—Miguel Arroyo Diez, 1921.—Tulio Enrique Tas­

cón, 1935.—José M. Pérez Ayala, 1955.
27. Diego Mendoza Pérez, 1903.—Manuel José Forero, 1933.
28. Arturo Quijano, 1903.—Daniel Ortega Ricaurte, 1935.
29. Laureano García Ortiz, 1903.—Eugenio Ortega, 1908.—Gustavo Arbo­

leda, 1916.—Moisés de la Rosa, 1938.—Horacio Rodríguez Plata, 1947.
30. Jorge Holguín, 1903.—Roberto Botero Saldarriaga, 1928.—Roberto Lié- 

vano, 1948.
31. Antonio José Uribe, 1903.—Eduardo Santos, 1942.
32. José Manuel Marroquín Ricaurte, 1904.—Luis Orjuela, 1909.—Daniel 

Arias Argáez, 1930.—Luis Alberto Acuña, 1952.
33. Joaquín Arciniegas, 1906.—José Tomás Henao, 1915.—Alfonso Roble­

do, 1918.—Luis Cuervo Márquez, 1938.—Guillermo Valencia, 1941.— 
José Restrepo Posada, 1943.

34. Cayetano Vásquez, 1906.—Fabio Lozano y Lozano, 1915.
35. Francisco José Urrutia, 1907.—Bernardo J. Caycedo, 1951.
36. Simón Chaux, 1907.—Jorge Ricardo Vejarano, 1924.—Luis Duque Gó­

mez, 1952.
37. Emiliano Isaza, 1908.—José Alejandro Bermúdez, 1930.—Luis López 

de Mesa, 1938.
38. Fernando Restrepo Briceño, 1908.—José D. Monsalve, 1910.—Pedro Ju­

lio Dousdebés, 1936.—Mario Germán Romero, 1954.
39. Martín Restrepo Mejía, 1908.—Migué! Aguilera, 1940.
40. Antonio José Iregui, 1908.—Alberto Miramón, 1941.
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NOMINA DE MIEMBROS DE NUMERO POR ANTIGÜEDAD 
DE ELECCION

1. Roberto Cortázar.
2. Fabio Lozano y Lozano.
3. Enrique Otero D’Costa.
4. Gabriel Porras Troconis.
5. Guillermo Hernández de Alba.
6. Manuel José Forero.
7. Daniel Ortega Ricaurte.
8. Enrique Ortega Ricaurte.
9. Luis López de Mesa.

10. Miguel Aguilera.
11. Alberto Miramón.
12. Eduardo Santos.
13. Luis Martínez Delgado.
14. Juan Crisóstomo García.
15. José Restrepo Posada.
16. Germán Arciniegas.
17. Gabriel Giraldo Jaramillo.
18. Carlos Restrepo Canal.
19. Francisco Andrade.
20. Emilio Robledo.

21. Horacio Rodríguez Plata.
22. Félix Restrepo.
23. Roberto Liévano.
24. Rafael Gómez Hoyos.
25. Indalecio Liévano Aguirre.
26. Bernardo J. Caycedo.
27. Luis Alberto Acuña.
28. José Manuel Rivas Sacconi.
29. Luis Duque Gómez.
30. Jorge H. Tascón.
31. Oswaldo Díaz Díaz.
32. Mario Germán Romero.
33. José Ignacio Perdomo Escobar.
34. José Manuel Pérez Ayala.
35. Julio Londoño.
36. Pablo E. Cárdenas Acosta.
37. Alberto Lleras Camargo.
38. Sergio Elias Ortiz.
39. Jesús María Yepes (electo).
40. Vacante.
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ACADEMICOS CORRESPONDIENTES COLOMBIANOS 
EN DICIEMBRE DE 1960

Acevedo Díaz, Mario. 
Arango, Jorge Luis.
Arboleda Llórente, José María. 
Arboleda, Rafael.
Arias, Juan de Dios. 
Azula Barrera, Rafael. 
Barriga Villalba, Antonio M. 
Bedoya, Víctor A.
Bernal Medina, Rafael.
Botero, Abel. 
Buenaventura, Manuel María. 
Camargo Pérez, Gabriel. 
Carvajal, Alberto.
Castro Silva, José Vicente. 
Correa, Ramón C.
Cruz Santos, Abel. 
Díaz, Carlos Arturo.
Estrada Monsalve, Joaquín. 
Flórez Alvarez, Leónidas. 
Friede, Juan.
Galvis Madero, Luis. 
García Benítez, Luis.
García Herrera, Alvaro. 
García Vásquez, Demetrio. 
Germán Ribón, Segundo. 
Gómez, Diego María. 
Gómez Picón, Alirio.
Gómez Picón, Rafael. 
González Rubio, Carlos. 
Guzmán, Arcesio.
Hernández de Alba, Gregorio. 
Holguín Arboleda, Julio. 
Holguín y Caro, Alvaro. 
Hubach, Enrique.
Jaramillo Meza, Juan B. 
Jiménez Molinares, Gabriel. 
Justo Ramón, Hno.
Lee, Alberto.

Lemos Guzmán, Antonio José. 
León Rey, José Antonio. 
López, Ismael.
Lozano Cleves, Alberto. 
Martínez Briceño, Rafael. 
Maya, Rafael.
Mejía Escobar, Jesús. 
Merizalde, Bernardo. 
Mesa Villa, Luis.
Molano, Humberto. 
Morales Benítez, Otto. 
Obando Lombana, Jorge. 
Ortega Torres, José Joaquín. 
Ortiz McCornick, Ricardo. 
Ospina Vásquez, Luis. 
Pacheco, Juan Manuel. 
París Lozano, Gonzalo. 
Pérez Aguirre, Antonio. 
Pérez, Francisco de Paula. 
Piñeros Corpas, Joaquín. 
Plazas, Francisco de Paula. 
Porto del Portillo. Raúl. 
Reichel Dolmatoff, Gerard. 
Ríaseos Grueso, Eduardo. 
Rodríguez Guerrero, Ignacio. 
Rojas, Ulises.
Salazar, J. Abel. 
Sánchez, Alvaro.
Sánchez Camacho, Jorge. 
Sánchez de Iriarte, Alberto. 
Sanz de Santamaría, Bernardo. 
Sierra Hurtado, Luis. 
Tisnés, Roberto María. 
Toledo, Augusto.
Vargas, Paúl Guillermo. 
Vargas Torres, Ignacio. 
Vergara, Julio César. 
Zawadszky, Alfonso.
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Del Reglamento de la Academia de Historia:

“En las obras que la Academia acepte y publique, 
cada autor será responsable de sus asertos y opi­
niones; el Instituto lo será solamente de que las 
obras son dignas de su publicación.”

(Artículo 51).

PUBLICACIONES DE LA 
ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

BIBLIOTECA DE HISTORIA NACIONAL

I. La Patria Boba, por Caballero, Vargas Jurado y Torres. (Pró­
logo de Eduardo Posada).

II. El Precursor. Documentos sobre el General Antonio Nariño. 
(Prólogo de Eduardo Posada).

III. Vida del General Pedro Alcántara Herrán, por Eduardo Po­
sada y Pedro María Ibáñez.

IV. Los Comuneros. (Prólogo de Eduardo Posada).
V. Recopilación Historial, por fray Pedro de Aguado. (Prólogo 

de Eduardo Posada).
VI. La Convención de Ocaña, por José Joaquín Guerra.

VII. El Tribuno de 1810, por Adolfo León Gómez.
VIII. Relaciones de Mando de los Gobernantes del Nuevo Reino 

de Granada. (Prólogo de Eduardo Posada).
IX. Obras de Caldas, recopilación por Eduardo Posada.
X. Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez. Tomo I.

XI. Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez. Tomo II.
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XII.
XIII.
XIV.
XV. 

XVI. 
XVII.

XVIII.

XIX.
XX. 

XXI.

XXII.

XXIII.

XXIV.

XXV.
XXVI.

XXVII. 
XXVIII.

XXIX. 
XXX.

XXXI.

XXXII. 
XXXIII. 
XXXIV.

XXXV.

XXXVI. 
XXXVII.

XXXVIII.

XXXIX. 
XL.

XLI.

XLII.

Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez. Tomo III.
El 20 de Julio, por Eduardo Posada.
Biografía de José María Córdoba, por Eduardo Posada.
Cartas de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada. 
Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada. Tomo I.
Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo 
Márquez. Tomo I.
Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo 
Márquez. Tomo II.
Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve. Tomo I. 
Páginas de Historia Diplomática, por Francisco José Urrutia. 
Vida de Miranda, por W. S. Robertson. (Traducción de Die­
go Mendoza Pérez).
Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuer­
vo. Tomo I.
Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuer­
vo. Tomo II.
Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuer­
vo. Tomo III.
Ricaurte y sus impugnadores ante la crítica, por Luis Orjuela. 
Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de 
Eduardo Posada). Tomo I.
Biografía de Salvador Córdoba, por Alejandro Mesa Nicholls. 
Monografías, por Rufino Gutiérrez. (Prólogo de Diego Men­
doza Pérez). Tomo I.
Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve. Tomo II. 
Monografías, por Rufino Gutiérrez. Tomo II.
Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas. (Prólogo de 
Eduardo Posada).
Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez. Tomo IV. 
Congreso de las Provincias Unidas, por Eduardo Posada.
Congreso de Angostura (actas), por Roberto Cortázar y Luis 
Augusto Cuervo.
Congreso del Rosario de Cúcuta (actas), por Roberto Cortá­
zar y Luis Augusto Cuervo.
Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada. Tomo II.
Congreso de 1823 (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­
gusto Cuervo.
Mujeres de la Independencia, por José Dolores Monsalve. 
(Prólogo de Eduardo Posada).
Apostillas a la Historia de Colombia, por Eduardo Posada.
Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angos­
tura, por José Dolores Monsalve.
Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez. 
Tomo I.
Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez. 
Tomo II.



XLIII. Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez. 
Tomo III.

XLIV. Memorias Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez. 
Tomo IV.

XLV. Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, por Ba­
silio Vicente de Oviedo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo). 

XLVI. Congreso de 1824, Senado (actas), por Roberto Cortázar y 
Luis Augusto Cuervo. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa). 

XLVII. Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de 
César Julio Rodríguez). Tomo II.

XLVIII. Comentos críticos sobre la fundación de Cartagena de Indias, 
por Enrique Otero D’Costa.

XLIX. Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña. Tomo I. 
L. El andante caballero don Antonio Nariño. (La juventud), por 

Raimundo Rivas. (Introducción de Tomás Rueda Vargas). 
LI. Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña. Tomo II.

LII. Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Acuña. Tomo III.
LUI. Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña. Tomo IV.
LIV. Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano

de Mosquera.
LV. Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz. Tomo I. 

LVI. Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz. Tomo II.
LVII. Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edi­

ción). Tomo I.
LVIII. Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edi­

ción). Tomo II.
LIX. Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez 

Sarmiento y Luis Martínez Delgado. Tomo I.
LX. Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez 

Sarmiento y Luis Martínez Delgado. Tomo II.
LXI. Crónica del muy magnífico Capitán don Gonzalo Suárez Ren- 

dón, por Nicolás García Samudio.
LXII. Neiva en el siglo XVII, por Joaquín García Borrero.

LXIII. Gobernadores y proceres de Neiva, por José María Restrepo 
Sáenz.

LXIV. San Dionisio de los Caballeros de Tocaima, por Alejandro 
Carranza B. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa).

LXV. Congreso de 1824, Cámaras de Representantes (actas), por 
Roberto Cortázar y Luis Augusto Cuervo.

LXVI. Las ciudades confederadas del Valle del Cauca en 1811. (Do­
cumentos). (Introducción de Laureano García Ortiz).

LXVII. Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo. Tomo I. 
(Edición al cuidado de Guillermo Hernández de Alba, Enri­
que Ortega Ricaurte e Ignacio Rivas Putnam).

LXVIII. Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo. Tomo II.
LXIX. Andrés María Rosillo y Meruelo, por Horacio Rodríguez Pla­

ta. (Exordium por Enrique Otero D’Costa).
LXX. Colaboradores de Santander en la organización de la Repú­

blica, por Eduardo Acevedo Latorre.
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LXXI.

LXXII. 

LXXIII. 

LXXIV.

LXXV.

LXXVI. 

LXXVII.
LXXVIII. 

LXXIX.

LXXX.

LXXXI. 

LXXXII.

LXXXIII.

LXXXIV.

LXXXV.

LXXXVI.

LXXXVII. 

LXXXVIII.

LXXXIX.

XC.

XCI.

Documentos sobre el doctor Vicente Azuero. (Recopilados y 
publicados por Guillermo Hernández de Alba y Fabio Lozano 
y Lozano).
Gobernadores de Antioquia. Tomo I (1579-1819), por José 
María Restrepo Sáenz.
Vida del Mariscal Jorge Robledo, por Emilio Robledo. (Pró­
logo de Enrique Otero D’Costa).
Historia de la Diócesis de Popayán, por Manuel Antonio Bue­
no y Quijano y Juan Buenaventura Ortiz. (Prólogo de José 
Restrepo Posada).
Historia del Real Colegio Seminario de San Francisco de 
Asis, de Popayán, por Pedro Vargas Sáenz.
La Revolución (1876-1877), por Manuel Briceño. (Prólogo de 
Carlos Restrepo Canal).
Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo. Tomo III. 
Congreso de 1825, Cámara de Representantes (actas), por 
Roberto Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
La vida de Castillo y Rada. (Edición dirigida por Eduardo 
Rodríguez Piñeres).
Ferrocarriles colombianos (Legislación ferroviaria), por Al­
fredo Ortega.
Selección de escritos y discursos de Santiago Pérez. (Edición 
dirigida por Eduardo Rodríguez Piñeres).
Primer libro de Actas del Cabildo de la ciudad de Pamplona 
(1552-1562). (Apéndice por Luis Eduardo Páez Courvel y 
Prólogo y Notas de Enrique Otero D’Costa).
La vida azarosa de Rafael Núñez. (Un hombre y una época), 
por Gustavo Otero Muñoz.
Biografías de los mandatarios y ministros de la Real Audien­
cia (1671 a 1819), por José María Restrepo Sáenz.
Congreso de 1825, Senado (actas), por Roberto Cortázar y 
Luis Augusto Cuervo.
Reseña histórica de los Obispos que han regentado la Dióce­
sis de Santa Marta (1534-1891), por Luis García Benítez. (Epí­
logo de Enrique Otero D’Costa).
Don José Solís, Virrey del Nuevo Reino de Granada, por Da­
niel Samper Ortega.
Ensayo de Historia Americana. Estado presente de la Tierra 
Firme, por Felipe Salvador Gily. Traducción de Mario Ger- 
más Romero y Cario Bruscatini. (Prólogo de Mario Germán 
Romero).
Noticia Biográfica del Procer don Joaquín Camacho, por 
Luis Martínez Delgado.
Archivo y otros documentos del Coronel Salvador Córdoba, 
por Gabriel Camargo Pérez. (Tomo I).
El proceso de Nariño a la luz de documentos inéditos. Reco­
pilación y prólogo de Guillermo Hernández de Alba.
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XCII. Memorias sobre los orígenes de la Independencia Nacional, 
por el Presbítero José Antonio Torres y Peña. Transcripción, 
prólogo y notas de Guillermo Hernández de Alba.

XCIII. Documentos sobre el 20 de Julio de 1810, por Enrique Orte­
ga Ricaurte.

XCIV. Camilo Torres, por Manuel José Forero, 
xcv.

XCVI-XCVII. El movimiento Comunal de 1781 en el Nuevo Reino de 
Granada, por Pablo E. Cárdenas Acosta.

Archivo Santander, 24 tomos.

CONFERENCIAS ACADEMICAS

Publicados los volúmenes correspondientes a los años 1935, 1936, 1937, 
1940-1942, 1943, 1944-1945-1946-1948.

BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

47 volúmenes.

BIBLIOTECA EDUARDO SANTOS

I. Franceses en la independencia de la Gran Colombia, por Sergio 
Elias Ortiz.

II. Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830). Tomo I.
III. Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830). Tomo II.
IV. Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830). Tomo III.
V. Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600). Tomo IV.

VI. Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600). Tomo V.
VII. Curso Superior de Historia de Colombia (1601-1700). Tomo VI.

VIII. El Doctor Sangre, por Alberto Miramón. (Prólogo de Enrique Ote­
ro D’Costa).

IX. Notas y Documentos sobre el Arte en Colombia, por Gabriel Gi- 
raldo Jaramillo.

X. Escrutinio Sociológico de la Historia Colombiana, por Luis López 
de Mesa.

XI. Hechos y comentarios. Nova et Vetera, por Eduardo Rodríguez 
Piñeres.

XII. José María Obando íntimo, por Horacio Rodríguez Plata.
XIII.
XIV. Lorenzo María Lleras, por Andrés Soriano Lleras.
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XV. Agustín Agualongo y su tiempo, por Sergio Elias Ortiz.
XVI. Popayán, Ciudad Procera, por Luis Martínez Delgado.

XVII. Cosas de Santafé de Bogotá, por Daniel Ortega Ricaurte. 
XVIII. 25 años de Historia Colombiana, por Antonio Pérez Aguirre.

XIX. Génesis de la Revolución del 20 de julio de 1810, por Sergio Elias 
Ortiz.

XX. Nariño Periodista, por Carlos Restrepo Canal.
XXI. Nariño. Una conciencia criolla contra la tiranía, por Alberto Mi-

XXII. El periodismo en la Nueva Granada. 1810-1811, por Luis Martínez 
XXIII. 1818. Guerra de Independencia, por F. J. Vergara y Velasco.
XXIV.
XXV. El General Ospina, por Jorge Sánchez Camacho.

XXVI. Timaná. De Belalcázar a la Gaitana, por Rafael Gómez Picón.

FONDO EDUARDO SANTOS

Biblioteca de Antropología. Homenaje al Profesor Paul Rivet.

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA EN HOMENAJE A BOGOTA 
EN EL IV CENTENARIO DE SU FUNDACION

Bogotá, por Antonio Gómez Restrepo.
Estampas Santafereñas, por Guillermo Hernández de Alba.
El Canónigo don José Cortés y Madariaga, por Daniel Arias Argáez.
Estudios Históricos y Fisonomías Colombianas, por Laureano García Ortiz. 

(Prólogo de Daniel Samper Ortega). Series I y II.
Introducción al estudio de la Filosofía de la Historia, por Emilio Cuervo 

Márquez. (Edición al cuidado de Luis Augusto Cuervo).
Tradiciones Santafereñas, por Manuel José Forero.
Monumentos, estatuas, bustos, medallones y placas conmemorativas existen*  

tes en Bogotá en 1938, por Roberto Cortázar.

MEDALLAS ACUÑADAS POR LA ACADEMIA

Bodas de plata del Insiituto (11 de mayo de 1927). Anverso, escudo de la 
Academia; reverso, escudo de Colombia, alegoría de la Historia y le­
yenda. (Bronce).

Primer centenario de la muerte del Libertador (17 de diciembre de 1930). 
Anverso, Bolívar (según Tenerani); reverso, símbolos de la Academia 
y de la Historia y leyenda. (Bronce).
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Primer Congreso de Historia Nacional. (1930). Anverso, Busto de Bolívar; 
reverso, leyenda. (Plata).

Cuarto cetenario de la fundación de Bogotá (6 de agosto de 1938). An­
verso, Gonzalo Jiménez de Quesada; reverso, armas de Bogotá y le­
yenda. (Bronce).

Primer centenario de la muerte del General Santander (6 de mayo de 
1940). Anverso, Francisco de Paula Santander (medallón de David); 
reverso, símbolos de la Academia y de Bogotá y leyenda. (Bronce).

Bodas de oro del Instituto (11 de mayo de 1952). Plaqueta de bronce. 
Anverso, edificio de la Academia; reverso, escudo.

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA EN HOMENAJE AL GENERAL 
SANTANDER EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE

1840. Muerte de Santander.

CONFERENCIAS

Santander en América, por Laurenao García Ortiz.
Orígenes y formación de Santander, por Fabio Lozano y Lozano. 
Santander en los Estados Unidos, por Nicolás García Samudio. 
Santander, escritor y periodista, por Manuel José Forero.
Santander, administrador de la República, por Moisés de la Rosa.
Santander, Apóstol magno de la cultura nacional, por Guillermo Hernán­

dez de Alba.
Las ideas religiosas del General Santander, por Luis Augusto Cuervo. 
Santander y Eusebio Borrero, por Gustavo Otero Muñoz.

PUBLICACIONES VARIAS

Puntadas de Historia, por Enrique Naranjo Martínez.
Páginas de Historia Colombiana, por Federico González Suárez. (Edición 

dirigida por Luis Augusto Cuervo y Roberto Cortázar).
Bibliografías de don Miguel Antonio Caro, por Víctor E. Caro, y de don 

Rufino José Cuervo, por Augusto Toledo. (Prólogo de Luis Augusto 
Cuervo).

Don José Manuel Groot, por Gabriel Giraldo Jaramillo.
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PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA CON MOTIVO DE SUS 
BODAS DE ORO

Mayo 11 de 1952.

Album gráfico de la Academia (1902-1952).
Libro de Informes de la Secretaría (1902-1952).
Bibliografía Académica, por Enrique Ortega Ricaurte.
Indice General de los XXXVIII volúmenes del BOLETIN DE HISTORIA 

Y ANTIGÜEDADES, por Daniel Ortega Ricaurte.

BIBLIOTECA DE HISTORIA ECLESIASTICA 
FERNANDO CAYCEDO Y FLOREZ

Volumen I. Antología del Ilustrísimo señor Manuel José Mosquera, Ar- 
bispo de Bogotá y escritos sobre el mismo. 1954.

Volumen II. Datos biográficos de los Prelados de la Arquidiócesis de 
Bogotá. Tomo I (1564-1819), por José Restrepo Posada. 

Volumen III.
Volumen IV. Fray Juan de los Barrios y la evangelización del Nuevo 

Reino de Granada, por Mario Germán Romero.

BIBLIOTECA COMPLEMENTARIA

I. Visión Política del Arzobispo Mosquera, por Miguel Aguilera. (Pró­
logo de Horacio Rodríguez Plata).

II. Marco Fidel Suárez, por Miguel Aguilera, Carlos Restrepo Canal y 
Luis Eduardo Nieto Caballero.

III. Selección de discursos de Divulgación Histórica, por Luis Augusto 
Cuervo.

IV. Roma y el mundo americano, por el P. Aurelio Espinosa Polit, S. J.
V. Jorge Pombo Ayerbe, por Daniel Ortega Ricaurte.
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